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ËN D IC E

Prefacio

T E X T O

IN TR O D U C C IÑ N

C apëtulo 1   E L  SIG N IFIC A D O  D E  L O S M IL A G R O S
I. Principios de los m ilagros
II. La revelaciñn, el tiem po y los m ilagros
III. La Expiaciñn y los m ilagros
IV . C ñm o escapar de la obscuridad
V . Plenitud y Espëritu
V I. La ilusiñn de necesidades
V II.Las distorsiones de los im pulsos m ilagrosos

C apëtulo 2   L A  SE PA R A C IÑ N  Y  L A  E X PIA C IÑ N
I. Los orëgenes de la separaciñn
II. La Expiaciñn com o defensa
III. El A ltar de D ios
IV .La curaciñn com o la liberaciñn del m iedo
V . La funciñn del obrador de m ilagros

A . Principios especiales de los obradores de m ilagros
V I. M iedo y conflicto
V II. C ausa y efecto
V III.El significado del Juicio Final

C apëtulo 3   L A  PE R C E PC IÑ N  IN O C E N T E
I. Expiaciñn sin sacrificio
II. Los m ilagros y la percepciñn verdadera
III. Percepciñn y C onocim iento
IV . El error y el ego
V . M ßs allß de la percepciñn
V I. Los juicios y el problem a de la autoridad
V II.C rear en contraposiciñn a crear una im agen propia

C apëtulo 4   L A S IL U SIO N E S D E L  E G O
Introducciñn

I. La enseïanza y el aprendizaje correctos
II. El ego y la falsa autonom ëa
III. A m or sin conflicto
IV . Esto no tiene por quç ser asë
V . La ilusiñn del ego-cuerpo
V I. Las recom pensas de D ios
V II.C reaciñn y com unicaciñn



C apëtulo 5    C U R A C IÑ N  Y  PL E N IT U D
Introducciñn

I. La invitaciñn al Espëritu Santo
II. La V oz que habla por D ios
III. El G uëa a la salvaciñn
IV . Enseïanza y curaciñn
V . El uso que el ego hace de la culpabilidad
V I. El tiem po y la eternidad
V II.La decisiñn en favor de D ios

C apëtulo 6   L A S L E C C IO N E S D E L  A M O R
Introducciñn

I. El m ensaje de la crucifixiñn
II. La alternativa a la proyecciñn
III.La renuncia al ataque
IV .La ønica R espuesta
V . Las lecciones del Espëritu Santo

A . Para poder tener, da todo a todos
B . Para tener paz, enseïa paz para asë aprender lo que es
C . M antente alerta sñlo en favor de D ios y de Su R eino

C apëtulo 7   L O S R E G A L O S D E L  R E IN O
I. El øltim o paso
II. La Ley del R eino
III. La realidad del R eino
IV . La curaciñn com o reconocim iento de la verdad
V . La curaciñn y la inm utabilidad de la m ente
V I. D e la vigilancia a la paz
V II. La totalidad del R eino
V III.La creencia increëble
IX . La extensiñn del R eino
X . La confusiñn entre dicha y dolor
X I. El estado de gracia

C apëtulo 8   E L  V IA JE  D E  R E T O R N O
I. La direcciñn del plan de estudios
II. La diferencia entre aprisionam iento y libertad
III. El encuentro santo
IV . El regalo de libertad
V . La voluntad indivisa de la Filiaciñn
V I. El tesoro de D ios
V II. El cuerpo com o m edio de com unicaciñn
V III.El cuerpo com o m edio o com o fin
IX . La curaciñn com o resultado de una percepciñn corregida

C apëtulo 9   L A  A C E PT A C IÑ N  D E  L A  E X PIA C IÑ N
I. La aceptaciñn de la realidad
II. La respuesta a la oraciñn
III. La correcciñn del error
IV . El plan de perdñn del Espëritu Santo



V . El sanador no sanado
V I. La aceptaciñn de tu herm ano
V II. Las dos evaluaciones
V III.La G randeza en contraposiciñn a la grandiosidad

C apëtulo 10   L O S ËD O L O S D E  L A  E N FE R M E D A D
Introducciñn

I. En D ios estßs en tu hogar
II. La decisiñn de olvidar
III.El dios de la enferm edad
IV .El fin de la enferm edad
V . La negaciñn de D ios

C apëtulo 11   D IO S O  E L  E G O
Introducciñn

I. Los regalos de la paternidad
II. La invitaciñn a curar
III. D e las tinieblas a la luz
IV . La herencia del H ijo de D ios
V . La ―dinßm ica‖ del ego
V I. El despertar a la redenciñn
V II. La condiciñn de la realidad
V III.El problem a y la respuesta

C apëtulo 12   E l PR O G R A M A  D E  E ST U D IO S D E L  E SPËR IT U  SA N T O
I. El juicio del Espëritu Santo
II. C ñm o recordar a D ios
III. C ñm o invertir en la realidad
IV . B uscar y hallar
V . El program a de estudios cuerdo
V I. La visiñn de C risto
V II. Introspecciñn
V III.La atracciñn del am or por el A m or

C apëtulo 13   E L  M U N D O  IN O C E N T E
Introducciñn

I. Inocencia e invulnerabilidad
II. El inocente H ijo de D ios
III. El m iedo a la redenciñn
IV . La funciñn del tiem po
V . Las dos em ociones
V I. C ñm o encontrar el presente
V II. La consecuciñn del m undo real
V III.D e la percepciñn al C onocim iento
IX . La nube de culpabilidad
X . Tu liberaciñn de la culpabilidad
X I. La paz del C ielo

C apëtulo 14   L A S E N SE Ï A N Z A S E N  FA V O R  D E  L A  V E R D A D
Introducciñn



I. Las condiciones del aprendizaje
II. El alum no feliz
III. La decisiñn en favor de la inocencia
IV . Tu papel en la Expiaciñn
V . El cërculo de la Expiaciñn
V I. La luz de la com unicaciñn
V II. C ñm o com partir la percepciñn del Espëritu Santo
V III.El santo lugar de encuentro
IX . El reflejo de la Santidad
X . La igualdad de los m ilagros
X I. La prueba de la verdad

C apëtulo 15   E L  IN ST A N T E  SA N T O
I. Los dos usos del tiem po
II. El final de las dudas
III. La pequeïez en contraposiciñn a la grandeza
IV . La prßctica del instante santo
V . El instante santo y las relaciones especiales
V I. El instante santo y las Leyes de D ios
V II. El sacrificio innecesario
V III.La ønica relaciñn real
IX . El instante santo y la atracciñn de D ios
X . La hora del renacer
X I. La N avidad com o sëm bolo del fin del sacrificio

C apëtulo 16   E L  PE R D Ñ N  D E  L A S IL U SIO N E S
I. La verdadera em patëa
II. El poder de la santidad
III. Las recom pensas que se derivan de enseïar
IV . La ilusiñn de am or en contraposiciñn a la realidad del am or
V . La decisiñn de alcanzar la com pleciñn
V I. El puente que conduce al m undo real
V II. El final de las ilusiones

C apëtulo 17   E L  PE R D Ñ N  Y  L A  R E L A C IÑ N  SA N T A
I. C ñm o llevar las fantasëas ante la verdad
II. El m undo perdonado
III. Som bras del pasado
IV . Los dos cuadros
V . La relaciñn que ha sanado
V I. C ñm o fijar la m eta
V II. La invocaciñn a la fe
V III.Las condiciones de la paz

C apëtulo 18   E L  FIN A L  D E L  SU E Ï O
I. El substituto de la realidad
II. La base del sueïo
III. Luz en el sueïo
IV . La pequeïa dosis de buena voluntad
V . El sueïo feliz



V I. M ßs allß del cuerpo
V II. N o tengo que hacer nada
V III.El pequeïo jardën
IX . Los dos m undos

C apëtulo 19   L A  C O N SE C U C IÑ N  D E  L A  PA Z
I. La curaciñn y la fe
II. El pecado en contraposiciñn al error
III.La irrealidad del pecado
IV .Los obstßculos a la paz

A . El prim er obstßculo: El deseo de deshacerte de la paz
i. La atracciñn de la culpabilidad

B . El segundo obstßculo: La creencia de que el cuerpo es valioso por razñn de lo que ofrece
i. La atracciñn del dolor

C . El tercer obstßculo: La atracciñn de la m uerte
i. El cuerpo incorruptible

D . El cuarto obstßculo: El tem or a D ios
i. El descorrim iento del velo

C apëtulo 20   L A  V ISIÑ N  D E  L A  SA N T ID A D
I. La Sem ana Santa
II. La ofrenda de azucenas
III. El pecado com o ajuste
IV . La entrada al arca
V . Los heraldos de la eternidad
V I. El tem plo del Espëritu Santo
V II. La correspondencia entre m edios y fin
V III.La visiñn de la im pecabilidad

C apëtulo 21   R A Z Ñ N  Y  PE R C E PC IÑ N
Introducciñn

I. La canciñn olvidada
II. Som os responsables de lo que vem os
III. Fe, creencia y visiñn
IV . El m iedo a m irar dentro
V . La funciñn de la razñn
V I. La razñn en contraposiciñn a la locura
V II. La øltim a pregunta que queda por contestar
V III.El cam bio interno

C apëtulo 22   L A  SA L V A C IÑ N  Y  L A  R E L A C IÑ N  SA N T A
Introducciñn

I. El m ensaje de la relaciñn santa
II. La im pecabilidad de tu herm ano
III.La razñn y las distintas form as del error
IV .La bifurcaciñn del cam ino
V . La debilidad y la indefensiñn
V I.La luz de la relaciñn santa

C apëtulo 23   L A  G U E R R A  C O N T R A  T I M ISM O
Introducciñn



I. Las creencias irreconciliables
II. Las leyes del caos
III.Salvaciñn sin transigencias
IV .Por encim a del cam po de batalla

C apëtulo 24   E L  D E SE O  D E  SE R  E SPE C IA L
Introducciñn

I. El deseo de ser especial: el substituto del am or
II. La perfidia de creerse especial
III. C ñm o perdonar el deseo de ser especial
IV . Ser especial en contraposiciñn a ser im pecable
V . El C risto en ti
V I. C ñm o escapar del m iedo
V II.El punto de encuentro

C apëtulo 25   L A  JU ST IC IA  D E  D IO S
Introducciñn

I. El vënculo con la V erdad
II. El que te salva de las tinieblas
III. Percepciñn y elecciñn
IV . La luz que traes contigo
V . El estado de im pecabilidad
V I. Tu funciñn especial
V II. La roca de la salvaciñn
V III.La restituciñn de la justicia al am or
IX . La Justicia del C ielo

C apëtulo 26   L A  T R A N SIC IÑ N
I. El ―sacrificio‖ de la U nicidad
II. M uchas clases de error; una sola correcciñn
III. La zona fronteriza
IV . El lugar que el pecado dejñ vacante
V . El pequeïo obstßculo
V I. El A m igo que D ios te dio
V II. Las leyes de la curaciñn
V III.La inm ediatez de la salvaciñn
IX . Pues Ellos han llegado
X . El fin de la injusticia

C apëtulo 27   L A  C U R A C IÑ N  D E L  SU E Ï O
I. El cuadro de la crucifixiñn
II. El tem or a sanar
III. M ßs allß de todo sëm bolo
IV . La callada respuesta
V . El ejem plo de la curaciñn
V I. Los testigos del pecado
V II. El soïador del sueïo
V III.El ―hçroe‖ del sueïo

C apëtulo 28   E L  D E S-H A C IM IE N T O  D E L  M IE D O



I. El recuerdo del presente
II. La inversiñn de efecto y causa
III. El acuerdo a unirse
IV . La uniñn m ayor
V . La alternativa a los sueïos de m iedo
V I. Los votos secretos
V II.El arca de seguridad

C apëtulo 29   E L  D E SPE R T A R
I. La clausura de la brecha
II. La llegada del Invitado
III. Los testigos de D ios
IV . La asignaciñn de papeles en el sueïo
V . La m orada inm utable
V I. El perdñn y el final del tiem po
V II. N o busques fuera de ti m ism o
V III.El anti-C risto
IX . El sueïo de perdñn

C apëtulo 30   E L  N U E V O  C O M IE N Z O
Introducciñn

I. R eglas para tom ar decisiones
II. El libre albedrëo
III. M ßs allß de todo ëdolo
IV . La verdad que yace tras las ilusiones
V . El ønico propñsito
V I. La justificaciñn del perdñn
V II. La nueva interpretaciñn
V III.La realidad inm utable

C apëtulo 31   L A  V ISIÑ N  FIN A L
I. La sim plicidad de la salvaciñn
II. C am inando con C risto
III. Los que se acusan a së m ism os
IV . La verdadera alternativa
V . El concepto del yo frente al verdadero ser
V I. El reconocim iento del Espëritu
V II. La visiñn del salvador
V III.Elige de nuevo

L IB R O  D E  E JE R C IC IO S

IN TR O D U C C IÑ N
PR IM E R A  PA R T E
1. N ada de lo que veo en esta habitaciñn... tiene significado.
2. Le he dado a todo lo que veo en esta habitaciñn... todo el significado que tiene para m ë.
3. N o entiendo nada de lo que veo en esta habitaciñn ... .
4. Estos pensam ientos no significan nada.... .
5. N unca estoy disgustado por la razñn que creo.
6. Estoy disgustado porque veo algo que no estß ahë.



7. Sñlo veo el pasado.
8. M i m ente estß absorbida con pensam ientos del pasado.
9. N o veo nada tal com o es ahora.
10. M is pensam ientos no significan nada.
11. M is pensam ientos sin significado m e m uestran ....
12. Estoy disgustado porque veo un m undo que no tiene significado.
13. U n m undo sin significado engendra tem or.
14. D ios no creñ un m undo sin significado.
15. M is pensam ientos son im ßgenes que yo m ism o he fabricado.
16. N o tengo pensam ientos neutros.
17. N o veo cosas neutras.
18. N o soy el ønico que experim enta los efectos de m i m anera de ver.
19. N o soy el ønico que experim enta los efectos de m is pensam ientos.
20. Estoy decidido a ver.
21. Estoy decidido a ver las cosas de otra m anera.
22. Lo que veo es una form a de venganza.
23. Puedo escaparm e del m undo que veo renunciando a los pensam ientos de ataque.
24. N o percibo lo que m ßs m e conviene.
25. N o sç cußl es el propñsito de nada.
26. M is pensam ientos de ataque atacan m i invulnerabilidad.
27. Por encim a de todo quiero ver.
28. Por encim a de todo quiero ve las cosas de otra m anera.
29. D ios estß en todo lo que veo.
30. D ios estß en todo lo que veo porque D ios estß en m i m ente.
31. N o soy vëctim a del m undo que veo.
32. H e inventado el m undo que veo.
33. H ay otra m anera de ver el m undo.
34. Podrëa ver paz en lugar de esto.
35. M i m ente es parte de la de D ios. Soy m uy santo.
36. M i santidad envuelve todo lo que veo.
37. M i santidad bendice al m undo.
38. N o hay nada que m i santidad no pueda hacer.
39. M i santidad es m i salvaciñn.
40. Soy bendito por ser un H ijo de D ios.
41. D ios va conm igo dondequiera que yo voy.
42. D ios es m i Fortaleza. La visiñn es Su regalo.
43. D ios es m i Fuente. N o puedo ver separado de Çl.
44. D ios es la Luz en la que veo.
45. D ios es la M ente con la que pienso.
46. D ios es el A m or en el que perdono.
47. D ios es la Fortaleza en la que confëo.
48. N o hay nada que tem er.
49. La V oz de D ios m e habla durante todo el dëa.
50. El A m or de D ios es m i sustento.

Prim er R epaso
Introducciñn
51. (1‌5)
52. (6‌10)
53. (11‌15)



54. (16‌20)
55. (21‌25)
56. (26‌30)
57. (31‌35)
58. 36‌40)
59. (41‌45)
60. (46‌50)
61. Soy la luz del m undo.
62. Perdonar es m i funciñn por ser la luz del m undo.
63. La luz del m undo brinda paz a todas las m entes a travçs de m i perdñn.
64. Q ue no m e olvide de m i funciñn.
65. M i ønica funciñn es la que D ios m e dio.
66. M i funciñn y m i felicidad son una.
67. El A m or m e creñ a Su Sem ejanza.
68. El am or no abriga resentim ientos.
69. M is resentim ientos ocultan la luz del m undo de m ë.
70. M i salvaciñn procede de m ë.
71. Sñlo el plan de D ios para la salvaciñn tendrß çxito.
72. A brigar resentim ientos es un ataque contra el plan de D ios para la salvaciñn.
73. M i voluntad es que se haga la luz.
74. N o hay m ßs voluntad que la de D ios.
75. La luz ha llegado.
76. N o m e gobiernan otras leyes que las de D ios.
77. Tengo derecho a los m ilagros.
78.  Q ue los m ilagros reem placen todos m is resentim ientos!
79. Q ue reconozca el problem a para que pueda ser resuelto.
80. Q ue reconozca que m is problem as se han resuelto.

Segundo R epaso
Introducciñn
81. (61‌62)
82. (63‌64)
83. (65‌66)
84. (67‌68)
85. (69‌70)
86. (71‌72))
87. (73‌74)
88. (75‌76)
89. (77‌78)
90. (79‌80)
91. Los m ilagros se ven en la luz.
92. Los m ilagros se ven en la luz, y la luz y la fortaleza son una.
93. La luz, la dicha y la paz m oran en m ë.
94. Soy tal com o D ios m e creñ.
95. Soy un solo Ser, unido a m i C reador.
96. La salvaciñn procede de m i ønico Ser.
97. Soy Espëritu.
98. A ceptarç el papel que m e corresponde en el plan de D ios para la salvaciñn.
99. La salvaciñn es m i ønica funciñn aquë.
100. M i papel en el plan de D ios para la salvaciñn es esencial.



101. La V oluntad de D ios para m ë es perfecta felicidad.
102. C om parto con D ios Su V oluntad de que yo sea feliz.
103. D ios, al ser A m or, es tam biçn felicidad.
104. B usco ønicam ente lo que en verdad m e pertenece.
105. M ëas son la Paz y la D icha de D ios.
106. D çjam e aquietarm e y escuchar la verdad.
107. La verdad corregirß todos los errores de m i m ente.
108. D ar y recibir son en verdad lo m ism o.
109. D escanso en D ios.
110. Soy tal com o D ios m e creñ.

T ercer R epaso
Introducciñn
111. (91‌92)
112. (93‌94)
113. (95‌96)
114. (97‌98)
115. (99‌100)
116. (101‌102)
117. (103‌104)
118. (015‌106)
119. (107‌108)
120. (109‌110)
121. El perdñn es la llave de la felicidad.
122. El perdñn m e ofrece todo lo que deseo.
123. G racias, Padre, por los dones que m e has concedido.
124. Q ue no m e olvide de que soy uno con D ios.
125. En la quietud recibo hoy la Palabra de D ios.
126. Todo lo que doy es a m ë m ism o a quien se lo doy.
127. N o hay otro am or que el de D ios.
128. El m undo que veo no m e ofrece nada que yo desee.
129. M ßs allß de este m undo hay un m undo que deseo.
130. Es im posible ver dos m undos.
131. N adie que se proponga alcanzar la verdad puede fracasar.
132. Libero al m undo de todo lo que alguna vez pensç que era.
133. N o le darç valor a lo que no lo tiene.
134. Q uiero percibir el perdñn tal com o es.
135. Si m e defiendo he sido atacado.
136. La enferm edad es una defensa contra la verdad.
137. C uando m e curo no soy el ønico que se cura.
138. El C ielo es la alternativa por la que m e tengo que decidir.
139. A ceptarç la Expiaciñn para m ë m ism o.
140. La salvaciñn es lo ønico que cura.

C uarto R epaso
Introducciñn.
141. (121‌122)
142. (123‌(124)
143. (125)‌(126)
144. (127)‌(128)



145. (129)‌(130)
146. (131)‌(132)
147. (133)‌(134)
148. (135)‌(136)
149. (137)‌(138)
150. (139)‌(140)
151. Todas las cosas son ecos de la V oz que habla por D ios.
152. Tengo el poder de decidir.
153. En m i indefensiñn radica m i seguridad.
154. M e cuento entre los m inistros de D ios.
155. M e harç a un lado y dejarç que Çl m e m uestre el cam ino.
156. C am ino con D ios en perfecta santidad.
157. En Su Presencia he de estar ahora.
158. H oy aprendo a dar tal com o recibo.
159. D oy los m ilagros que he recibido.
160. Y o estoy en m i hogar. El m iedo es el que es un extraïo aquë.
161. D am e tu bendiciñn, santo H ijo de D ios.
162. Soy tal com o D ios m e creñ.
163. La m uerte no existe. El H ijo de D ios es libre.
164. A hora som os uno con A quel que es nuestra Fuente.
165. Q ue m i m ente no niegue el Pensam iento de D ios.
166. Se m e han confiado los dones de D ios.
167. Sñlo hay una vida y çsa es la V ida que com parto con D ios.
168. Tu G racia m e es dada. La reclam o ahora.
169. Por la gracia vivo. Por la gracia soy liberado.
170. En D ios no hay crueldad ni en m ë tam poco.

Q uinto R epaso
Introducciñn
171.(151)‌(152)
172.(153)‌(154)
173.(155‌156)
174.(157‌158)
175.(159)‌(160)
176.(161)‌(162)
177.(163)‌(164)
178.(165)‌(166)
179.(167)‌(168)
180.(169)‌(170)

Introducciñn a las lecciones 181‌200
181. C onfëo en m is herm anos, que son uno conm igo.
182. Perm anecerç m uy quedo por un instante e irç a m i hogar.
183. Invoco el N om bre de D ios y el M ëo Propio.
184. El N om bre de D ios es m i herencia.
185. D eseo la Paz de D ios.
186. D e m ë depende la salvaciñn del m undo.
187. B endigo al m undo porque m e bendigo a m ë m ism o.
188. La Paz de D ios refulge en m ë ahora.
189. Siento el A m or de D ios dentro de m ë ahora.



190. Elijo el Jøbilo de D ios en lugar del dolor.
191. Soy el santo H ijo de D ios M ism o.
192. Tengo una funciñn que D ios quiere que desem peïe.
193. Todas las cosas son lecciones que D ios quiere que yo aprenda.
194. Pongo el futuro en M anos de D ios.
195. El am or es el cam ino que recorro con gratitud.
196. N o es sino a m ë m ism o a quien crucifico.
197. N o puede ser sino m i propia gratitud la que m e gano.
198. Sñlo m i propia condenaciñn m e hace daïo.
199. N o soy un cuerpo. Soy libre.
200. N o hay m ßs paz que la de D ios.

Sexto R epaso
Introducciñn
201.(181)
202.(182)
203.(183)
204.(184)
205.(185)
206.(186)
207.(187)
208.(188)
209.(189)
210.(190)
211.(191)
212.(192)
213.(193)
214.(194)
215.(195)
216.(196)
217.(197)
218.(198)
219.(199)
220.(200)

SE G U N D A  PA R T E

Introducciñn

1.½Q uç es el perdñn?
221. Q ue m i m ente estç en paz y que todos m is pensam ientos se aquieten.
222. D ios estß conm igo. V ivo y m e m uevo en Çl.
223. D ios es m i vida. N o tengo otra vida que la Suya.
224. D ios es m i Padre y Çl am a a Su H ijo.
225. D ios es m i Padre y Su H ijo Lo am a.
226. M i hogar m e aguarda. M e apresurarç a llegar a çl.
227. Çste es el instante santo de m i liberaciñn.
228. D ios no m e ha condenado. Por lo tanto, yo tam poco m e he de condenar.
229. El A m or, que es lo que m e creñ, es lo que soy.
230. A hora buscarç y hallarç la Paz de D ios.



2.½Q uç es la salvaciñn?
231.Padre, m i voluntad es ønicam ente recordarte.
232.Perm anece en m i m ente todo el dëa, Padre m ëo.
233.H oy le doy m i vida a D ios para que Çl la guëe.
234.Padre, hoy vuelvo a ser Tu H ijo.
235.D ios, en Su M isericordia, dispone que yo m e salve.
236.G obierno m i m ente, la cual sñlo yo debo gobernar.
237.A hora he de ser tal com o D ios m e creñ.
238.La salvaciñn depende de m i decisiñn.
239.M ëa es la G loria de m i Padre.
240.El m iedo, de la clase que sea, no estß justificado.

3.½Q uç es el m undo?
241. En este instante santo llega la salvaciñn.
242. Este dëa se lo dedico a D ios. Es el regalo que Le hago.
243. H oy no juzgarç nada de lo que ocurra.
244. N o estoy en peligro en ningøn lugar del m undo.
245. Tu Paz estß conm igo, Padre. Estoy a salvo.
246. A m ar a m i Padre es am ar a Su H ijo.
247. Sin el perdñn aøn estarëa ciego.
248. Lo que sufre no form a parte de m ë.
249. El perdñn pone fin a todo sufrim iento y a toda sensaciñn de pçrdida.
250. Q ue no vea ninguna lim itaciñn en m ë.

4.½Q uç es el pecado?
251.N o necesito nada m ßs que la verdad
252.El H ijo de D ios es m i Identidad.
253.M i Ser es am o y seïor del universo.
254.Q ue se acalle en m ë toda voz que no sea la de D ios.
255.Elijo pasar este dëa en perfecta paz.
256.D ios es m i ønico objetivo hoy.
257.Q ue no m e olvide de m i propñsito.
258.Q ue recuerde que D ios es m i objetivo.
259.Q ue recuerde que el pecado no existe.
260.Q ue recuerde que D ios m e creñ.

5.½Q uç es el cuerpo?
261.D ios es m i refugio y seguridad.
262.N o dejes que hoy perciba diferencias.
263.M i santa visiñn ve la pureza de todas las cosas.
264.El A m or de D ios m e rodea.
265.Lo ønico que veo es la m ansedum bre de la C reaciñn.
266.M i santo Ser m ora en ti, H ijo de D ios.
267.M i corazñn late en la Paz de D ios.
268.Q ue todas las cosas sean exactam ente com o son.
269.M i visiñn va en busca de la faz de C risto.
270.H oy no utilizarç los ojos del cuerpo.

6.½ Q uç es el C risto?



271. H oy sñlo utilizarç la visiñn de C risto.
272. ½C ñm o iban a poder satisfacer las ilusiones al H ijo de D ios?
273. M ëa es la quietud de la Paz de D ios.
274. Este dëa le pertenece al A m or. H oy no tendrç m iedo.
275. La sanadora V oz de D ios protege hoy todas las cosas.
276. Se m e ha dado la Palabra de D ios para que la com parta.
277. Q ue no aprisione a Tu H ijo con leyes que yo m ism o inventç.
278. Si estoy aprisionado, m i Padre no es libre.
279. La libertad de la C reaciñn garantiza la m ëa.
280. ½Q uç lëm ites podrëa m ponerle yo al H ijo de D ios?

7.½Q uç es el E spëritu Santo?
281. N ada, excepto m is propios pensam ientos, m e puede hacer daïo.
282. H oy no tendrç m iedo del am or.
283. M i verdadera identidad reside en Ti.
284. Puedo elegir cam biar todos los pensam ientos que m e causan dolor.
285. H oy m i santidad brilla clara y radiante.
286. La quietud del C ielo envuelve hoy m i corazñn.
287. Tø eres m i ønica m eta, Padre m ëo, sñlo Tø.
288. Q ue m e olvide hoy del pasado de m i herm ano.
289. El pasado no existe. N o m e puede afectar.
290. Lo ønico que veo es m i actual felicidad.

8.½Q uç es el m undo real?
291.Çste es un dëa de sosiego y de paz.
292.Todo tendrß un desenlace feliz.
293.El m iedo ya se acabñ y lo ønico que hay aquë es am or.
294.M i cuerpo es algo com pletam ente neutro.
295.El Espëritu Santo ve hoy a travçs de m ë.
296.El Espëritu Santo habla hoy a travçs de m ë.
297.El perdñn es el ønico regalo que doy.
298.Te am o, Padre, y tam biçn am o a Tu H ijo.
299.La santidad eterna m ora en m ë.
300.Este m undo dura tan sñlo un instante.

9. ½Q uç es el Segundo A dvenim iento?
301.Y  D ios M ism o enjugarß toda lßgrim a.
302.D onde antes habëa tinieblas ahora contem plo la luz.
303.H oy nace en m ë el C risto santo.
304.Q ue m i m undo no nuble la visiñn de C risto.
305.H ay una paz que C risto nos concede.
306.El regalo de C risto es lo ønico que busco hoy.
307.A brigar deseos conflictivos no puede ser m i voluntad.
308.Este instante es el ønico tiem po que existe.
309.H oy no tendrç m iedo de m irar dentro de m ë.
310.Paso este dëa sin m iedo y lleno de am or.

10.½Q uç es el Juicio Final?
311. Juzgo todas las cosas com o quiero que sean.



312. V eo todas las cosas com o quiero que sean.
313. Q ue venga a m ë ahora una nueva percepciñn.
314. B usco un futuro diferente del pasado.
315. Todos los regalos que m is herm anos hacen m e pertenecen.
316. Todos los regalos que les hago a m is herm anos m e pertenecen.
317. Sigo el cam ino que se m e ha seïalado.
318. Soy el m edio para la salvaciñn, asë com o su fin.
319. V ine a salvar al m undo.
320. M i Padre m e da todo poder.

11.½Q uç es la C reaciñn?
321. Padre, m i libertad reside ønicam ente en Ti.
322. Tan sñlo puedo renunciar a lo que nunca fue real.
323. G ustosam ente ―sacrifico‖ el m iedo.
324. N o quiero ser guëa. Q uiero ser sim plem ente un seguidor.
325. Todas las cosas que creo ver son reflejos de ideas.
326. H e de ser por siem pre un Efecto de D ios.
327. N o necesito m ßs que llam ar y Tø m e contestarßs.
328. Elijo estar en segundo lugar para obtener el prim ero.
329. H e elegido ya lo que Tu V oluntad dispone.
330. H oy no volverç a hacerm e daïo.

12.½Q uç es el ego?
331. El conflicto no existe, pues m i voluntad es la Tuya.
332. El m iedo aprisiona al m undo. El perdñn lo libera.
333. El perdñn pone fin al sueïo de conflicto.
334. H oy reclam o los regalos que el perdñn otorga.
335. Elijo ver la im pecabilidad de m i herm ano.
336. El perdñn m e enseïa que todas las m entes estßn unidas.
337. M i im pecabilidad m e protege de todo daïo.
338. Sñlo m is propios pensam ientos pueden afectarm e.
339. Se m e concederß todo lo que pida.
340. H oy puedo estar libre de todo sufrim iento.

13.½Q uç es un m ilagro?
341. Tan sñlo puedo atacar m i propia im pecabilidad, que es lo ønico que m e m antiene a salvo.
342. D ejo que el perdñn descanse sobre todas las cosas, pues de ese m odo es com o se m e concederß a m ë.
343. N o se m e pide hacer ningøn sacrificio para encontrar la M isericordia y la Paz de D ios.
344. H oy aprendo la ley del am or: que lo que le doy a m i herm ano es el regalo que m e hago a m ë m ism o.
345. H oy sñlo ofrezco m ilagros, pues quiero que retornen a m ë.
346. H oy la Paz de D ios m e envuelve y m e olvido de todo excepto de Su A m or.
347. La ira procede de los juicios. Y  los juicios son el arm a que utilizo contra m ë m ism o a fin de m antener el

m ilagro alejado de m i
348. N i m i ira ni m i tem or tienen razñn de ser, pues Tø m e rodeas. Y  Tu G racia m e basta para satisfacer

cualquier necesidad que yo perciba.
349. H oy dejo que la visiñn de C risto contem ple todas las cosas por m ë y que en lugar de juzgarlas, le conceda

a cada una un m ilagro de am or.
350. Los m ilagros reflejan el eterno A m or de D ios. O frecerlos es recordarlo a Çl, y m ediante Su recuerdo,

salvar al m undo.



14.½Q uç soy?
351. M i herm ano im pecable es m i guëa a la paz. M i herm ano pecador es m i guëa al dolor. Y  el que decida ver

serß el que contem plarç.
352. Los juicios son lo opuesto al am or. D e los juicios procede todo el dolor del m undo, y del am or, la Paz de

D ios.
353. M is ojos, m i boca, m is m anos y m is pies tienen hoy un solo propñsito: estar al servicio de C risto a fin de

que Çl pueda utilizarlos para bendecir al m undo con m ilagros.
354. C risto y yo nos encontram os unidos en paz y seguros de nuestro propñsito. Su C reador m ora en Çl, tal

com o Çl m ora en m ë.
355. La paz, la dicha y los m ilagros que otorgarç cuando acepte la Palabra de D ios son ilim itados. ½Por quç no

aceptarla hoy?
356. La enferm edad no es sino otro nom bre para el pecado. La curaciñn no es sino otro nom bre para D ios. El

m ilagro es, por lo tanto, una invocaciñn que se le hace a Çl.
357. La verdad contesta toda invocaciñn que le hacem os a D ios, respondiendo prim ero con m ilagros, y luego

retornando a nosotros para ser ella m ism a.
358. N inguna invocaciñn a D ios puede dejar de ser oëda o no recibir respuesta. Y  de esto puedo estar seguro:

Su R espuesta es la ønica que realm ente deseo.
359. La respuesta de D ios es alguna form a de paz. Todo dolor sana; toda aflicciñn es reem plazada por alegrëa.

Las puertas de la prisiñn se abren. Y  se com prende que todo pecado no es m ßs que un sim ple error.
360. Q ue la paz sea conm igo, el santo H ijo de D ios. Q ue la paz sea con m i herm ano, que es uno conm igo. Y

que por m edio de nosotros el m undo sea bendecido con paz.

L E C C IO N E S FIN A L E S
Introducciñn
361. Te entrego este instante santo.
365. Sç Tø Q uien dirige, pues quiero sim plem ente seguirte, seguro de que Tu direcciñn m e brindarß la paz.

EPËLO G O

M A N U A L  PA R A  E L  M A E ST R O

IN T R O D U C C IÑ N
1. ½Q U IÇ N E S SO N  L O S M A E ST R O S D E  D IO S?
2. ½Q U IÇ N E S SO N  SU S A L U M N O S?
3. ½C U ¿ L E S SO N  L O S N IV E L E S D E  E N SE Ï A N Z A ?
4. ½C U ¿ L E S SO N  L A S C A R A C T E R ËST IC A S D E  L O S M A E ST R O S D E  D IO S?
I. C onfianza
II. H onestidad
III. Tolerancia.
IV . M ansedum bre
V . Jøbilo
V I. Indefensiñn
V II. G enerosidad
V III. Paciencia
IX . Fe
X . M entalidad abierta
5. ½C Ñ M O  SE  L O G R A  L A  C U R A C IÑ N ?
I. El propñsito de la enferm edad
II. U n cam bio de percepciñn
III. La funciñn del m aestro de D ios
6. ½T IE N E  SIE M PR E  L U G A R  L A  C U R A C IÑ N ?



7. ½D E B E  R E PE T IR SE  L A  C U R A C IÑ N ?
8. ½C Ñ M O  PU E D E  E V IT A R SE  L A  PE R C E PC IÑ N  D E  G R A D O S D E  D IFIC U L T A D ?
9. ½SE  R E Q U IE R E N  C A M B IO S E N  L A S C O N D IC IO N E S D E  V ID A  D E  L O S M A E ST R O S D E

D IO S?
10. ½C Ñ M O  SE  D E JA  D E  U Z G A R ?
11. ½E S PO SIB L E  L A  PA Z  E N  E ST E  M U N D O ?
12. ½C U ¿ N T O S M A E ST R O S D E  D IO S SE  N E C E SIT A N  PA R A  SA L V A R  A L  M U N D O ?
13. ½C U ¿ L  E S E L  V E R D A D E R O  SIG N IFIC A D O  D E L  SA C R IFC IO ?
14. ½C Ñ M O  A C A B A R ¿  E L  M U N D O ?
15. ½SE R ¿  C A D A  U N O  D E  N O SO T R O S JU Z G A D O  A L  FIN A L ?
16. ½C Ñ M O  D E B E  PA SA R  E L  D ËA  E L  M A E ST R O  D E  D IO S?
17. ½C Ñ M O  L ID IA N  L O S M A E ST R O S D E  D IO S C O N  L O S PE N SA M IE N T O S M ¿ G IC O S?
18. ½C Ñ M O  SE  L L E V A  A  C A B O  L A  C O R R E C C IÑ N ?
19. ½Q U Ç  E S L A  JU ST IC IA ?
20. ½Q U Ç  E S L A  PA Z  D E  D IO S?
21. ½Q U Ç  PA PE L  D E SE M PE Ï A N  L A S PA L A B R A S E N  E L  PR O C E SO  D E  C U R A C IÑ N ?
22. ½Q U Ç  R E L A C IÑ N  E X IST E  E N T R E  L A  C U R A C IÑ N  Y  L A  E X PIA C IÑ N ?
23. ½D E SE M PE Ï A  JE SØ S U N  PA PE L  E SPE C IA L  E N  L A  C U R A C IÑ N ?
24. ½E X IST E  L A  R E E N C A R N A C IÑ N ?
25. ½SO N  D E SE A B L E S L O S PO D E R E S ―PSËQ U IC O S‖?
26. ½E S PO SIB L E  L L E G A R  A  D IO S D IR E C T A M E N T E ?
27. ½Q U Ç  E S L A  M U E R T E ?
28. ½Q U Ç  E S L A  R E SU R R E C C IÑ N ?
29. E N  C U A N T O  A  L O  D E M ¿ S...

C L A R IFIC A C IÑ N  D E  T Ç R M IN O S

IN T R O D U C C IÑ N
1. M E N T E  - E SPËR IT U
2. E L  E G O  - E L  M IL A G R O
3. E L  PE R D Ñ N  ‌ L A  FA Z  D E  C R IST O
4. L A  PE R C E PC IÑ N  V E R D A D E R A  ‌ E L  C O N O C IM IE N T O
5. JE SØ S ‌ C R IST O
6. E L  E SPËR IT U  SA N T O

E PËL O G O

A N E X O  A  U N  C U R SO  D E  M IL A G R O S
IN T R O D U C C IÑ N

1.E L  PR O PÑ SIT O  D E  L A  PSIC O T E R A PIA

2.E L  PR O C E SO  D E  L A  PSIC O T E R A PIA
         Introducciñn
I. Los lëm ites de la psicoterapia
II. El lugar de la religiñn en la psicoterapia
III.El papel del psicoterapeuta
IV .El proceso de la enferm edad
V .El proceso de curaciñn



V I.La definiciñn de la curaciñn
V II.La relaciñn paciente-terapeuta ideal

3.L A  PR ¿ C T IC A  D E  L A  PSIC O T E R A PIA
I. La selecciñn de pacientes
II. ½Es la psicoterapia una profesiñn?
III.La cuestiñn del pago

E l C anto D e L a O raciñn

1.L A  O R A C IÑ N
Introducciñn
I. La verdadera oraciñn
II. La escalera de la oraciñn
III.O rar por otros
IV .O rar con otros
V . El final de la escalera
2. E L  PE R D Ñ N
Introducciñn
I. Perdonarte a ti m ism o
II. El perdñn-para-destruir
III.El perdñn-para-salvar
3. L A  C U R A C IÑ N
Introducciñn
I. La causa de la enferm edad
II. La falsa curaciñn en contraposiciñn a la verdadera
III. La separaciñn en contraposiciñn a la uniñn
IV . La santidad de la curaciñn



La Foundation for Inner Peace (Fundaciñn para la paz interior) desea dar las gracias a las m uchas personas sin cuya
ayuda esta obra no habrëa salido a la luz.
La num eraciñn de las oraciones de U n curso de m ilagros sigue en todo m om ento la de la segunda ediciñn de la
versiñn inglesa. C uando dos o m ßs oraciones inglesas se han com binado en castellano en una sola, el lector notarß
que la oraciñn en castellano contiene uno o varios nøm eros allë donde aproxim adam ente se recoge lo que en inglçs
era una frase independiente. En los casos en los que una frase inglesa se ha convertido en dos en castellano, la
segunda frase en castellano se ha seïalizado con la letra ―a‖.
Para traducir las citas directas de la B iblia se utilizñ la traducciñn de N ßcar-C olunga.



U N  C U R SO  D E  M IL A G R O S
(A  C O U R SE  IN  M IR A C L E S)
V O L U M E N  C O M B IN A D O

Segunda E diciñn

FO U N D A T IO N  FO R  IN N E R  PE A C E
(FU N D A C IÑ N  PA R A  L A  PA Z  IN T E R IO R )



PR E FA C IO

Este Prefacio se escribiñ en 1977 a m odo de respuesta a las m uchas solicitudes recibidas para que se incluyera una
introducciñn a U n curso de m ilagros. Las prim eras dos partes de este Prefacio‍ ½C ñm o se originñ? y ½Q uç es?‍ las
escribiñ la m ism a H elen Schucm an; la øltim a parte‍ ½Q uç postula?‍ fue escrita m ediante el proceso de dictado
interno descrito m ßs adelante.

½C ñm o se originñ?

U n curso de m ilagros dio com ienzo con la søbita decisiñn de dos personas de colaborar en el logro de un
objetivo com øn. Esas dos personas fueron H elen Schucm an y W illiam  Thetford, catedrßticos de psicologëa m çdica
de la Facultad de M edicina y C irugëa de la U niversidad de C olum bia en la ciudad de N ueva Y ork. N o es realm ente
im portante quienes fueron esas personas, excepto que lo ocurrido m uestra que con D ios todo es posible. A  am bos se
les podëa haber calificado de todo m enos de personas espirituales. La relaciñn entre ellos era difëcil, a m enudo tensa,
y a am bos les preocupaba en gran m edida su reputaciñn y aceptaciñn tanto a nivel personal com o profesional. Sus
vidas, que en su m ayor parte estaban regidas por valores m undanos, apenas coincidëan con lo que el C urso postula.
H e aquë la m anera en que H elen, la persona que recibiñ el m aterial, se describe a së m ism a:

Psicñloga, educadora, intelectualm ente conservadora y de ideologëa atea, estaba trabajando en una
instituciñn de gran prestigio, cuando de repente ocurriñ algo que precipitñ una cadena de acontecim ientos
que yo jam ßs habrëa podido predecir. El jefe de m i departam ento anunciñ inesperadam ente que estaba
cansado de los sentim ientos de ira y agresividad que nuestras actitudes reflejaban y concluyñ diciendo:
―tiene que haber otro cam ino‖. C om o si hubiera estado esperando esa seïal, accedë a ayudarle a
encontrarlo. Al parecer este curso es ese otro cam ino.

A unque su propñsito era firm e, tuvieron gran dificultad en com enzar su em presa com øn. Pero le habëan ofrecido
al Espëritu Santo la ―pequeïa dosis de buena voluntad‖ que, com o el propio C urso habrëa de subrayar una y otra vez,
es suficiente para perm itirle a Çl utilizar cualquier situaciñn para Sus propñsitos e infundirle Su poder.

C ontinuando con el relato de H elen:

Tres sorprendentes m eses precedieron al inicio de la redacciñn en së, durante los cuales Bill m e sugiriñ
que anotara los sueïos de elevado sim bolism o que estaba teniendo, asë com o las extraïas im ßgenes que
m e asediaban. Aunque para entonces ya m e habëa acostum brado un tanto a lo inesperado, aøn asë m e llevç
una gran sorpresa cuando m e vi escribiendo: ―Çste es un curso de m ilagros‖. Çse fue m i prim er contacto
con la Voz. Era una voz que no em itëa ningøn sonido, pero que m e presentaba una especie de dictado
rßpido interno que yo anotaba en un cuaderno de taquigrafëa. La redacciñn no fue nunca autom ßtica.
Podëa interrum pirla en cualquier m om ento y despuçs reanudarla. En m uchas ocasiones m e hizo sentir m uy
incñm oda, pero nunca pensç seriam ente en suspenderla. Parecëa ser una m isiñn especial que de alguna
m anera, en algøn lugar, yo habëa acordado llevar a cabo. Term inñ convirtiçndose en una verdadera
em presa de colaboraciñn entre Bill y yo, y estoy segura de que gran parte de su im portancia estriba en ese
hecho. Yo anotaba lo que la Voz ―decëa‖, y al dëa siguiente se lo leëa a Bill y çl lo pasaba a m ßquina.
Supongo que çl tam biçn tenëa una m isiñn especial, pues sin su aliento y apoyo yo nunca hubiese podido
llevar a cabo la m ëa. En total, el proceso durñ alrededor de siete aïos. Prim ero llegñ el Texto, luego el
Libro de ejercicios, y finalm ente el M anual para el m aestro. Al m aterial recibido sñlo se le han hecho unos
ligeros cam bios sin im portancia. Al Texto se le aïadieron los tëtulos de los capëtulos y subcapëtulos, y se
om itieron algunas referencias de carßcter personal recibidas al principio. Por lo dem ßs, el m aterial no ha
sido alterado en absoluto.

Los nom bres de las personas que colaboraron en la transcripciñn del C urso no se m encionan en la portada de los
libros porque el C urso puede, y debe, descansar sobre sus propios m çritos. Su objetivo no es sentar las bases para
otro culto. Su ønico propñsito es ofrecer un cam ino para que algunas personas puedan encontrar su propio M aestro
Interno.



½Q uç es?

C om o el propio tëtulo lo indica, el C urso estß organizado de principio a fin com o un recurso de enseïanza. Se
com pone de tres libros: el Texto que tiene 766 pßginas, el Libro de ejercicios, con 523, y el M anual para el m aestro,
que consta de 102. El orden que el estudiante debe seguir al usar los libros y la m anera de estudiarlos depende, en
cada caso, de sus necesidades y preferencias personales.

El program a de estudios que el C urso propone se planeñ m eticulosam ente y se explica paso a paso, tanto en el
orden prßctico com o en el teñrico. El C urso pone m ßs çnfasis en la aplicaciñn prßctica que en la teorëa, y m ßs en la
experiencia que en la teologëa. Seïala especëficam ente que ―una teologëa universal es im posible, m ientras que una
experiencia universal no sñlo es posible sino necesaria‖. (M anual, Introducciñn a la C larificaciñn de tçrm inos).
A unque su enfoque es cristiano, el C urso aborda tem as espirituales de carßcter universal. Subraya que no es m ßs que
una de las m uchas versiones del program a de estudios universal y que difiere de las dem ßs sñlo en su form a. En
øltim a instancia, todas conducen a D ios.

El Texto es fundam entalm ente teñrico y expone los conceptos en los que se basa el sistem a de pensam iento del
C urso. Sus ideas contienen los cim ientos de las lecciones del Libro de ejercicios. Sin la aplicaciñn prßctica que el
Libro de ejercicios provee, el Texto quedarëa reducido, en su m ayor parte, a una serie de abstracciones que no
tendrëan la fuerza necesaria para producir el cam bio de m entalidad que es la m eta del C urso.

El Libro de ejercicios consta de 365 lecciones, una para cada dëa del aïo. N o es necesario, sin em bargo, hacer
las lecciones siguiendo ese ritm o; se puede, si se desea, dedicar m ßs de un dëa a una lecciñn determ inada. Las
instrucciones sñlo recom iendan que no se intente hacer m ßs de una lecciñn por dëa. El carßcter prßctico del Libro de
ejercicios queda subrayado en su propia introducciñn, donde se da m ßs valor a la experiencia lograda con la prßctica
que a cualquier com prom iso previo de carßcter espiritual:

A lgunas de las ideas que el libro de ejercicios presenta te resultarßn difëciles de creer, m ientras que
otras tal vez te parezcan m uy sorprendentes. N ada de eso im porta. Se te pide sim plem ente que las apliques
tal com o se te indique. N o se te pide que las juzgues. Se te pide ønicam ente que las uses. Es usßndolas
com o cobrarßn sentido para ti, y lo que dem ostrarß que son verdad.

R ecuerda solam ente esto: no tienes que creer en las ideas, no tienes que aceptarlas y ni siquiera tienes
que recibirlas con agrado. Puede que hasta te opongas vehem entem ente a algunas de ellas. N ada de eso
im porta, ni dism inuye su eficacia. Pero no hagas excepciones al aplicar las ideas expuestas en el libro de
ejercicios. Sean cuales sean tus reacciones hacia ellas, øsalas. N o se requiere nada m ßs. (Libro de
ejercicios).

Finalm ente, el M anual para el m aestro, escrito en form a de preguntas y respuestas, contesta algunas de las
preguntas que con m ayor probabilidad pueden hacer los estudiantes. Incluye asim ism o aclaraciones de algunos de
los tçrm inos que el C urso utiliza, y los explica dentro del m arco teñrico del Texto.

El C urso no afirm a ser de por së el final del aprendizaje, ni es el propñsito de las lecciones del Libro de
ejercicios llevar a tçrm ino el aprendizaje del estudiante. A l final se deja al lector en m anos de su propio M aestro
interno, Q uien dirigirß el resto del aprendizaje a Su criterio. Si bien el alcance del C urso es m uy am plio, la verdad
no puede lim itarse a ninguna form a finita, com o se indica claram ente en el pßrrafo con que finaliza el Libro de
ejercicios:

Este curso es un com ienzo, no un final... ya no se asignarßn m ßs lecciones especëficas, pues ya no son
necesarias. En lo sucesivo, oye tan sñlo la V oz que habla por D ios. Çl dirigirß tus esfuerzos, diciçndote
exactam ente lo que debes hacer, cñm o dirigir tu m ente y cußndo debes venir a Çl en silencio, pidiendo Su
direcciñn infalible y Su Palabra certera. (Libro de ejercicios).

½Q uç postula?

N ada real puede ser am enazado.
N ada irreal existe.
En esto radica la paz de D ios.



A së com ienza U n curso de m ilagros, el cual establece una clara distinciñn entre lo real y lo irreal, entre el
conocim iento y la percepciñn. El conocim iento es la verdad y estß regido por una sola ley: la Ley del A m or o D ios.
La verdad es inalterable, eterna e inequëvoca. Es posible no reconocerla, pero es im posible cam biarla. Esto es asë con
respecto a todo lo que D ios creñ, y sñlo lo que Çl creñ es real. La verdad estß m ßs allß del aprendizaje porque estß
m ßs allß del tiem po y de todo proceso. N o tiene opuestos, ni principio ni fin. Sim plem ente es.

El m undo de la percepciñn, por otra parte, es el m undo del tiem po, de los cam bios, de los com ienzos y de los
finales. Se basa en interpretaciones, no en hechos. Es un m undo de nacim ientos y m uertes, basado en nuestra
creencia en la escasez, en la pçrdida, en la separaciñn y en la m uerte. Es un m undo que aprendem os, en vez de algo
que se nos da; es selectivo en cuanto al çnfasis perceptual, inestable en su m odo de operar e inexacto en sus
interpretaciones.

D el conocim iento y de la percepciñn surgen dos sistem as de pensam iento distintos que se oponen entre së en
todo. En el ßm bito del conocim iento no existe ningøn pensam iento aparte de D ios porque D ios y Su C reaciñn
com parten una sola V oluntad. El m undo de la percepciñn, por otra parte, se basa en la creencia en opuestos, en
voluntades separadas y en el perpetuo conflicto que existe entre ellas, y entre ellas y D ios. Lo que la percepciñn ve y
oye parece real porque solo adm ite en la conciencia aquello que concuerda con los deseos del perceptor. Esto da
lugar a un m undo de ilusiones, m undo que es necesario defender sin descanso, precisam ente porque no es real.

U na vez que alguien queda atrapado en el m undo de la percepciñn, queda atrapado en un sueïo. N o puede
escapar sin ayuda, porque todo lo que sus sentidos le m uestran da fe de la realidad del sueïo. D ios nos ha dado la
R espuesta, el ønico M edio de escape, el verdadero A yudante. La funciñn de Su V oz‍ Su Espëritu Santo‍ es m ediar
entre los dos m undos. El Espëritu Santo puede hacer eso porque, si bien una parte conoce la verdad, reconoce
tam biçn nuestras ilusiones, aunque no cree en ellas. El objetivo del Espëritu Santo es ayudarnos a escapar del m undo
de los sueïos, enseïßndonos cñm o cam biar nuestra m anera de pensar y cñm o corregir nuestros errores. El perdñn es
el recurso de aprendizaje excelso que el Espëritu Santo utiliza para llevar a cabo ese cam bio en nuestra m anera de
pensar. El C urso, no obstante, ofrece su propia definiciñn de lo que en realidad es el perdñn, asë com o tam biçn de lo
que es el m undo.

El m undo que vem os refleja sim plem ente nuestro m arco de referencia interno: las ideas predom inantes, los
deseos y las em ociones que albergan nuestras m entes. ―La proyecciñn da lugar a la percepciñn‖ (Texto, capëtulo 21).
Prim ero m iram os en nuestro interior y decidim os quç clase de m undo querem os ver; luego proyectam os ese m undo
afuera y hacem os que sea real para nosotros tal com o lo vem os. H acem os que sea real m ediante las interpretaciones
que hacem os de lo que estam os viendo. Si nos valem os de la percepciñn para justificar nuestros propios errores‍
nuestra ira, nuestros im pulsos agresivos, nuestra falta de am or en cualquier form a que se m anifieste‍ verem os un
m undo lleno de m aldad, destrucciñn, m alicia, envidia y desesperaciñn. Tenem os que aprender a perdonar todo esto,
no porque al hacerlo seam os ―buenos‖ o ―caritativos‖, sino porque lo que vem os no es real. H em os distorsionado el
m undo con nuestras absurdas defensas y, por lo tanto, estam os viendo lo que no estß ahë. A  m edida que aprendam os
a reconocer nuestros errores de percepciñn, aprenderem os tam biçn a pasarlos por alto, es decir, a ―perdonarlos‖. A l
m ism o tiem po nos perdonarem os al m irar m ßs allß de los conceptos distorsionados que tenem os de nosotros
m ism os, y ver el Ser que D ios creñ en nosotros, com o nosotros.

El pecado se define com o una ―falta de am or‖ (Texto, capëtulo 1; subcapëtulo IV ). Puesto que lo ønico que existe
es el am or, para el Espëritu Santo el pecado no es otra cosa que un error que necesita correcciñn, en vez de algo
perverso que m erece castigo. N uestra sensaciñn de ser inadecuados, dçbiles y de estar incom pletos procede del gran
valor que le hem os otorgado al ―principio de la escasez‖ el cual rige al m undo de las ilusiones. D esde este punto de
vista, buscam os en otros lo que consideram os que nos falta a nosotros. ―A m am os‖ a otro con el objeto de ver quç
podem os obtener de çl. D e hecho, a esto es a lo que en el m undo de los sueïos se le llam a am or. N o puede haber
m ayor error que çse, pues el am or es incapaz de exigir nada.

Sñlo las m entes pueden unirse realm ente y lo que D ios ha unido, ningøn hom bre lo puede desunir (Texto,
capëtulo 17, subcapëtulo III). N o obstante, la verdadera uniñn, que nunca se perdiñ, sñlo es posible en el nivel de la
M ente de C risto. El ―pequeïo yo‖ procura engrandecerse obteniendo del m undo externo aceptaciñn, posesiones y
―am or‖. El Ser que D ios creñ no necesita nada. Estß eternam ente a salvo y es eternam ente ëntegro, am ado y
am oroso. B usca com partir en vez de obtener; extender en vez de proyectar. N o tiene necesidades de ninguna clase y
sñlo busca unirse a otros que, com o çl, son conscientes de su propia abundancia.

Las relaciones especiales que se establecen en el m undo son destructivas, egoëstas e ―infantilm ente‖
egocçntricas. M as si se le entregan al Espëritu Santo, pueden convertirse en lo m ßs sagrado de la tierra: en los
m ilagros que seïalan el cam ino de retorno al C ielo. El m undo utiliza las relaciones especiales com o el øltim o
recurso en favor de la exclusiñn y com o una prueba de la realidad de la separaciñn. El Espëritu Santo las transform a
en perfectas lecciones de perdñn y las utiliza com o un m edio para despertarnos del sueïo. C ada una representa una



oportunidad de sanar nuestras percepciones y de corregir nuestros errores. C ada una es una nueva oportunidad de
perdonarnos a nosotros m ism os, perdonando a otros. Y  cada una viene a ser una invitaciñn m ßs al Espëritu Santo y al
recuerdo de D ios.

La percepciñn es una funciñn del cuerpo y, por lo tanto, supone una lim itaciñn de la conciencia. La percepciñn
ve a travçs de los ojos del cuerpo y oye a travçs de sus oëdos. Produce las lim itadas reacciones que çste tiene. El
cuerpo aparenta ser, en gran m edida, auto-m otivado e independiente, m ßs en realidad sñlo responde a las intenciones
de la m ente. Si la m ente lo utiliza para atacar, sea de la form a que sea, el cuerpo se convierte en la vëctim a de la
enferm edad, la vejez y la decrepitud. Si la m ente, en cam bio, acepta el propñsito del Espëritu Santo, el cuerpo se
convierte en un m edio eficaz de com unicaciñn con otros‍ invulnerable m ientras se le necesite‍ que luego
sencillam ente se le descarta cuando deja de ser necesario. D e por së, el cuerpo es neutro, com o lo es todo en el
m undo de la percepciñn. U tilizarlo para los objetivos del ego o para los del Espëritu Santo depende enteram ente de
lo que la m ente elija.

Lo opuesto a ver con los ojos del cuerpo es la visiñn de C risto, la cual refleja fortaleza en vez de debilidad,
unidad en vez de separaciñn y am or en vez de m iedo. Lo opuesto a oër con los oëdos del cuerpo es la com unicaciñn a
travçs de la V oz que habla en favor de D ios, el Espëritu Santo, Q uien m ora en cada uno de nosotros. Su V oz nos
parece distante y difëcil de oër porque el ego, que habla en favor del yo falso y separado, parece hablar a voz en
grito. Sin em bargo, es todo lo contrario. El Espëritu Santo habla con una claridad inequëvoca y ejerce una atracciñn
irresistible. N adie puede ser sordo a Sus m ensajes de liberaciñn y esperanza, a no ser que elija identificarse con el
cuerpo, y nadie puede dejar de aceptar jubilosam ente la visiñn de C risto a cam bio de la m iserable im agen que tiene
de së m ism o.

La visiñn de C risto es el don del Espëritu Santo, la alternativa que D ios nos ha dado contra la ilusiñn de la
separaciñn y la creencia en la realidad del pecado, la culpabilidad y la m uerte. Es la ønica correcciñn para todos los
errores de percepciñn: la reconciliaciñn de los aparentes opuestos en los que se basa este m undo. Su bençvola luz
m uestra todas las cosas desde otro punto de vista, reflejando el sistem a de pensam iento que resulta del conocim iento
y haciendo que el retorno a D ios no sñlo sea posible, sino inevitable. Lo que antes se consideraba una injusticia que
alguien com etiñ contra otro, se convierte ahora en una peticiñn de ayuda y de uniñn. El pecado, la enferm edad y el
ataque se consideran ahora percepciones falsas que clam an por el rem edio que procede de la ternura y del am or. Las
defensas se abandonan porque donde no hay ataque no hay necesidad de ellas. Las necesidades de nuestros
herm anos se vuelven las nuestras, porque son nuestros com païeros en la jornada de regreso a D ios. Sin nosotros,
ellos perderëan el rum bo. Sin ellos, nosotros jam ßs podrëam os encontrar el nuestro.

El perdñn es algo desconocido en el C ielo, donde es inconcebible que se pudiese necesitar. En este m undo, no
obstante, el perdñn es una correcciñn necesaria para todos los errores que hem os com etido. Perdonar a otros es la
ønica m anera en que nosotros m ism os podem os ser perdonados, ya que refleja la ley celestial segøn la cual dar es lo
m ism o que recibir. El C ielo es el estado natural de todos los H ijos de D ios tal com o Çl los creñ. Çsa es su realidad
eternam ente, la cual no ha cam biado porque nos hayam os olvidado de ella.

El perdñn es el m edio que nos perm itirß recordar. M ediante el perdñn cam biam os la m anera de pensar del
m undo. El m undo perdonado se convierte en el um bral del C ielo porque m ediante su m isericordia podem os
finalm ente perdonarnos a nosotros m ism os. A l no m antener a nadie prisionero de la culpa, nos liberam os. A l
reconocer a C risto en todos nuestros herm anos, reconocem os Su Presencia en nosotros m ism os. A l olvidar todas
nuestras percepciones errñneas, y al no perm itir que nada del pasado nos detenga, podem os recodar a D ios. El
aprendizaje no nos puede llevar m ßs allß de eso. C uando estem os listos, D ios M ism o darß el øltim o paso que nos
conducirß de regreso a Çl.



U N  C U R SO  D E  M IL A G R O S

T E X T O

FO U N D A T IO N  FO R  IN N E R  PE A C E
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ËN D IC E

IN TR O D U C C IÑ N

C apëtulo 1   E L  SIG N IFIC A D O  D E  L O S M IL A G R O S
I. Principios de los m ilagros
II. La revelaciñn, el tiem po y los m ilagros
III. La Expiaciñn y los m ilagros
IV . C ñm o escapar de la obscuridad
V . Plenitud y Espëritu
V I. La ilusiñn de necesidades
V II.Las distorsiones de los im pulsos m ilagrosos

C apëtulo 2   L A  SE PA R A C IÑ N  Y  L A  E X PIA C IÑ N
I. Los orëgenes de la separaciñn
II. La Expiaciñn com o defensa
III. El A ltar de D ios
IV .La curaciñn com o la liberaciñn del m iedo
V . La funciñn del obrador de m ilagros

A . Principios especiales de los obradores de m ilagros
V I. M iedo y conflicto
V II. C ausa y efecto
V III.El significado del Juicio Final

C apëtulo 3   L A  PE R C E PC IÑ N  IN O C E N T E
I. Expiaciñn sin sacrificio
II. Los m ilagros y la percepciñn verdadera
III. Percepciñn y C onocim iento
IV . El error y el ego
V . M ßs allß de la percepciñn
V I. Los juicios y el problem a de la autoridad
V II.C rear en contraposiciñn a crear una im agen propia

C apëtulo 4   L A S IL U SIO N E S D E L  E G O
Introducciñn

I. La enseïanza y el aprendizaje correctos
II. El ego y la falsa autonom ëa
III. A m or sin conflicto
IV . Esto no tiene por quç ser asë
V . La ilusiñn del ego-cuerpo
V I. Las recom pensas de D ios
V II.C reaciñn y com unicaciñn

C apëtulo 5    C U R A C IÑ N  Y  PL E N IT U D
Introducciñn

I. La invitaciñn al Espëritu Santo
II. La V oz que habla por D ios
III. El G uëa a la salvaciñn



IV . Enseïanza y curaciñn
V . El uso que el ego hace de la culpabilidad
V I. El tiem po y la eternidad
V II.La decisiñn en favor de D ios

C apëtulo 6   L A S L E C C IO N E S D E L  A M O R
Introducciñn

I. El m ensaje de la crucifixiñn
II. La alternativa a la proyecciñn
III.La renuncia al ataque
IV .La ønica R espuesta
V . Las lecciones del Espëritu Santo

A . Para poder tener, da todo a todos
B . Para tener paz, enseïa paz para asë aprender lo que es
C . M antente alerta sñlo en favor de D ios y de Su R eino

C apëtulo 7   L O S R E G A L O S D E L  R E IN O
I. El øltim o paso
II. La Ley del R eino
III. La realidad del R eino
IV . La curaciñn com o reconocim iento de la verdad
V . La curaciñn y la inm utabilidad de la m ente
V I. D e la vigilancia a la paz
V II. La totalidad del R eino
V III.La creencia increëble
IX . La extensiñn del R eino
X . La confusiñn entre dicha y dolor
X I. El estado de gracia

C apëtulo 8   E L  V IA JE  D E  R E T O R N O
I. La direcciñn del plan de estudios
II. La diferencia entre aprisionam iento y libertad
III. El encuentro santo
IV . El regalo de libertad
V . La voluntad indivisa de la Filiaciñn
V I. El tesoro de D ios
V II. El cuerpo com o m edio de com unicaciñn
V III.El cuerpo com o m edio o com o fin
IX . La curaciñn com o resultado de una percepciñn corregida

C apëtulo 9   L A  A C E PT A C IÑ N  D E  L A  E X PIA C IÑ N
I. La aceptaciñn de la realidad
II. La respuesta a la oraciñn
III. La correcciñn del error
IV . El plan de perdñn del Espëritu Santo
V . El sanador no sanado
V I. La aceptaciñn de tu herm ano
V II. Las dos evaluaciones
V III.La G randeza en contraposiciñn a la grandiosidad



C apëtulo 10   L O S ËD O L O S D E  L A  E N FE R M E D A D
Introducciñn

I. En D ios estßs en tu hogar
II. La decisiñn de olvidar
III.El dios de la enferm edad
IV .El fin de la enferm edad
V . La negaciñn de D ios

C apëtulo 11   D IO S O  E L  E G O
Introducciñn

I. Los regalos de la paternidad
II. La invitaciñn a curar
III. D e las tinieblas a la luz
IV . La herencia del H ijo de D ios
V . La ―dinßm ica‖ del ego
V I. El despertar a la redenciñn
V II. La condiciñn de la realidad
V III.El problem a y la respuesta

C apëtulo 12   E l PR O G R A M A  D E  E ST U D IO S D E L  E SPËR IT U  SA N T O
I. El juicio del Espëritu Santo
II. C ñm o recordar a D ios
III. C ñm o invertir en la realidad
IV . B uscar y hallar
V . El program a de estudios cuerdo
V I. La visiñn de C risto
V II. Introspecciñn
V III.La atracciñn del am or por el A m or

C apëtulo 13   E L  M U N D O  IN O C E N T E
Introducciñn

I. Inocencia e invulnerabilidad
II. El inocente H ijo de D ios
III. El m iedo a la redenciñn
IV . La funciñn del tiem po
V . Las dos em ociones
V I. C ñm o encontrar el presente
V II. La consecuciñn del m undo real
V III.D e la percepciñn al C onocim iento
IX . La nube de culpabilidad
X . Tu liberaciñn de la culpabilidad
X I. La paz del C ielo

C apëtulo 14   L A S E N SE Ï A N Z A S E N  FA V O R  D E  L A  V E R D A D
Introducciñn

I. Las condiciones del aprendizaje
II. El alum no feliz
III. La decisiñn en favor de la inocencia
IV . Tu papel en la Expiaciñn
V . El cërculo de la Expiaciñn



V I. La luz de la com unicaciñn
V II. C ñm o com partir la percepciñn del Espëritu Santo
V III.El santo lugar de encuentro
IX . El reflejo de la Santidad
X . La igualdad de los m ilagros
X I. La prueba de la verdad

C apëtulo 15   E L  IN ST A N T E  SA N T O
I. Los dos usos del tiem po
II. El final de las dudas
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IN T R O D U C C IÑ N

1. Çste es un curso de m ilagros. 2 Es un curso obligatorio. 3 Sñlo el m om ento en que decides tom arlo es
voluntario. 4 Tener libre albedrëo no quiere decir que tø m ism o puedas establecer el plan de estudios.
5 Significa ønicam ente que puedes elegir lo que quieres aprender en cualquier m om ento dado. 6 Este curso no
pretende enseïar el significado del am or, pues eso estß m ucho m ßs allß de que se puede enseïar. 7  Pretende,
no obstante, despejar los obstßculos que im piden experim entar la presencia del am or, el cual es tu herencia
natural. 8 Lo opuesto al am or es el m iedo, pero aquello que lo abarca todo no puede tener opuestos.

2. Este curso puede, por lo tanto, resum irse m uy sim plem ente de la siguiente m anera:

2 N ada real puede ser am enazado.
3 N ada irreal existe.

4 En esto reside la paz de D ios.



C apëtulo 1

E L  SIG N IFIC A D O  D E  L O S M IL A G R O S

I. Principios de los m ilagros

1. N o hay grados de dificultad en los m ilagros. 2 N o hay ninguno que sea m ßs ―difëcil‖ o m ßs ―grande‖ que otro.
3 Todos son iguales. 4 Todas las expresiones de am or son m ßxim as.

2. Los m ilagros‍ de por së‍ no im portan. 2 Lo ønico que im porta es su Fuente, la C ual estß m ßs allß de toda
posible evaluaciñn.

3. Los m ilagros ocurren naturalm ente com o expresiones de am or. 2 El verdadero m ilagro es el am or que los
inspira. 3  En este sentido todo lo que procede del am or es un m ilagro.

4. Los m ilagros significan vida, y D ios es el D ador de la V ida. 2 Su V oz te guiarß m uy concretam ente. 3 Se te dirß
todo lo que necesites saber.

5. Los m ilagros son hßbitos y deben ser involuntarios. 2 N o deben controlarse conscientem ente. 3 Los m ilagros
seleccionados conscientem ente pueden proceder de un asesoram iento desacertado.

6. Los m ilagros son naturales. 2 C uando no ocurren es que algo anda m al.
7. Todo el m undo tiene derecho a los m ilagros, pero antes es necesaria una purificaciñn.
8. Los m ilagros curan porque suplen una falta; los obran aquellos que tem poralm ente tienen m ßs para aquellos que

tem poralm ente tienen m enos.
9. Los m ilagros son una especie de intercam bio. 2 C om o toda expresiñn de am or, que en el autçntico sentido de la

palabra es siem pre m ilagrosa, dicho intercam bio invierte las leyes fësicas. 3 B rindan m ßs am or tanto al que da
com o al que recibe.

10. C uando se obran m ilagros con vistas a hacer de ellos un espectßculo para atraer creyentes, es que no se ha
com prendido su propñsito.

11. La oraciñn es el vehëculo de los m ilagros. 2 Es el m edio de com unicaciñn entre lo creado y el C reador. 3 Por
m edio de la oraciñn se recibe am or y por m edio de los m ilagros se expresa am or.

12. Los m ilagros son pensam ientos. 2 Los pensam ientos pueden representar el nivel inferior o corporal de
experiencia; o el nivel superior o espiritual de experiencia. 3 U no de ellos da lugar a lo fësico, el otro crea lo
espiritual.

13. Los m ilagros son a la vez com ienzos y finales y, asë, alteran el orden tem poral. 2 Son siem pre afirm aciones de
renacim iento, que parecen ir hacia atrßs, pero que en realidad van hacia adelante. 3 C ancelan el pasado en el
presente y, de este m odo, liberan el futuro.

14. Los m ilagros dan fe de la verdad. 2 Son convincentes porque proceden de la convicciñn. 3 Sin convicciñn
degeneran en m agia, que es insensata y, por lo tanto, destructiva; o m ßs bien, el uso no creativo de la m ente.

15. Todos los dëas deberëan consagrarse a los m ilagros. 2 El propñsito del tiem po es capacitarte para que aprendas
a usarlo de form a constructiva. 3 El tiem po es, por lo tanto, un recurso de enseïanza y un m edio para alcanzar
un fin. 4 El tiem po cesarß cuando ya no sea øtil para facilitar el aprendizaje.

16. Los m ilagros son recursos de enseïanza para dem ostrar que dar es tan bienaventurado com o recibir.
2 A um entan la fortaleza del que da y sim ultßneam ente le dan fortaleza al que recibe.

17. Los m ilagros transcienden el cuerpo. 2 Son cam bios søbitos al dom inio de lo invisible, m ßs allß del nivel
corporal. 3 Por eso es por lo que curan.

18. El m ilagro es un servicio. 2 Es el m ßxim o servicio que le puedes prestar a otro. 3 Es una m anera de am ar al
prñjim o com o a ti m ism o, 4 en la que reconoces sim ultßneam ente tu propia valëa y la de çl.

19. Los m ilagros hacen que las m entes sean una en D ios. 2 Se basan en la cooperaciñn porque la Filiaciñn es la
sum a de todo lo que D ios creñ. 3 Los m ilagros reflejan, por lo tanto, las leyes de la eternidad, no las del tiem po.



20. Los m ilagros despiertan nuevam ente la conciencia de que el Espëritu, no el cuerpo, es el altar de la verdad.
2 Este reconocim iento es lo que le confiere al m ilagro su poder curativo.

21. Los m ilagros son expresiones naturales de perdñn. 2 Por m edio de los m ilagros aceptas el perdñn de D ios al
extendçrselo a otros.

22. Los m ilagros se asocian con el m iedo debido ønicam ente a la creencia de que la obscuridad tiene la capacidad
de ocultar. 2 C rees que lo que no puedes ver con los ojos del cuerpo no existe. 3 Esta creencia te lleva a negar la
visiñn espiritual.

23. Los m ilagros reorganizan la percepciñn y colocan todos los niveles en su debida perspectiva. 2 Esto cura, ya
que toda enferm edad es el resultado de una confusiñn de niveles.

24. Los m ilagros te capacitan para curar a los enferm os y resucitar a los m uertos porque tanto la enferm edad com o
la m uerte son invenciones tuyas y, por lo tanto, las puedes abolir. 2 Tø m ism o eres un m ilagro, capaz de crear a
sem ejanza de tu C reador. 3 Todo lo dem ßs no es m ßs que tu propia pesadilla y no existe. 4 Sñlo las creaciones
de luz son reales.

25. Los m ilagros son parte de una cadena eslabonada de perdñn que, una vez com pletada, es la Expiaciñn. 2 La
Expiaciñn opera todo el tiem po y en todas las dim ensiones del tiem po.

26. Los m ilagros representan tu liberaciñn del m iedo. 2 ‖Expiar‖ significa ―des-hacer‖. 3 D es-hacer el m iedo es un
aspecto esencial del poder expiatorio de los m ilagros.

27. U n m ilagro es una bendiciñn universal de D ios a todos m is herm anos por m ediaciñn m ëa. 2 Perdonar es el
privilegio de los perdonados.

28. Los m ilagros son un m odo de liberarse del m iedo. 2 La revelaciñn produce un estado en el que el m iedo ya ha
sido abolido. 3 Los m ilagros son, por lo tanto, un m edio, y la revelaciñn, un fin.

29. Los m ilagros alaban a D ios a travçs de ti. 2 Lo alaban al honrar a Sus C reaciones, afirm ando asë la perfecciñn
de las m ism as. 3 C uran porque niegan la identificaciñn con el cuerpo y afirm an la identificaciñn con el Espëritu.

30. D ado que los m ilagros reconocen el Espëritu, ajustan los niveles de percepciñn y los m uestran en su debido
lugar. 2 Esto sitøa al Espëritu en el centro, desde donde se puede com unicar directam ente.

31. Los m ilagros deben inspirar gratitud, no reverencia. 2 D ebes dar gracias a D ios por lo que realm ente eres. 3 Los
H ijos de D ios son santos, y los m ilagros honran su santidad, que ellos pueden ocultar, m as nunca perder.

32. Y o inspiro todos los m ilagros, que en realidad son intercesiones. 2 Interceden en favor de tu santidad y
santifican tus percepciones. 3 A l ubicarte m ßs allß de las leyes fësicas te elevan a la esfera del orden celestial.
4 En ese orden tø eres perfecto.

33. Los m ilagros te honran porque eres digno de ser am ado. 2 D esvanecen las ilusiones que albergas acerca de ti
m ism o y perciben la luz en ti. 3 D e esta form a, al liberarte de tus pesadillas, expëan tus errores. 4 A l liberar a tu
m ente de la prisiñn de tus ilusiones restauran la cordura en ti.

34. Los m ilagros le devuelven a la m ente su llenura. 2 A l expiar su sensaciñn de carencia establecen perfecta
protecciñn. 3 La fortaleza del Espëritu no da cabida a introm isiones.

35. Los m ilagros son expresiones de am or, pero puede que no siem pre tengan efectos observables.
36. Los m ilagros son ejem plos de un pensam iento recto, que arm oniza tus percepciones con la verdad tal com o

D ios la creñ.
37. U n m ilagro es una correcciñn que yo introduzco en el pensam iento falso. 2 A ctøa com o un catalizador,

disolviendo la percepciñn errñnea y reorganizßndola debidam ente. 3 Esto te coloca bajo el principio de la
Expiaciñn, donde la percepciñn sana. 4 H asta que esto no ocurra no podrßs conocer el O rden D ivino.

38. El Espëritu Santo es el m ecanism o de los m ilagros. 2 Çl reconoce las C reaciones de D ios asë com o tus ilusiones.
3 Separa lo verdadero de lo falso m ediante Su capacidad para percibir totalm ente en vez de selectivam ente.

39. El m ilagro elim ina el error porque el Espëritu Santo lo identifica com o falso o irreal. 2 Esto es lo m ism o que
decir que al percibirse la luz, la obscuridad desaparece autom ßticam ente.

40. El m ilagro reconoce que todo el m undo es tu herm ano asë com o m i herm ano tam biçn. 2 Es una m anera de
percibir la m arca universal de D ios.

41. El contenido perceptual de los m ilagros es la plenitud. 2 D e ahë que puedan corregir o redim ir la errada



percepciñn de carencia.
42. U no de los m ayores beneficios que se deriva de los m ilagros es su poder para liberarte de tu falso sentido de

aislam iento, privaciñn y carencia.
43. Los m ilagros surgen de un estado m ental m ilagroso o de un estado de estar listo para ellos.
44. Los m ilagros son expresiones de una conciencia interna de C risto y de haber aceptado Su Expiaciñn.
45. U n m ilagro nunca se pierde. 2 Puede afectar a m ucha gente que ni siquiera conoces y producir cam bios

inim aginables en situaciones de las que ni siquiera eres consciente.
46. El Espëritu Santo es el m edio de com unicaciñn m ßs elevado. 2 Los m ilagros no entraïan ese tipo de

com unicaciñn, debido a que son m edios de com unicaciñn tem porales. 3 C uando retornes a la form a original de
com unicaciñn con D ios por revelaciñn directa, los m ilagros dejarßn de ser necesarios.

47. El m ilagro es un recurso de aprendizaje que reduce la necesidad del tiem po. 2 Establece un intervalo tem poral
fuera de lo norm al que no estß sujeto a las leyes usuales del tiem po. 3 En ese sentido es intem poral.

48. El m ilagro es el ønico recurso que tienes a tu inm ediata disposiciñn para controlar el tiem po. 2 Sñlo la
revelaciñn lo transciende al no tener absolutam ente nada que ver con el tiem po.

49. El m ilagro no distingue entre diferentes grados de percepciñn errñnea. 2 Es un recurso para sanar la percepciñn
que es eficaz independientem ente del grado o direcciñn del error. 3 En eso radica su verdadera im parcialidad.

50. El m ilagro com para lo que tø has hecho con la C reaciñn, aceptando com o cierto lo que concuerda con Ella y
rechazando com o falso lo que no.

II. L a revelaciñn, el tiem po y los m ilagros

1. La revelaciñn produce una suspensiñn com pleta, aunque tem poral, de la duda y el m iedo. 2 R efleja la form a
original de com unicaciñn entre D ios y Sus C reaciones, la cual entraïa la sensaciñn extrem adam ente personal
de creaciñn que a veces se busca en las relaciones fësicas. 3 La proxim idad fësica no puede proporcionarla.
4 Los m ilagros, en cam bio, son genuinam ente interpersonales y conducen a un autçntico acercam iento a los
dem ßs. 5 La revelaciñn te une directam ente a D ios. 6 Los m ilagros te unen directam ente a tu herm ano. 7 N i la
revelaciñn ni los m ilagros em anan de la conciencia, aunque am bos se experim entan en ella. 8 La conciencia es
el estado que induce a la acciñn, aunque no la inspira. 9 Eres libre de creer lo que quieras, y tus actos dan
testim onio de lo que crees.

2. La revelaciñn es algo intensam ente personal y no puede transm itirse de form a que tenga sentido. 2 D e ahë que
cualquier intento de describirla con palabras sea inøtil. 3 La revelaciñn induce sñlo a la experiencia. 4 Los
m ilagros, por otra parte, inducen a la acciñn. 5 Por ahora resultan m ßs øtiles debido a su naturaleza
interpersonal. 6 En esta fase del aprendizaje, obrar m ilagros es im portante porque no se te puede forzar a que te
liberes del m iedo. 7 La revelaciñn es literalm ente inefable porque es una experiencia de am or inefable.

3. La reverencia se debe reservar sñlo para la revelaciñn, a la que se puede aplicar perfecta y correctam ente. 2 N o
es una reacciñn apropiada hacia los m ilagros porque un estado de reverencia es un estado de veneraciñn, lo
cual im plica que uno de rango inferior se encuentra ante su C reador. 3 Tø eres una creaciñn perfecta y deberëas
sentir reverencia solam ente en presencia del C reador de la perfecciñn. 4 El m ilagro es, por lo tanto, un gesto de
am or entre iguales. 5 Los que son iguales no deben sentir reverencia los unos por los otros, pues la reverencia
im plica desigualdad. 6 Por consiguiente, no es una reacciñn apropiada hacia m ë. 7 U n herm ano m ayor m erece
respeto por su m ayor experiencia y obediencia por su m ayor sabidurëa. 8 Tam biçn m erece ser am ado por ser un
herm ano y devociñn si es devoto. 9 Es tan sñlo m i devociñn por ti lo que m e hace m erecedor de la tuya. 10 N o
hay nada con respecto a m ë que tø no puedas alcanzar. 11 N o tengo nada que no proceda de D ios. 12 La
diferencia entre nosotros por ahora estriba en que yo no tengo nada m ßs. 13 Esto m e coloca en un estado que en
ti es sñlo latente.

4. ―N adie viene al Padre sino por m ë‖ no significa que yo estç en m odo alguno separado de ti o que sea diferente,
excepto en el tiem po, y el tiem po no existe realm ente. 2 La afirm aciñn tiene m ßs sentido desde el punto de vista
de un eje vertical que de uno horizontal. 3 Tø estßs debajo de m ë y yo estoy debajo de D ios. 4 En el proceso de
―ascensiñn‖ yo estoy m ßs arriba porque sin m ë la distancia entre D ios y el hom bre serëa dem asiado grande para



que tø la pudieras salvar. 5 Y o salvo esa distancia por ser tu herm ano m ayor por un lado y, por el otro, por ser
un H ijo de D ios. 6 La devociñn que les profeso a m is herm anos es lo que m e ha puesto a cargo de la Filiaciñn,
que com pleto porque form o parte de ella. 7 Tal vez esto parezca contradecir la afirm aciñn ―Y o y el Padre
som os uno‖, pero esa afirm aciñn consta de dos partes en reconocim iento de la m ayor grandeza del Padre.

5. Las revelaciones son indirectam ente inspiradas por m ë debido a m i proxim idad al Espëritu Santo y a que m e
m antengo alerta para cuando m is herm anos estçn listos para recibir la revelaciñn. 2 D e esta m anera puedo
obtener para ellos m ßs de lo que ellos podrëan obtener por së m ism os. 3 El Espëritu Santo es el M ediador entre
la com unicaciñn superior y la inferior, y m antiene abierto para la revelaciñn el canal directo de D ios hacia ti.
4 La revelaciñn no es recëproca. 5 Procede de D ios hacia ti, pero no de ti hacia D ios.

6. El m ilagro reduce al m ënim o la necesidad del tiem po. 2 En el plano longitudinal u horizontal el reconocim iento
de la igualdad de los m iem bros de la Filiaciñn parece requerir un tiem po casi interm inable. 3 El m ilagro, no
obstante, entraïa un cam bio søbito de la percepciñn horizontal a la vertical. 4 Esto introduce un intervalo del
cual tanto el que da com o el que recibe em ergen m ucho m ßs adelantados en el tiem po de lo que habrëan estado
de otra m anera. 5 El m ilagro, pues, tiene la propiedad ønica de abolir el tiem po en la m edida en que hace
innecesario el intervalo de tiem po que abarca. 6 N o existe relaciñn alguna entre el tiem po que un m ilagro tarda
en llevarse a cabo y el tiem po que abarca. 7 El m ilagro substituye a un aprendizaje que podrëa haber durado
m iles de aïos. 8 Lo hace en virtud del reconocim iento im plëcito de la perfecta igualdad que existe entre el que
da y el que recibe en la que se basa el m ilagro. 9 El m ilagro acorta el tiem po al producir su colapso, elim inando
de esta m anera ciertos intervalos dentro del m ism o. 10 H ace esto, no obstante, dentro de la secuencia tem poral
m ßs am plia.

III. L a E xpiaciñn y los m ilagros

1. Y o estoy a cargo del proceso de Expiaciñn, que em prendë para darle com ienzo. 2 C uando le ofreces un m ilagro a
cualquiera de m is herm anos, te lo ofreces a ti m ism o y m e lo ofreces a m ë. 3 La razñn por la que te lo ofreces a
ti m ism o prim ero es porque yo no necesito m ilagros para m i propia Expiaciñn, pero estoy detrßs de ti por si
fracasas tem poralm ente. 4 M i papel en la Expiaciñn es cancelar todos los errores que de otro m odo tø no
podrëas corregir. 5 C uando se te haya restituido la conciencia de tu estado original pasarßs naturalm ente a
form ar parte de la Expiaciñn. 6 A  m edida que com partas conm igo m i renuencia a aceptar error alguno en ti o en
los dem ßs, debes unirte a la gran cruzada para corregirlos. a Escucha m i voz, aprende a des-hacerlos y haz todo
lo necesario por corregirlos. 7 Tienes el poder de obrar m ilagros. 8 Y o proveerç las oportunidades para obrarlos,
pero tø debes estar listo y dispuesto. 9 Te convencerßs de tu capacidad al obrarlos, ya que la convicciñn llega
con el logro. 10 La capacidad es el potencial, lograrlos es su expresiñn, y la Expiaciñn‍ la profesiñn natural de
los H ijos de D ios‍ es el propñsito.

2. ―El C ielo y la tierra pasarßn‖ significa que no continuarßn existiendo com o estados separados. 2 M i palabra, que
es la resurrecciñn y la vida, no pasarß porque la vida es eterna. 3 Tø eres la obra de D ios y Su obra es
totalm ente digna de am or y totalm ente am orosa. 4 A së es com o el hom bre debiera pensar de së m ism o en su
corazñn, pues eso es lo que realm ente es.

3. Los perdonados son el m edio de la Expiaciñn. 2 A l estar infundidos por el Espëritu perdonan a su vez. 3 A quellos
que han sido liberados deben unirse para liberar a sus herm anos, pues çse es el plan de la Expiaciñn. 4 Los
m ilagros son el m edio a travçs del cual las m entes que sirven al Espëritu Santo se unen a m ë para la salvaciñn o
liberaciñn de todas las C reaciones de D ios.

4. Y o soy el ønico que puede obrar m ilagros im parcialm ente porque yo soy la Expiaciñn. 2 Tø tienes un papel en la
Expiaciñn que yo te indicarç. 3 Pregøntam e quç m ilagros debes llevar a cabo. 4 Ello te ahorrarß esfuerzos
innecesarios porque estarßs actuando bajo com unicaciñn directa. 5 La naturaleza im personal del m ilagro es una
caracterëstica esencial del m ism o, ya que m e perm ite dirigir su aplicaciñn, y bajo m i direcciñn los m ilagros
conducen a la experiencia altam ente personal de la revelaciñn. 6 U n guëa no controla, pero së dirige, dejando a
tu discreciñn el que le sigas o no. 7 ―N o nos dejes caer en la tentaciñn‖ significa: ―R econoce tus errores y elige
abandonarlos siguiendo m i direcciñn‖.



5. El error no puede realm ente am enazar a la verdad, la cual siem pre puede resistirlo. 2 En realidad, sñlo el error es
vulnerable. 3 Eres libre de establecer tu reino donde m ejor te parezca, pero no puedes sino elegir acertadam ente
si recuerdas esto:

4 El Espëritu estß eternam ente en estado de gracia.
5 Tu realidad es ønicam ente Espëritu.
6 Por lo tanto, estßs eternam ente en estado de gracia.

7 D esde este punto de vista, la Expiaciñn des-hace todos los errores, y de esta form a extirpa las raëces del
tem or. 8 C ada vez que experim entas las palabras tranquilizadoras de D ios com o una am enaza, es siem pre
porque estßs defendiendo una lealtad m al ubicada o desacertada. 9 A l proyectar eso sobre otros los aprisionas,
pero sñlo en la m edida en que refuerzas los errores que ellos ya han com etido. 10 Eso los hace vulnerables a las
distorsiones de los dem ßs, ya que la percepciñn que tienen de së m ism os estß distorsionada. 11 El que obra
m ilagros tan sñlo puede bendecirlos, lo cual desvanece sus distorsiones y los libera de su prisiñn.

6. R espondes a lo que percibes, y tal com o percibas asë te com portarßs. 2 La R egla de O ro te pide que te com portes
con los dem ßs com o tø quisieras que ellos se com portasen contigo. 3 Esto significa que tanto la percepciñn que
tienes de ti com o la que tienes de ellos debe ser fidedigna. 4 La R egla de O ro es la norm a del com portam iento
apropiado. 5 Tø no puedes com portarte de m anera apropiada a m enos que percibas correctam ente. 6 D ado que
tø y tu prñjim o sois m iem bros de una m ism a fam ilia en la que gozßis de igual rango, tal com o te percibas a ti
m ism o y tal com o lo percibas a çl, asë te com portarßs contigo y con çl. 7 D ebes m irar desde la percepciñn de tu
propia santidad a la santidad de los dem ßs.

7. Los m ilagros se dan en la m ente que estß lista para ellos. 2 D icha m ente, al estar unida, se extiende a todos aun
cuando el que obra m ilagros no se dç cuenta. 3 La naturaleza im personal del m ilagro se debe a que la Expiaciñn
en së es una, lo cual une a todo lo creado con su C reador. 4 C om o expresiñn de lo que verdaderam ente eres, el
m ilagro sitøa a la m ente en un estado de gracia. 5 La m ente, entonces, naturalm ente da la bienvenida tanto al
H uçsped interno com o al desconocido externo. 6 A l invitar adentro al desconocido, çste se convierte en tu
herm ano.

8. El hecho de que el m ilagro pueda tener efectos en tus herm anos de los que ni siquiera eres consciente no debe
preocuparte. 2 El m ilagro siem pre te bendecirß. 3 Los m ilagros que no se te ha pedido que hagas no dejan de
tener valor. 4 Siguen siendo expresiones de tu estado de gracia, pero dado m i absoluto conocim iento del plan
en su totalidad, yo debo controlar su ejecuciñn. 5 La naturaleza im personal de la m entalidad m ilagrosa asegura
tu gracia, pero sñlo yo estoy en posiciñn de saber dñnde pueden concederse.

9. Los m ilagros son selectivos ønicam ente en el sentido de que se canalizan hacia aquellos que pueden usarlos en
beneficio propio. 2 Puesto que esto hace que sea inevitable el que los extiendan a otros, se suelda una fuerte
cadena de Expiaciñn. 3 Esta selectividad, sin em bargo, no tom a en cuenta la m agnitud del m ilagro m ism o, ya
que el concepto de tam aïo existe en un plano que de por së es irreal. 4 D ado que el m ilagro tiene com o objeto
restablecer la conciencia de la realidad, no serëa eficaz si estuviera lim itado por las leyes que gobiernan el error
que tiene com o objeto corregir.

IV . C ñm o escapar de la obscuridad

1. Escapar de la obscuridad com prende dos etapas: Prim era, el reconocim iento de que la obscuridad no puede
ocultar nada. 2 Este paso generalm ente da m iedo. 3 Segunda, el reconocim iento de que no hay nada que desees
ocultar aunque pudieras hacerlo. 4 Este paso te libera del m iedo. 5 C uando ya no estçs dispuesto a ocultar nada,
no sñlo estarßs dispuesto a entrar en com uniñn, sino que entenderßs tam biçn lo que es la dicha y la paz.

2. La obscuridad, de hecho, jam ßs podrëa ocultar a la santidad, pero tø puedes engaïarte a ti m ism o al respecto.
2 Este engaïo te hace tem er porque te das cuenta en tu corazñn de que es un engaïo, y realizas enorm es
esfuerzos por establecer su ―realidad‖. 3 El m ilagro sitøa a la realidad en el lugar que le corresponde. 4 Y  a la
realidad le corresponde estar ønicam ente en el Espëritu, y el m ilagro reconoce ønicam ente la verdad. 5 D e este
m odo desvanece las ilusiones que albergas con respecto a ti m ism o, y te pone en com uniñn contigo m ism o y



con D ios. 6 El m ilagro se une a la Expiaciñn al poner a la m ente al servicio del Espëritu Santo. 7 A së se
establece la verdadera funciñn de la m ente y se corrigen sus errores, que son sim plem ente carencias de am or.
8 Tu m ente puede estar poseëda por ilusiones, pero el Espëritu es eternam ente libre. 9 Si una m ente percibe sin
am or, percibe tan sñlo un arm azñn vacëo y no se da cuenta del Espëritu que m ora dentro. 10 Pero la Expiaciñn
restituye el Espëritu al lugar que le corresponde. 11 La m ente que sirve al Espëritu es invulnerable.

3. La obscuridad es falta de luz de la m ism a m anera en que el pecado es falta de am or. 2 N o tiene cualidades ønicas
propias. 3 Es un ejem plo de la creencia en la ―escasez‖, de la cual sñlo se pueden derivar errores. 4 La verdad es
siem pre abundante. 5 Los que perciben y reconocen que lo tienen todo no tienen necesidades de ninguna clase.
6 El propñsito de la Expiaciñn es devolvçrtelo todo o, m ßs bien, devolverlo a tu conciencia. 7 Se te dio todo
cuando fuiste creado, exactam ente com o se les dio a todos los dem ßs.

4. El vacëo que el m iedo engendra tiene que ser substituido por el perdñn. 2 Eso es lo que la Biblia quiere decir con
―Y a no habrß m uerte‖, y por lo que yo pude dem ostrar que la m uerte no existe. 3 V ine a dar cum plim iento a la
Ley al reinterpretarla. 4 La Ley en së, si se entiende correctam ente, sñlo ofrece protecciñn. 5 Son los que aøn no
han cam biado su m anera de pensar quienes han introducido en la Ley la idea de ―las llam as del infierno‖. 6 Te
aseguro que darç testim onio a travçs de todo aquel que m e lo perm ita y en la m edida en que m e lo perm ita.
7 A quello de lo que das fe dem uestra tus creencias y, de esta m anera, las refuerza. 8 A quellos que dan
testim onio de m ë estßn expresando, por m edio de los m ilagros que obran, que han dejado de creer en la
carencia en favor de la abundancia que han aprendido les pertenece.

V . Plenitud y E spëritu

1. El m ilagro es en gran m edida com o el cuerpo, en el sentido de que am bos son recursos de aprendizaje para
facilitar un estado en el que finalm ente se hacen innecesarios. 2 C uando se alcanza el estado original de
com unicaciñn directa con el Espëritu, ni el cuerpo ni el m ilagro tienen objeto alguno. 3 Pero m ientras creas que
estßs en un cuerpo puedes elegir entre canales de expresiñn sin am or o canales de expresiñn m ilagrosos.
4 Puedes fabricar un arm azñn vacëo, pero es im posible que no puedas expresar nada en absoluto. 5 Puedes
esperar, dem orarte, paralizarte o reducir tu creatividad a casi nada, 6 pero no puedes abolirla. 7 Puedes destruir
tu m edio de com unicaciñn, pero no tu potencial. 8 Tø no te creaste a ti m ism o.

2. La decisiñn bßsica del que se ha decidido por el cam ino de los m ilagros es no esperar en el tiem po m ßs de lo
necesario. 2 El tiem po puede causar deterioro y tam biçn puede desperdiciarse. 3 El que obra m ilagros, por lo
tanto, acepta gustosam ente el factor de control del tiem po. 4 R econoce que cada colapso de tiem po nos acerca
m ßs a todos al punto en el que finalm ente nos podem os liberar de çl y en el que el H ijo y el Padre son U no.
5 lgualdad no quiere decir igualdad ahora. 6 C uando cada cual reconozca que lo tiene todo las aportaciones
individuales a la Filiaciñn dejarßn de ser necesarias.

3. C uando la Expiaciñn se haya com pletado todos los H ijos de D ios com partirßn todas las aptitudes. 2 D ios es
im parcial. 3 Todos Sus H ijos disponen de todo Su A m or, y Çl da todos Sus dones librem ente a todos por igual.
4 ‖Excepto que os volvßis com o niïos pequeïos‖ significa que a m enos que reconozcas plenam ente tu
com pleta dependencia de D ios, no podrßs conocer el poder real del H ijo en su verdadera relaciñn con el Padre.
5 El que los H ijos de D ios sean especiales no procede de una condiciñn de exclusiñn, sino de una de inclusiñn.
6 Todos m is herm anos son especiales. 7 Si creen estar privados de algo su percepciñn se distorsiona. 8 C uando
esto ocurre toda la fam ilia de D ios‍ la Filiaciñn‍ sufre un deterioro en sus relaciones.

4. En øltim a instancia, todo m iem bro de la fam ilia de D ios tiene que retornar. 2 El m ilagro le exhorta a retornar
porque lo bendice y lo honra, aun cuando estç ausente en espëritu. 3 ‖D e D ios no se hace burla‖ no es una
am enaza, sino una garantëa. 4 D ios habrëa sido burlado si alguna de Sus C reaciones careciera de santidad. 5 La
C reaciñn es plena, y la seïal de la plenitud es la santidad. 6 Los m ilagros son afirm aciones de Filiaciñn, que es
un estado de com pleciñn y abundancia.

5. Todo lo que es verdadero es eterno y no puede cam biar ni ser cam biado. 2 El Espëritu es, por lo tanto, inalterable
porque ya es perfecto, pero la m ente puede elegir a quiçn desea servir. 3 El ønico lëm ite en su elecciñn es que
no puede servir a dos am os. 4 La m ente, si asë lo elige, puede convertirse en el m edio a travçs del cual el



Espëritu crea en conform idad con su propia creaciñn. 5 D e no elegir eso librem ente, retiene su potencial
creador, pero se som ete a un control tirßnico en lugar de a uno A utoritativo. 6 C om o resultado de ello aprisiona,
pues tales son los dictados de los tiranos. 7 C am biar de m entalidad significa poner tu m ente a disposiciñn de la
verdadera autoridad.

6. El m ilagro es seïal de que la m ente ha elegido dejarse guiar por m ë en el servicio a C risto. 2 La abundancia de
C risto es el resultado natural de haber decidido seguirle. 3 H ay que arrancar todas las raëces que estßn a flor de
tierra porque no son lo suficientem ente profundas para sustentarte. 4 La ilusiñn de que las raëces superficiales
pueden arraigarse m ßs y asë darte apoyo es una de las distorsiones en las que se basa lo opuesto a la R egla de
O ro. 5 A  m edida que se abandonan esos falsos puntales se experim enta tem poralm ente cierta inestabilidad en el
equilibrio. 6 Sin em bargo, no hay nada m ßs inestable que una orientaciñn invertida, 7 y nada que la m antenga
invertida puede conducir a una m ayor estabilidad.

V I. L a ilusiñn de necesidades

1. Tø que quieres la paz sñlo la puedes encontrar perdonando com pletam ente. 2 N adie aprende a m enos que quiera
aprender y crea que de alguna m anera lo necesita. 3 Si bien en la C reaciñn de D ios no hay carencia, en lo que tø
has fabricado es m uy evidente. 4 D e hecho, çsa es la diferencia fundam ental entre lo uno y lo otro. 5 La idea de
carencia im plica que crees que estarëas m ejor en un estado que de alguna m anera fuera diferente de aquel en el
que ahora te encuentras. 6 A ntes de la ―separaciñn‖, que es lo que significa la ―caëda‖, no se carecëa de nada.
7 N o habëa necesidades de ninguna clase. 8 Las necesidades surgen ønicam ente cuando tø te privas a ti m ism o.
9 A ctøas de acuerdo con el orden particular de necesidades que tø m ism o estableces. 10 Esto, a su vez, depende
de la percepciñn que tienes de lo que eres.

2. La ønica carencia que realm ente necesitas corregir es tu sensaciñn de estar separado de D ios. 2 Esa sensaciñn de
separaciñn jam ßs habrëa surgido si no hubieras distorsionado tu percepciñn de la verdad percibiçndote asë a ti
m ism o com o alguien necesitado. 3 La idea de un orden de necesidades surgiñ porque, al haber com etido ese
error fundam ental, ya te habëas fragm entado en niveles que com portan diferentes necesidades. 4 A  m edida que
te vas integrando te vuelves uno, y tus necesidades, por ende, se vuelven una. 5 C uando las necesidades se
unifican suscitan una acciñn unificada porque ello elim ina todo conflicto.

3. La idea de un orden de necesidades, que proviene del error original de que uno puede estar separado de D ios,
requiere correcciñn en su propio nivel antes de que el error de percibir niveles pueda corregirse. 2 N o te puedes
com portar con eficacia m ientras operes en diferentes niveles. 3 Sin em bargo, m ientras lo hagas, la correcciñn
debe proceder verticalm ente, desde abajo hacia arriba. 4 Esto es asë porque crees que vives en el espacio, donde
conceptos com o ―arriba‖ y ―abajo‖ tienen sentido. 5 En øltim a instancia, ni el espacio ni el tiem po tienen
sentido alguno. 6 A m bos son m eram ente creencias.

4. El verdadero propñsito de este m undo es usarlo para corregir tu incredulidad. 2 N unca podrßs controlar por tu
cuenta los efectos del m iedo porque el m iedo es tu propia invenciñn y no puedes sino creer en lo que has
inventado. 3 En actitud, pues, aunque no en contenido, eres com o tu C reador, Q uien tiene perfecta fe en Sus
C reaciones porque las creñ. 4 C reer en algo produce la aceptaciñn de su existencia. 5 Por eso puedes creer lo
que nadie m ßs piensa que es verdad. 6 Para ti es verdad porque tø lo inventaste.

5. Todos los aspectos del m iedo son falsos porque no existen en el nivel creativo y, por lo tanto, no existen en
absoluto. 2 En la m edida en que estçs dispuesto a som eter tus creencias a esta prueba, en esa m ism a m edida
quedarßn corregidas tus percepciones. 3 En el proceso de separar lo falso de lo verdadero el m ilagro procede a
lo largo de estas lëneas:

4 El am or perfecto expulsa el m iedo.
5 Si hay m iedo, es que no hay am or perfecto.

6 M as:
7 Sñlo el am or perfecto existe.
8 Si hay m iedo, çste produce un estado que no existe.



9 C ree esto y serßs libre. 10 Sñlo D ios puede establecer esta soluciñn, y esta fe es Su don.

V II. L as distorsiones de los im pulsos m ilagrosos

1. Tus percepciones distorsionadas producen una densa envoltura alrededor de los im pulsos m ilagrosos,
dificultßndoles el que lleguen a tu conciencia. 2 La confusiñn de los im pulsos m ilagrosos con los im pulsos
fësicos es una de las distorsiones bßsicas de la percepciñn. 3 Los im pulsos fësicos son im pulsos m ilagrosos m al
canalizados. 4 Todo placer real procede de hacer la V oluntad de D ios. 5 Esto es asë porque no hacer Su
V oluntad es una negaciñn del Ser. 6 La negaciñn del Ser da lugar a ilusiones, m ientras que la correcciñn del
error nos libera del m ism o. 7 N o te engaïes a ti m ism o creyendo que puedes relacionarte en paz con D ios o con
tus herm anos a travçs de algo externo.

2. C riatura de D ios, fuiste creado para crear lo bueno, lo herm oso y lo santo. 2 N o te olvides de eso. 3 El A m or de
D ios, por un breve perëodo de tiem po, todavëa tiene que expresarse de un cuerpo a otro, ya que la visiñn es aøn
m uy tenue. 4 El m ejor uso que puedes hacer del cuerpo es utilizarlo para que te ayude a am pliar tu percepciñn,
de form a que puedas alcanzar la verdadera visiñn de la que el ojo fësico es incapaz. 5 A prender a hacer esto es
la ønica utilidad real del cuerpo.

3. Las fantasëas son una form a distorsionada de visiñn. 2 Todas ellas, no im porta de quç clase sean, son
distorsiones, ya que siem pre tergiversan la percepciñn hasta convertirla en algo irreal. 3 Los actos que proceden
de distorsiones son, literalm ente, las reacciones de aquellos que no saben lo que hacen. 4 Las fantasëas son un
intento de controlar la realidad de acuerdo con necesidades falsas. 5 Si deform as la realidad de cualquier form a
que sea, estarßs percibiendo destructivam ente. 6 Las fantasëas son un m edio para hacer asociaciones falsas y
tratar de derivar placer de ellas. 7 M as si bien puedes percibir asociaciones falsas, nunca podrßs hacerlas reales
excepto para ti. 8 C rees en lo que inventas. 9 D e igual m odo, si ofreces m ilagros creerßs en ellos con igual
intensidad. 10 La fuerza de tu convicciñn sostendrß entonces la creencia del que reciba el m ilagro. 11 Las
fantasëas se vuelven totalm ente innecesarias cuando la naturaleza com pletam ente satisfactoria de la realidad se
vuelve evidente tanto para el dador com o para el receptor. 12 La realidad se ―pierde‖ por usurpaciñn, lo cual
produce tiranëa. 13 M ientras quede un solo ―esclavo‖ cam inando sobre la faz de la tierra tu liberaciñn no serß
total. 14 La ønica m eta del que se ha decidido por el cam ino de los m ilagros es restaurar com pletam ente la
Filiaciñn.

4. Çste es un curso de entrenam iento m ental. 2 Todo aprendizaje requiere atenciñn y estudio en algøn nivel.
3 A lgunas de las secciones posteriores de este curso se basan en tan gran m edida en estas prim eras secciones
que es necesario un estudio m uy detallado de las m ism as. 4 Tam biçn las vas a necesitar a m odo de preparaciñn.
5 Sin esta preparaciñn lo que sigue podrëa infundirte dem asiado tem or, im posibilitando asë el que pudieses
usarlo de m anera constructiva. 6 A  m edida que estudies estas prim eras secciones, no obstante, com enzarßs a
percatarte de algunas de las connotaciones que m ßs adelante se am pliarßn.

5. Se necesitan sñlidos cim ientos debido a la confusiñn que hay entre el m iedo y la reverencia, a la que ya hice
referencia anteriorm ente y en la cual incurrim os con frecuencia. 2 D ije que la reverencia no es apropiada en
conexiñn con los H ijos de D ios porque no deberëas experim entar reverencia en presencia de tus sem ejantes.
3 N o obstante, puse de relieve asim ism o que la reverencia es apropiada en presencia de tu C reador. 4 H e tenido
m ucho cuidado al clarificar m i papel en la Expiaciñn sin aïadirle ni restarle im portancia. 5 Estoy tratando
tam biçn de hacer lo m ism o con el tuyo. 6 H e subrayado que la reverencia no es una reacciñn apropiada hacia
m ë debido a nuestra inherente igualdad. 7 A lgunos de los pasos posteriores de este curso, no obstante, entraïan
un acercam iento m ßs directo a D ios M ism o. 8 N o serëa prudente iniciar esos pasos sin una preparaciñn
cuidadosa, pues, de lo contrario, la reverencia se confundirëa con el m iedo y la experiencia acabarëa siendo m ßs
traum ßtica que bençfica. 9 La curaciñn, en øltim a instancia, procede de D ios. 10 Se te estßn explicando
cuidadosam ente los m edios. 11 La revelaciñn puede, de vez en cuando, revelarte cußl es el fin, pero para
alcanzarlo los m edios son necesarios.



C apëtulo 2

L A  SE PA R A C IÑ N  Y  L A  E X PIA C IÑ N

I. L os orëgenes de la separaciñn

1. La capacidad de extenderse es un aspecto fundam ental de D ios que Çl le dio a Su H ijo. 2 En la C reaciñn, D ios se
extendiñ a Së M ism o a Sus C reaciones y les infundiñ la m ism a am orosa V oluntad de crear que Çl posee. 3 N o
sñlo fuiste plenam ente creado, sino que fuiste creado perfecto. 4 N o existe vacuidad en ti. 5 D ebido a la
sem ejanza que guardas con tu C reador eres creativo. 6 N ingøn H ijo de D ios puede perder esa facultad, ya que
es inherente a lo que çl es, pero puede usarla de form a inadecuada al proyectar. 7 El uso inadecuado de la
extensiñn‍ la proyecciñn‍ tiene lugar cuando crees que existe en ti alguna carencia o vacuidad, y que puedes
suplirla con tus propias ideas en lugar de con la verdad. 8 Este proceso com prende los siguientes pasos:

9  Prim ero: C rees que tu m ente puede cam biar lo que D ios creñ.
10 Segundo: C rees que lo que es perfecto puede volverse im perfecto o deficiente.
11 Tercero: C rees que puedes distorsionar las C reaciones de D ios, incluido tø.
12 C uarto: C rees que puedes ser tu propio creador y que estßs a cargo de la direcciñn de tu
propia creaciñn.

2. Estas distorsiones, relacionadas entre së, son un fiel reflejo de lo que realm ente ocurriñ en la separaciñn o
―desvëo hacia el m iedo‖. 2 N ada de eso existëa antes de la separaciñn ni existe realm ente ahora. 3 Todo lo que
D ios creñ es sem ejante a Çl. 4 La extensiñn, tal com o D ios la em prendiñ, es sim ilar al resplandor interior que
los H ijos del Padre han heredado de Çl. 5 Su verdadera fuente se encuentra en su interior. 6 Esto es tan cierto
con respecto al Padre com o al H ijo. 7 En este sentido la C reaciñn incluye tanto la creaciñn del H ijo por D ios
com o las creaciones del H ijo una vez que su m ente ha sanado. 8 Esto requiere el libre albedrëo con el que D ios
lo dotñ, ya que toda creaciñn am orosa se otorga librem ente en una lënea continua, en la que todos los aspectos
tienen el m ism o rango.

3. El Jardën del Edçn‍ la condiciñn que existëa antes de la separaciñn‍ era un estado m ental en el que no se
necesitaba nada. 2 C uando A dßn dio oëdos a ―las m entiras de la serpiente‖, lo ønico que oyñ fueron falsedades.
3 Tø no tienes por quç continuar creyendo lo que no es verdad, a no ser que asë lo elijas. 4 Todo ello puede
literalm ente desaparecer en un abrir y cerrar de ojos porque no es m ßs que una percepciñn falsa. 5 Lo que se ve
en sueïos parece ser m uy real. 6 Lo que es m ßs, en la Biblia se m enciona que sobre A dßn se abatiñ un profundo
sueïo, m as no se hace referencia en ninguna parte a que haya despertado. 7 El m undo no ha experim entado
todavëa ningøn despertar o renacim iento com pleto. 8 U n renacer asë es im posible m ientras sigas proyectando o
creando falsam ente. 9 N o obstante, la capacidad de extender tal com o D ios te extendiñ Su Espëritu perm anece
todavëa dentro de ti. 10 En realidad, çsta es tu ønica alternativa, pues se te dio el libre albedrëo para que te
deleitaras creando lo perfecto.

4. Todo m iedo se reduce, en øltim a instancia, a la bßsica percepciñn errñnea de que tienes la capacidad de usurpar
el Poder de D ios. 2 Por supuesto, no puedes hacer eso ni jam ßs pudiste haberlo hecho. 3 En esto se basa el que
puedas escaparte del m iedo. 4 Te liberas cuando aceptas la Expiaciñn, lo cual perm ite que te des cuenta de que
en realidad tus errores nunca ocurrieron. 5 Sñlo despuçs del sueïo profundo que se abatiñ sobre A dßn pudo çste
experim entar pesadillas. 6 Si de repente se enciende una luz cuando alguien estß teniendo un sueïo aterrador,
puede que inicialm ente interprete la luz com o parte de su sueïo y tenga m iedo de ella. 7 Sin em bargo, cuando
despierte, la percibirß correctam ente com o su liberaciñn del sueïo, al que dejarß entonces de atribuir realidad.
8 Esta liberaciñn no se basa en ilusiones. 9 El conocim iento que ilum ina no sñlo te libera, sino que tam biçn te
m uestra claram ente que eres libre.

5. Sean cuales sean las m entiras que te hayas creëdo, para el m ilagro son irrelevantes, pues puede subsanar
cualquiera de ellas con la m ism a facilidad. 2 El m ilagro no hace distinciones entre diferentes percepciones
falsas. 3 Su ønica finalidad es distinguir entre la verdad por un lado y el error por otro. 4 A lgunos m ilagros



pueden parecer m ßs difëciles de obrar que otros, 5 pero no te olvides del prim er principio de este curso: no hay
grados de dificultad en los m ilagros. 6 En realidad eres perfectam ente invulnerable a toda expresiñn de falta de
am or. 7 Estas expresiones pueden proceder de ti o de otros, de ti hacia otros o de otros hacia ti. 8 La paz es un
atributo que se encuentra en ti. 9 N o puedes hallarla fuera de ti m ism o. 10 La enferm edad es una form a de
bøsqueda externa. 11 La salud es paz interior. 12 La paz te perm ite m antenerte ecußnim e ante cualquier falta de
am or procedente de afuera y te capacita, m ediante tu aceptaciñn de los m ilagros, para corregir las condiciones
que resultan de la falta de am or en los dem ßs.

II. L a E xpiaciñn com o defensa

1. Puedes hacer cualquier cosa que yo te pida. 2 Te he pedido que obres m ilagros, y he dejado claro que los
m ilagros son naturales, correctivos, sanadores y universales. 3 N o hay nada que no puedan lograr, pero no
pueden obrarse con un espëritu de duda o de tem or. 4 C uando tienes m iedo de algo estßs adm itiendo que ello
tiene el poder de hacerte daïo. 5 R ecuerda que donde estç tu corazñn allë tam biçn estarß tu tesoro. 6 C rees en lo
que consideras valioso. 7 Si tienes m iedo es que estßs equivocado con respecto a lo que es valioso. 8 Tu
entendim iento inevitablem ente evaluarß errñneam ente y, al otorgar el m ism o poder a todos los pensam ientos,
inevitablem ente destruirßs la paz. 9 Por eso es por lo que la Biblia habla de ―la paz de D ios que supera todo
razonar‖. 10 N o hay error que pueda alterar esa paz en lo m ßs m ënim o. 11 D icha paz no perm ite que nada que no
proceda de D ios te afecte. 12 Çste es el uso correcto de la negaciñn. 13 N o se usa para ocultar nada, sino para
corregir el error. 14 Pues lleva todos los errores ante la luz, y puesto que el error es lo m ism o que la obscuridad,
corrige todos los errores autom ßticam ente.

2. La autçntica negaciñn es un poderoso m ecanism o protector. 2 Puedes y debes negar toda creencia de que el error
puede hacerte daïo. 3 Esta clase de negaciñn no oculta sino que corrige. 4 Tu m ente recta depende de ella.
5 N egar el error es una sñlida defensa en favor de la verdad, pero negar la verdad da lugar a creaciones falsas:
las proyecciones del ego. 6 La negaciñn del error, puesta al servicio de la m ente recta, libera a la m ente y
restablece la libertad de la voluntad. 7 C uando la voluntad es realm ente libre no puede crear falsam ente porque
sñlo reconoce la verdad.

3. Puedes defender la verdad asë com o el error. 2 Los m edios son m ßs fßciles de entender despuçs de que el valor
del objetivo se ha establecido firm em ente. 3 Pero lo que hay que tener en cuenta es cußl es su propñsito. 4 Todo
el m undo defiende su tesoro y lo hace autom ßticam ente. 5 Las preguntas esenciales son, pues: ½quç es
realm ente im portante para ti? y ½cußn im portante lo es? 6 U na vez que hayas aprendido a tener en cuenta estas
preguntas y a tenerlas presentes en todas tus acciones, tendrßs m uy poca dificultad en clarificar los m edios.
7 Los m edios estßn a tu disposiciñn siem pre que los pidas. 8 Puedes, sin em bargo, ahorrar tiem po si no aplazas
innecesariam ente este paso. 9 U n enfoque correcto lo acortarß enorm em ente.

4. La Expiaciñn es la ønica defensa que no puede usarse destructivam ente porque no es un recurso que tø hayas
inventado. 2 El principio de la Expiaciñn estaba en vigor m ucho antes de que çsta com enzara. 3 El principio fue
el am or, y la Expiaciñn fue un acto de am or. 4 A ntes de la separaciñn los actos eran innecesarios porque no
existëa la creencia en el tiem po y el espacio. 5 Fue sñlo despuçs de la separaciñn cuando se planearon la
Expiaciñn y las condiciones necesarias para su cum plim iento. 6 Se necesitñ entonces una defensa tan
esplçndida que fuese im posible usarla indebidam ente, aunque fuese posible rechazarla. 7 Su rechazo, no
obstante, no podëa convertirla en un arm a de ataque, que es la caracterëstica intrënseca de otras defensas. 8 La
Expiaciñn, pues, resulta ser la ønica defensa que no es una espada de dos filos. 9 Tan sñlo puede sanar.

5. La Expiaciñn se instituyñ dentro de la creencia en el tiem po y en el espacio para fijar un lëm ite a la necesidad de
la creencia m ism a y, en øltim a instancia, para com pletar el aprendizaje. 2 La Expiaciñn es la lecciñn final. 3 El
aprendizaje en së, al igual que las aulas donde tiene lugar, es tem poral. 4 La capacidad para aprender carece de
valor cuando ya no hay necesidad de cam biar. 5 Los que son eternam ente creativos no tienen nada que
aprender. 6 Tø puedes aprender a m ejorar tus percepciones y puedes convertirte progresivam ente en un m ejor
alum no. 7 D e este m odo habrß cada vez m ßs arm onëa entre la C reaciñn y tø, pero la Filiaciñn en së es una
creaciñn perfecta y la perfecciñn no tiene grados. 8 El aprendizaje sñlo tiene sentido m ientras se crea en



diferencias.
6. La evoluciñn es un proceso en el que aparentem ente pasas de un nivel al siguiente. 2 C orriges tus previos

tropiezos yendo hacia adelante. 3 Este proceso es realm ente incom prensible en tçrm inos tem porales, puesto que
retornas a m edida que avanzas. 4 La Expiaciñn es el m edio a travçs del cual puedes liberarte del pasado a
m edida que avanzas, 5 pues desvanece los errores que com etiste en el pasado, haciendo de este m odo
innecesario el que sigas volviendo sobre tus pasos sin avanzar hacia tu retorno. 6 En este sentido la Expiaciñn
ahorra tiem po, pero al igual que el m ilagro al que sirve, no lo abole. 7 M ientras siga habiendo necesidad de
Expiaciñn, seguirß habiendo necesidad de tiem po. 8 Pero la Expiaciñn, en cuanto que plan que ya se ha
com pletado, tiene una relaciñn ønica con el tiem po. 9 H asta que la Expiaciñn no se com plete, sus diversas fases
evolucionarßn en el tiem po, pero la Expiaciñn en su totalidad se encuentra al final del tiem po. 10 En ese punto
el puente de retorno ya se ha construido.

7. La Expiaciñn es un com prom iso total. 2 Puede que aøn asocies esto con perder, equivocaciñn çsta que todos los
H ijos de D ios separados com eten de una u otra form a. 3 R esulta difëcil creer que una defensa que no puede
atacar sea la m ejor defensa. 4 Eso es lo que se quiere decir con ―los m ansos heredarßn la tierra‖. 5 Literalm ente
se apoderarßn de ella debido a su fortaleza. 6 U na defensa de doble filo es intrënsecam ente dçbil precisam ente
porque tiene dos filos y puede volverse contra ti inesperadam ente. 7 Esta posibilidad no se puede controlar
excepto con m ilagros. 8 El m ilagro convierte la defensa de la Expiaciñn en tu verdadera protecciñn, y a m edida
que adquieres m ßs y m ßs seguridad, asum es tu talento natural de proteger a otros reconociçndote
sim ultßneam ente com o herm ano y com o H ijo.

III. E l A ltar de D ios

1. Sñlo puedes aceptar la Expiaciñn dentro de ti liberando la luz interior. 2 D esde la separaciñn, las defensas se han
usado casi exclusivam ente para defenderse contra la Expiaciñn y m antener asë vigente la separaciñn.
3 G eneralm ente esto se m anifiesta com o una necesidad de proteger el cuerpo. 4 Las m øltiples fantasëas
corporales a las que las m entes se entregan proceden de la creencia distorsionada de que el cuerpo puede usarse
com o un m edio para alcanzar la ―expiaciñn‖. 5 Percibir el cuerpo com o un tem plo es ønicam ente el prim er paso
en el proceso de corregir esta distorsiñn, ya que sñlo la altera en parte. 6 D icha percepciñn del cuerpo
ciertam ente reconoce que la Expiaciñn en tçrm inos fësicos es im posible. 7 El siguiente paso, no obstante, es
darse cuenta de que un tem plo no es en m odo alguno una estructura. 8 Su verdadera santidad reside en el altar
interior en torno al cual se erige la estructura. 9 H acer hincapiç en estructuras herm osas es seïal de que se tem e
a la Expiaciñn y de que no se estß dispuesto a llegar al altar en së. 10 La autçntica belleza del tem plo no puede
verse con los ojos fësicos. 11 La visiñn espiritual, por otra parte, al ser una visiñn perfecta, no puede ver la
estructura en absoluto. 12 Puede, no obstante, ver el altar con perfecta claridad.

2. Para que la eficacia de la Expiaciñn sea perfecta, a çsta le corresponde estar en el centro del altar interior, desde
donde subsana la separaciñn y restituye la plenitud de la m ente. 2 A ntes de la separaciñn la m ente era
invulnerable al m iedo, ya que el m iedo no existëa. 3 Tanto la separaciñn com o el m iedo son creaciones falsas
que tienen que des-hacerse a fin de que se pueda restaurar el tem plo y abrir el altar para que reciba la
Expiaciñn. 4 Esto supone el fin de la separaciñn al poner dentro de ti la ønica defensa eficaz contra todo
pensam iento de separaciñn, haciendo de este m odo que seas absolutam ente invulnerable.

3. El que todos acepten la Expiaciñn es sñlo cuestiñn de tiem po. 2 Tal vez parezca que esto contradice su libre
albedrëo, dada la inevitabilidad de la decisiñn final, pero en realidad no es asë. 3 Puedes aplazar lo que tienes
que hacer y eres capaz de enorm es dilaciones, pero no puedes desvincularte com pletam ente de tu C reador,
Q uien fija los lëm ites de tu capacidad para crear falsam ente. 4 U na voluntad aprisionada engendra una situaciñn
tal, que, llevada al extrem o, se hace com pletam ente intolerable. 5 La resistencia al dolor puede ser grande, pero
no es ilim itada. 6 A  la larga, todo el m undo em pieza a reconocer, por m uy vagam ente que sea, que tiene que
haber un cam ino m ejor. 7 A  m edida que este reconocim iento se arraiga m ßs, acaba por convertirse en un punto
decisivo en la vida de cada persona. 8 Esto finalm ente vuelve a despertar la visiñn espiritual y, al m ism o
tiem po, m itiga el apego a la visiñn fësica. 9 Este alternar entre los dos niveles de percepciñn se experim enta



norm alm ente com o un conflicto que puede llegar a ser m uy agudo. 10 A un asë, el desenlace final es tan
inevitable com o D ios.

4. La visiñn espiritual literalm ente no puede ver el error y busca sim plem ente la Expiaciñn. 2 Todas las soluciones
que los ojos del cuerpo buscan se desvanecen. 3 La visiñn espiritual m ira hacia dentro e inm ediatam ente se da
cuenta de que el altar ha sido profanado y de que necesita ser reparado y protegido. 4 Perfectam ente consciente
de la defensa apropiada, la visiñn espiritual pasa por alto todas las dem ßs y m ira m ßs allß del error hacia la
verdad. 5 D ebido a la fuerza de su visiñn, pone a la m ente a su servicio. 6 Esto restablece el poder de la m ente y
hace que las dem oras le resulten cada vez m ßs intolerables al darse cuenta de que lo ønico que hacen es aïadir
dolor innecesario. 7 C om o resultado, la m ente se vuelve cada vez m ßs sensible a lo que antes habrëa
considerado sñlo pequeïas m olestias.

5. Los H ijos de D ios tienen derecho al perfecto bienestar que resulta de tener perfecta confianza. 2 H asta que no
logran esto se agotan a së m ism os y desperdician sus verdaderos poderes creativos en føtiles intentos de
obtener un m ayor bienestar valiçndose de m edios inadecuados. 3 Sin em bargo, los m edios reales ya les han
sido provistos y no requieren esfuerzo alguno por su parte. 4 La Expiaciñn es la ønica ofrenda digna de ser
ofrecida en el A ltar de D ios, debido al valor que el altar en së tiene. 5 Fue creado perfecto y es absolutam ente
digno de recibir perfecciñn. 6 Entre D ios y Sus C reaciones existe una perfecta interdependencia. 7 ÇI depende
de Ellas porque las creñ perfectas. 8 Les dio Su Paz para que nada las pudiera alterar ni engaïar. 9 Siem pre que
tienes m iedo, te has engaïado a ti m ism o y tu m ente no puede servir al Espëritu Santo. 10 Eso te deja
ham briento, pues te niega el pan de cada dëa. 11 D ios se siente solo sin Sus H ijos y Sus H ijos se sienten solos
sin Çl. 12 Tienen que aprender a ver el m undo com o un m edio para poner fin a la separaciñn. 13 La Expiaciñn es
la garantëa de que finalm ente lo lograrßn.

IV . L a curaciñn com o la liberaciñn del m iedo

1. V am os a hacer ahora hincapiç en la curaciñn. 2 El m ilagro es el m edio, la Expiaciñn el principio y la curaciñn el
resultado. 3 H ablar de ―una curaciñn m ilagrosa‖ es com binar im propiam ente dos ñrdenes de realidad
diferentes. 4 U na curaciñn no es un m ilagro. 5 La Expiaciñn‍ el øltim o m ilagro‍ es un rem edio, y cualquier
clase de curaciñn es su resultado. 6 Es irrelevante a quç clase de error se aplique la Expiaciñn. 7 Toda curaciñn
es esencialm ente una liberaciñn del m iedo. 8 Para poder llevarla a cabo, tø m ism o debes estar libre de todo
m iedo. 9 N o entiendes lo que es la curaciñn debido a tu propio m iedo.

2. U n paso im portante en el plan de la Expiaciñn es des-hacer el error en todos los niveles. 2 La enferm edad o
―m entalidad-no-recta‖ es el resultado de una confusiñn de niveles, pues siem pre com porta la creencia de que lo
que estß m al en un nivel puede afectar adversam ente a otro. 3 N os hem os referido a los m ilagros com o un
m edio de corregir la confusiñn de niveles, ya que todos los errores tienen que corregirse en el m ism o nivel en
el que ocurrieron. 4 Sñlo la m ente puede errar. 5 El cuerpo sñlo puede actuar equivocadam ente cuando estß
respondiendo a un pensam iento falso. 6 El cuerpo no puede crear y la creencia de que puede‍ error bßsico‍ da
lugar a todos los sëntom as fësicos. 7 Las enferm edades fësicas im plican la creencia en la m agia. 8 La distorsiñn
que dio lugar a la m agia se basa en la creencia de que existe una capacidad creadora en la m ateria que la m ente
no puede controlar. 9 Este error puede m anifestarse de dos form as: se puede creer que la m ente puede crear
falsam ente en el cuerpo o que el cuerpo puede crear falsam ente en la m ente. 10 C uando se com prende que la
m ente‍ el ønico nivel de creaciñn‍ no puede crear m ßs allß de së m ism a, ninguno de esos dos tipos de
confusiñn tiene por quç producirse.

3. Sñlo la m ente puede crear porque el Espëritu ya fue creado y el cuerpo es un recurso de aprendizaje al servicio
de la m ente. 2 Los recursos de aprendizaje no son lecciones en së m ism os. 3 Su propñsito es sim plem ente
facilitar el aprendizaje. 4 Lo peor que puede ocurrir cuando se usan indebidam ente es que no lo faciliten. 5 D e
por së, un recurso de aprendizaje no puede producir errores en el aprendizaje. 6 El cuerpo, si se le entiende
correctam ente, com parte la invulnerabilidad de la Expiaciñn en lo que respecta a las defensas de doble filo.
7 Ello es asë no porque sea un m ilagro, sino porque de por së no da lugar a interpretaciones falsas. 8 El cuerpo es
sencillam ente parte de tu experiencia en el m undo fësico. 9 Se puede exagerar el valor de sus capacidades y con



frecuencia se hace. 10 Sin em bargo, es casi im posible negar su existencia en este m undo. 11 Los que lo hacen se
dedican a una form a de negaciñn particularm ente inøtil. 12 En este caso el tçrm ino ―inøtil‖ significa ønicam ente
que no es necesario proteger a la m ente negando lo no-m ental. 13 Si uno niega este desafortunado aspecto del
poder de la m ente, estß negando tam biçn el poder m ism o.

4. Todos los rem edios m ateriales que aceptas com o m edicam ento para los m ales corporales son reafirm aciones de
principios m ßgicos. 2 Çste es el prim er paso que nos conduce a la creencia de que el cuerpo es el causante de
sus propias enferm edades. 3 El segundo paso en falso es tratar de curarlo por m edio de agentes no-creativos.
4 Esto no quiere decir, sin em bargo, que el uso de tales agentes con propñsitos correctivos sea m alo. 5 A  veces
la enferm edad tiene tan aprisionada a la m ente que tem poralm ente le im pide a la persona tener acceso a la
Expiaciñn. 6 En ese caso, tal vez sea prudente usar un enfoque conciliatorio entre el cuerpo y la m ente en el que
a algo externo se le adjudica tem poralm ente la creencia de que puede curar. 7 Esto se debe a que lo que m enos
puede ayudar al que no estß en su m ente recta o al enferm o es hacer algo que aum ente su m iedo. 8 D e por së ya
se encuentra en un estado debilitado debido a çste. 9 Exponerle prem aturam ente a un m ilagro podrëa
precipitarle al pßnico, 10 lo cual es m uy probable que ocurra en aquellos casos en que la percepciñn invertida
ha dado lugar a la creencia de que los m ilagros son algo tem ible.

5. El valor de la Expiaciñn no reside en la m anera en que se expresa. 2 D e hecho, si se usa acertadam ente, se
expresarß inevitablem ente en la form a que le resulte m ßs beneficiosa a aquel que la va a recibir. 3 Esto quiere
decir que para que un m ilagro sea lo m ßs eficaz posible debe expresarse en un idiom a que el que lo ha de
recibir pueda entender sin m iedo. 4 Eso no significa que çse sea necesariam ente el m ßs alto nivel de
com unicaciñn de que dicha persona es capaz. 5 Significa, no obstante, que çse es el m ßs alto nivel de
com unicaciñn de que es capaz ahora. 6 El propñsito del m ilagro es elevar el nivel de com unicaciñn, no
reducirlo m ediante un aum ento del m iedo.

V . L a funciñn del obrador de m ilagros

1. A ntes de que los obradores de m ilagros estçn listos para em prender su funciñn en este m undo es esencial que
com prendan cabalm ente el m iedo que se le tiene a la liberaciñn. 2 D e lo contrario, podrëan fom entar
inadvertidam ente la creencia de que la liberaciñn significa aprisionam iento, creencia que, de por së, ya es m uy
prevaleciente. 3 Esta percepciñn errñnea procede a su vez de la creencia de que el daïo puede lim itarse sñlo al
cuerpo. 4 Esto se debe al m iedo subyacente de que la m ente puede hacerse daïo a së m ism a. 5 N inguno de esos
errores es relevante, ya que las creaciones falsas de la m ente en realidad no existen. 6 Este reconocim iento es
un recurso protector m ucho m ßs eficaz que cualquier form a de confusiñn de niveles porque introduce la
correcciñn al nivel del error. 7 Es esencial recordar que sñlo la m ente puede crear y que la correcciñn sñlo
puede tener lugar en el nivel del pensam iento. 8 Para am pliar algo que se m encionñ anteriorm ente, el Espëritu
ya es perfecto y, por lo tanto, no requiere correcciñn. 9 El cuerpo no existe, excepto com o un recurso de
aprendizaje al servicio de la m ente. 10 Este recurso de aprendizaje, de por së, no com ete errores porque no
puede crear. 11 Es obvio, pues, que inducir a la m ente a que renuncie a sus creaciones falsas es la ønica
aplicaciñn de la capacidad creadora que realm ente tiene sentido.

2. La m agia es el uso insensato o m al-creativo de la m ente. 2 Los m edicam entos fësicos son una form a de
―hechizo‖, pero si tienes m iedo de usar la m ente para curar, no debes intentar hacerlo. 3 El hecho m ism o de que
tengas m iedo hace que tu m ente sea vulnerable a crear falsam ente. 4 Es probable, por lo tanto, que no entiendas
correctam ente cualquier curaciñn que pudiera producirse, y puesto que el egocentrism o va norm alm ente
acom païado de m iedo, tal vez no puedas aceptar la verdadera fuente de la curaciñn. 5 En tal caso, es m enos
arriesgado depender tem poralm ente de artificios curativos fësicos, ya que no los puedes percibir errñneam ente
com o una creaciñn tuya. 6 M ientras tu sensaciñn de vulnerabilidad persista, no debes intentar obrar m ilagros.

3. H e dicho ya que los m ilagros son expresiones de una m entalidad m ilagrosa, y una m entalidad m ilagrosa no es
otra cosa que una m entalidad recta. 2 Los que poseen una m entalidad recta no exaltan ni m enosprecian la m ente
del que obra m ilagros ni la del que los recibe. 3 En cuanto que m edio de correcciñn, sin em bargo, el m ilagro no
tiene que esperar a que el que lo ha de recibir goce de una m entalidad recta. 4 D e hecho, su propñsito es



restituirle su m ente recta. 5 Es esencial, no obstante, que el obrador de m ilagros estç en su m ente recta, aunque
sea brevem ente o, de lo contrario, serß incapaz de restablecer la m entalidad recta en otros.

4. El sanador que confëa en su propio estado de preparaciñn pone en peligro su entendim iento. 2 Estßs
perfectam ente a salvo siem pre que no te preocupes en absoluto por tu estado de preparaciñn, pero m antengas
firm e confianza en el m ëo. 3 Si tu inclinaciñn a obrar m ilagros no estß funcionando debidam ente es siem pre
porque el m iedo se ha infiltrado en tu m entalidad recta y la ha invertido. 4 Toda form a de m entalidad no-recta
es el resultado de negarte a aceptar la Expiaciñn para ti m ism o. 5 Si la aceptases estarëas en una posiciñn desde
la que podrëas reconocer que los que tienen necesidad de curaciñn son sim plem ente aquellos que aøn no se han
dado cuenta de que la m entalidad recta es en së la curaciñn.

5. La ønica responsabilidad del obrador de m ilagros es aceptar la Expiaciñn para së m ism o. 2 Esto significa que
reconoces que la m ente es el ønico nivel creativo y que la Expiaciñn puede sanar sus errores. 3 U na vez que
hayas aceptado esto, tu m ente podrß solam ente sanar. 4 A l negarle a tu m ente cualquier potencial destructivo y
restituir de nuevo sus poderes estrictam ente constructivos, te colocas en una posiciñn desde la que puedes
elim inar la confusiñn de niveles en otros. 5 El m ensaje que entonces les com unicas es el hecho irrefutable de
que sus m entes son igualm ente constructivas y de que sus creaciones falsas no pueden hacerles daïo. 6 A l
afirm ar esto liberas a la m ente de la tendencia a exagerar el valor de su propio recurso de aprendizaje y la
restituyes a su verdadero papel de estudiante.

6. D ebe subrayarse nuevam ente que al cuerpo le resulta tan im posible aprender com o crear. 2 En cuanto que
recurso de aprendizaje se deja llevar sim plem ente por el estudiante, m as si se le dota falsam ente de iniciativa
propia, se convierte en una seria obstrucciñn para el m ism o aprendizaje que deberëa facilitar. 3 Sñlo la m ente es
capaz de ilum inaciñn. 4 El Espëritu ya estß ilum inado, y el cuerpo, de por së, es dem asiado denso. 5 La m ente,
sin em bargo, puede hacer llegar su ilum inaciñn hasta el cuerpo al reconocer que çste no es el estudiante y que,
por lo tanto, no tiene la capacidad de aprender. 6 Es m uy fßcil, no obstante, poner al cuerpo en arm onëa con la
m ente una vez que çsta ha aprendido a m irar m ßs allß de çl hacia la luz.

7. El aprendizaje que verdaderam ente corrige com ienza siem pre con el despertar del espëritu y con el rechazo de la
fe en la visiñn fësica. 2 Esto frecuentem ente entraïa tem or, ya que tienes m iedo de lo que tu visiñn espiritual te
m ostrarëa. 3 A nteriorm ente dije que el Espëritu Santo no puede ver errores y que sñlo puede m irar m ßs allß de
ellos hacia la defensa de la Expiaciñn. 4 N o cabe duda de que esto puede producir incom odidad, m as la
incom odidad no es el resultado de la percepciñn. 5 C uando se le perm ite al Espëritu Santo contem plar la
profanaciñn del altar, Çl m ira de inm ediato hacia la Expiaciñn. 6 N ada que Çl perciba puede producir m iedo.
7 Todo lo que resulta de la conciencia espiritual sim plem ente se canaliza hacia la correcciñn. 8 La incom odidad
se m anifiesta ønicam ente para traer a la conciencia la necesidad de correcciñn.

8. El m iedo a la curaciñn surge, en øltim a instancia, de no estar uno com pletam ente dispuesto a aceptar que la
curaciñn es necesaria. 2 Lo que el ojo fësico ve no es correctivo ni tam poco es posible corregir el error m ediante
ningøn m edio fësicam ente visible. 3 M ientras creas en lo que tu visiñn fësica te m uestra, tus intentos de corregir
estarßn m al encauzados. 4 La verdadera visiñn queda nublada porque te resulta intolerable ver tu propio altar
profanado. 5 M as com o el altar ha sido profanado, tu estado se torna doblem ente peligroso a m enos que
percibas que asë ha sido.

9. C urar es una habilidad que se desarrollñ despuçs de la separaciñn, antes de la cual era innecesaria. 2 Es tem poral
al igual que todos los aspectos de la creencia en el tiem po y en el espacio. 3 M ientras el tiem po continøe, no
obstante, la curaciñn seguirß siendo necesaria com o m edio de protecciñn. 4 Esto se debe a que la curaciñn se
basa en la caridad, y la caridad es una form a de percibir la perfecciñn en otro aun cuando no puedas percibirla
en ti m ism o. 5 La m ayorëa de los conceptos m ßs elevados que ahora eres capaz de concebir dependen del
tiem po. 6 La caridad, en realidad, no es m ßs que un pßlido reflejo de un am or m ucho m ßs poderoso y todo-
abarcador, que se encuentra m ucho m ßs allß de cualquier form a de caridad que te hayas podido im aginar hasta
ahora. 7 La caridad es esencial para la m entalidad recta aun en la pequeïa m edida en que ahora puedas
alcanzarla.

10. La caridad es una m anera de ver a otro com o si ya hubiese llegado m ucho m ßs allß de lo que en realidad ha
logrado en el tiem po hasta ahora. 2 Puesto que su pensam iento tiene fallos no puede ver que la Expiaciñn es
para çl, pues de otro m odo no tendrëa necesidad de caridad. 3 La caridad que se le concede es a la vez una



confirm aciñn de que necesita ayuda, asë com o el reconocim iento de que la aceptarß. 4 Estas dos percepciones
denotan claram ente su dependencia del tiem po, haciendo patente el hecho de que la caridad opera todavëa
dentro de las lim itaciones de este m undo. 5 D ije anteriorm ente que sñlo la revelaciñn transciende el tiem po.
6 El m ilagro, al ser una expresiñn de caridad, tan sñlo puede acortarlo. 7 H ay que entender, no obstante, que
cuando le ofreces un m ilagro a otro estßs acortando su sufrim iento y el tuyo. 8 Esto corrige tanto
retroactivam ente com o progresivam ente.

A . Principios especiales de los obradores de m ilagros

11. (1 )̧ El m ilagro elim ina la necesidad de tener preocupaciones de rango inferior. 2 Puesto que es un intervalo de
tiem po fuera del patrñn habitual, las consideraciones norm ales con respecto al tiem po y al espacio no le
aplican. 3 C uando obres un m ilagro yo harç los arreglos necesarios para que el tiem po y el espacio se ajusten a
çl.

12. (2 )̧ Es esencial hacer una clara distinciñn entre lo que se crea y lo que se fabrica. 2 Toda form a de curaciñn se
basa en esta correcciñn fundam ental de percepciñn de niveles.

13. (3 )̧ N unca confundas la m entalidad recta con la m entalidad errada. 2 R eaccionar ante cualquier clase de error
de otra form a que no sea con un deseo de sanar es una expresiñn de esa confusiñn.

14. (4 )̧ El m ilagro es siem pre la negaciñn de ese error y la afirm aciñn de la verdad. 2 Sñlo la m entalidad recta
puede corregir de form a que sus efectos sean reales. 3 D e hecho, lo que no produce efectos reales en realidad
no existe. 4 Sus efectos, por lo tanto, son nulos. 5 A l no tener contenido substancial, se presta a ser proyectado.

15. (5 )̧ El poder del m ilagro para ajustar niveles genera la percepciñn correcta que da lugar a la curaciñn. 2 H asta
que eso no ocurra serß im posible entender lo que es la curaciñn. 3 El perdñn es un gesto vacëo a m enos que
conlleve correcciñn. 4 Sin çsta, lo que hace es bßsicam ente juzgar en vez de sanar.

16. (6 )̧ El perdñn que procede de una m entalidad m ilagrosa tan sñlo ofrece correcciñn. 2 N o posee elem entos de
juicio en absoluto. 3 La frase ―Padre, perdñnalos porque no saben lo que hacen‖ no evaløa en m odo alguno lo
que las personas en cuestiñn estçn haciendo. 4 Es una peticiñn a D ios para que sane sus m entes. 5 En ella no se
hace referencia al resultado del error, 6 pues eso es irrelevante.

17. (7 )̧ El precepto ―Sed de un m ism o sentir‖ es la aseveraciñn que exhorta a todos a estar listos para la
revelaciñn. 2 M i ruego ―H aced esto en conm em oraciñn m ëa‖ es una peticiñn a los obradores de m ilagros para
que colaboren conm igo. 3 Estas dos aseveraciones no pertenecen a un m ism o orden de realidad. 4 Sñlo la
øltim a entraïa una conciencia de tiem po, ya que recordar es traer el pasado al presente. 5 El tiem po estß bajo
m i control, pero la eternidad le pertenece a D ios. 6 En el tiem po existim os unos con otros y unos para otros.
7 En la eternidad coexistim os con D ios.

18. (8 )̧ Puedes hacer m ucho en favor de tu propia curaciñn y la de los dem ßs si en situaciones en las que se
requiere tu ayuda piensas de la siguiente m anera:

2 Estoy aquë ønicam ente para ser øtil.
3 Estoy aquë en representaciñn de Aquel que m e enviñ.
4 N o tengo que preocuparm e por lo que debo decir ni por lo que debo hacer,

pues Aquel que m e enviñ m e guiarß.
5 M e siento satisfecho de estar dondequiera que Çl desee porque sç que Çl

estarß allë conm igo.
6 Sanarç a m edida que le perm ita enseïarm e a sanar.

V I. M iedo y conflicto

1. Tener m iedo parece ser algo involuntario y no estar bajo tu control. 2 M as he dicho ya que sñlo los actos
constructivos deben ser involuntarios. 3 M i control puede hacerse cargo de todo lo que no es im portante,
m ientras que, si asë lo decides, m i asesoram iento puede dirigir todo lo que lo es. 4 Y o no puedo controlar el



m iedo, pero çste puede ser autocontrolado. 5 Tu m iedo m e im pide darte m i control. 6 La presencia del m iedo
indica que has elevado pensam ientos corporales al nivel de la m ente. 7 Eso los pone fuera de m i control y te
hace sentir personalm ente responsable de ellos, 8 lo cual es una obvia confusiñn de niveles.

2. Y o no fom ento la confusiñn de niveles; tø debes, no obstante, elegir corregirla. 2 N o justificarëas un
com portam iento dem ente por tu parte diciendo que no pudiste evitarlo. 3 ½Por quç, entonces, condonas
pensam ientos dem entes? 4 H ay una confusiñn en esto que te convendrëa exam inar detenidam ente. 5 Tal vez
creas que eres responsable de lo que haces, pero no de lo que piensas. 6 La verdad es que eres responsable de lo
que piensas porque es solam ente en ese nivel donde puedes ejercer tu poder de decidir. 7 Tus acciones son el
resultado de tus pensam ientos. 8 N o puedes separarte de la verdad ―otorgßndole‖ autonom ëa al
com portam iento. 9 Çste lo controlo yo autom ßticam ente tan pronto com o pongas tu pensam iento bajo m i
direcciñn. 10 Siem pre que tienes m iedo es seïal inequëvoca de que le has perm itido a tu m ente crear falsam ente
y de que no m e has perm itido guiarla.

3. D e nada sirve pensar que controlando los resultados de cualquier pensam iento falso se pueda producir una
curaciñn. 2 C ada vez que tienes m iedo es porque has tom ado una decisiñn equivocada. 3 Çsa es la razñn por la
que te sientes responsable de ello. 4 Tienes que cam biar de m entalidad, no de com portam iento, y eso es
cuestiñn de que estçs dispuesto a hacerlo. 5 N o necesitas orientaciñn alguna excepto a nivel m ental. 6 La
correcciñn debe llevarse a cabo ønicam ente en el nivel en el que el cam bio es posible. 7 El cam bio no tiene
ningøn sentido en el nivel de los sëntom as donde no puede producir resultados.

4. D es-hacer el m iedo es tu responsabilidad. 2 C uando pides que se te libere del m iedo, estßs im plicando que no lo
es. 3 En lugar de ello, deberëas pedir ayuda para cam biar las condiciones que lo suscitaron. 4 Esas condiciones
siem pre entraïan el estar dispuesto a perm anecer separado. 5 A  ese nivel tø puedes evitarlo. 6 Eres dem asiado
tolerante con las divagaciones de tu m ente y condonas pasivam ente sus creaciones falsas. 7 El resultado
particular no im porta; lo que im porta es el error fundam ental. 8 La correcciñn es siem pre la m ism a. 9 A ntes de
decidir hacer algo, pregøntam e si tu elecciñn estß de acuerdo con la m ëa. 10 Si estßs seguro de que lo estß, no
tendrßs m iedo.

5. El m iedo es siem pre un signo de tensiñn que surge cuando hay conflicto entre lo que deseas y lo que haces.
2 Esta situaciñn se presenta de dos m aneras: Prim era, puedes elegir hacer cosas conflictivas, ya sea sim ultßnea
o sucesivam ente. 3 Esto da lugar a un com portam iento conflictivo, lo cual te resulta intolerable porque la parte
de la m ente que quiere hacer otra cosa se enfurece. 4 Segunda, puedes com portarte de acuerdo a com o crees
que debes, m as sin querer hacerlo realm ente. 5 Esto da lugar a un com portam iento congruente, pero conlleva
gran tensiñn. 6 En am bos casos la m ente y el com portam iento estßn en desacuerdo, lo cual da lugar a una
situaciñn en la que estßs haciendo algo que realm ente no quieres hacer. 7 Esto suscita una sensaciñn de
coerciñn que norm alm ente produce furia, y es m uy probable que tam biçn dç lugar a proyecciones. 8 Siem pre
que tienes m iedo es porque aøn estas indeciso. 9 Tu m ente se encuentra, por lo tanto, dividida, y tu
com portam iento inevitablem ente se vuelve errßtico. 10 La correcciñn a nivel del com portam iento puede
cam biar el error del prim er tipo al segundo, m as no elim ina el m iedo.

6. Es posible alcanzar un estado en el que dejas que yo guëe tu m ente sin ningøn esfuerzo consciente por tu parte,
m ßs ello requiere un grado de buena voluntad que tø aøn no has desarrollado. 2 El Espëritu Santo no puede
pedirte que hagas m ßs de lo que estßs dispuesto a hacer. 3 La fuerza para hacer lo que Çl te pide procede de una
firm e resoluciñn por tu parte. 4 H acer la V oluntad de D ios no produce ninguna tensiñn una vez que reconoces
que Su V oluntad es tam biçn la tuya. 5 La lecciñn en este caso es m uy sencilla, aunque m uy fßcil de pasar por
alto. 6 V oy, por lo tanto, a repetirla, y te exhorto a que escuches atentam ente. 7 Sñlo tu m ente puede producir
m iedo. 8 H ace eso cada vez que estß en conflicto con respecto a lo que quiere, lo cual inevitablem ente produce
tensiñn, ya que existen discrepancias entre lo que se quiere y lo que se hace al respecto. 9 Eso sñlo puede
corregirse aceptando un objetivo unificado.

7. El prim er paso correctivo para des-hacer el error es darse cuenta, antes que nada, de que todo conflicto es
siem pre una expresiñn de m iedo. 2 D ite a ti m ism o que de alguna m anera tienes que haber decidido no am ar, ya
que de otro m odo el m iedo no habrëa podido hacer presa en ti. 3 A  partir de ahë, todo el proceso correctivo se
reduce a una serie de pasos pragm ßticos dentro del proceso m ßs am plio de aceptar que la Expiaciñn es el
rem edio. 4 Estos pasos pueden resum irse de la siguiente form a:



5 R econoce en prim er lugar que lo que estßs experim entando es m iedo.
6 El m iedo procede de una falta de am or.
7 El ønico rem edio para la falta de am or es el am or perfecto.
8 El am or perfecto es la Expiaciñn.

8. H e subrayado que el m ilagro‍ la expresiñn de la Expiaciñn‍ es siem pre un gesto de respeto del que es digno
para con otro que es digno tam biçn. 2 El reconocim iento de esa dignidad lo restablece la Expiaciñn. 3 R esulta
obvio, por lo tanto, que cuando tienes m iedo, te has colocado a ti m ism o en una posiciñn en la que necesitas la
Expiaciñn. 4 H as actuado sin am or al haber elegido sin am or. 5 Çsta es precisam ente la situaciñn para la que se
instituyñ la Expiaciñn. 6 La necesidad del rem edio inspirñ su establecim iento. 7 M ientras te lim ites a reconocer
ønicam ente la necesidad del rem edio, seguirßs teniendo m iedo. 8 Sin em bargo, tan pronto com o aceptes el
rem edio, habrßs des-hecho el m iedo. 9 A së es com o tiene lugar la verdadera curaciñn.

9. Todo el m undo experim enta m iedo. 2 Sin em bargo, no se requerirëa m ßs que una pequeïa dosis de recto pensar
para que uno pudiese darse cuenta de por quç se produce. 3 Son m uy pocos los que aprecian el verdadero poder
de la m ente y nadie perm anece totalm ente consciente de çl todo el tiem po. 4 N o obstante, si esperas librarte del
m iedo hay algunas cosas que debes com prender y com prender plenam ente. 5 La m ente es m uy poderosa y
jam ßs pierde su fuerza creadora. 6 N unca duerm e. 7 Estß creando continuam ente. 8 Es difëcil reconocer la
oleada de poder que resulta de la com binaciñn de pensam iento y creencia, la cual puede literalm ente m over
m ontaïas. 9 A  prim era vista parece arrogante creer que posees tal poder, m as no es çsa la verdadera razñn de
que no lo creas. 10 Prefieres creer que tus pensam ientos no pueden ejercer ninguna influencia real porque de
hecho les tienes m iedo. 11 Eso puede m itigar la conciencia de culpa, pero a costa de percibir a la m ente com o
im potente. 12 Si crees que lo que piensas no tiene ningøn efecto, puede que dejes de tenerle m iedo, pero es
bastante im probable que le tengas respeto. 13 N o hay pensam ientos føtiles. 14 Todo pensam iento produce form a
en algøn nivel.

V II. C ausa y efecto

1. Puede que todavëa te quejes de que tienes m iedo, pero aun asë sigues atem orizßndote a ti m ism o. 2 H e indicado
ya que no puedes pedirm e que te libere del m iedo. 3 Y o sç que no existe, pero tø no. 4 Si m e interpusiese entre
tus pensam ientos y sus resultados, estarëa interfiriendo en la ley bßsica de causa y efecto: la ley m ßs
fundam ental que existe. 5 D e nada te servirëa el que yo m enospreciase el poder de tu pensam iento. 6 Ello se
opondrëa directam ente al propñsito de este curso. 7 Es m ucho m ßs eficaz que te recuerde que no ejerces
suficiente vigilancia con respecto a tus pensam ientos. 8 Tal vez pienses que a estas alturas sñlo un m ilagro te
capacitarëa para hacer eso, lo cual es absolutam ente cierto. 9 N o estßs acostum brado a pensar con una
m entalidad m ilagrosa, pero se te puede enseïar a pensar de esa m anera. 10 Todos los obradores de m ilagros
necesitan este tipo de instrucciñn.

2. N o puedo perm itir que dejes de vigilar a tu m ente, ya que de otro m odo no podrëas ayudarm e. 2 O brar m ilagros
requiere el que uno se dç cuenta plenam ente del poder de los pensam ientos a fin de evitar las creaciones falsas.
3 D e lo contrario, serëa necesario un m ilagro que rectificase a la m ente m ism a, proceso circular çste que no
propiciarëa el colapso del tiem po, que es para lo que el m ilagro se concibiñ. 4 El obrador de m ilagros debe
poseer un genuino respeto por la verdadera ley de causa y efecto com o condiciñn previa para que se produzca
el m ilagro.

3. Tanto el m ilagro com o el m iedo proceden de pensam ientos. 2 Si no eres libre de elegir uno, tam poco serßs libre
de elegir el otro. 3 A l elegir el m ilagro rechazas el m iedo aunque sñlo sea tem poralm ente. 4 Te has sentido
tem eroso de todo el m undo y de todas las cosas. 5 Tienes m iedo de D ios, de m ë y de ti m ism o. 6 N os has
percibido errñneam ente o creado falsam ente y crees en lo que has fabricado. 7 N o habrëas podido hacer nada de
eso si no hubieses tenido m iedo de tus pensam ientos. 8 Los tem erosos no pueden sino crear falsam ente, puesto
que perciben errñneam ente la C reaciñn. 9 C uando creas falsam ente no puedes sino sufrir. 10 El principio de
causa y efecto se convierte ahora en un verdadero catalizador aunque sñlo sea tem poralm ente. 11 En realidad,
―C ausa‖ es un tçrm ino que le corresponde propiam ente a D ios, y Su ―Efecto‖ es Su H ijo. 12 Esto supone una



serie de relaciones de causa y efecto com pletam ente diferentes de la que tø introduces en tus creaciones falsas.
13 El conflicto fundam ental en este m undo es, pues, entre la C reaciñn y la creaciñn falsa. 14 Todo m iedo estß
im plëcito en la segunda y todo am or en la prim era. 15 El conflicto es, por lo tanto, entre el am or y el m iedo.

4. Y a hem os dicho que crees que no puedes controlar el m iedo porque tø m ism o lo inventaste, y tu creencia en çl
parece ponerlo fuera de tu control. 2 Sin em bargo, todo intento de resolver el error tratando de dom inar el
m iedo es inøtil. 3 D e hecho, eso no hace m ßs que corroborar su poder, al asum irse que necesita ser dom inado.
4 La verdadera soluciñn descansa enteram ente en alcanzar el dom inio por m edio del am or. 5 En el ënterin, no
obstante, la sensaciñn de conflicto es inevitable, ya que te has colocado a ti m ism o en una posiciñn en la que
crees en el poder de algo que no existe.

5. La nada y el todo no pueden coexistir. 2 C reer en uno es negar el otro. 3 El m iedo no es nada realm ente y el am or
lo es todo. 4 Siem pre que la luz irrum pe en la obscuridad, la obscuridad desaparece. 5 Lo que tø crees, es cierto
para ti. 6 En este sentido la separaciñn ha ocurrido y negarlo serëa utilizar incorrectam ente la negaciñn.
7 C oncentrarse en el error, no obstante, no es m ßs que otro error. 8 El procedim iento correctivo inicial consiste
en reconocer tem poralm ente que hay un problem a, m as sñlo com o seïal de que tiene que ser corregido de
inm ediato. 9 Esto da lugar a un estado m ental en el que la Expiaciñn puede ser aceptada sin dem ora. 10 D ebe
seïalarse, no obstante, que, en øltim a instancia, no puede haber transigencia alguna entre lo que lo es todo y lo
que no es nada. 11 El tiem po es esencialm ente un recurso por m edio del cual se puede abandonar toda idea de
transigencia al respecto. 12 Este proceso parece ser gradual debido ønicam ente a que el tiem po en së com prende
intervalos que no existen. 13 La creaciñn falsa hizo que esto fuese necesario com o recurso de correcciñn. 14 La
aseveraciñn ―Porque tanto am ñ D ios al m undo que le dio Su unigçnito H ijo para que todo el que crea en Çl no
perezca, m as tenga vida eterna‖ necesita solam ente una leve correcciñn para que tenga sentido en este
contexto: ―Se lo dio a Su unigçnito H ijo‖.

6. D ebe observarse con especial atenciñn que D ios tiene solam ente un H ijo. 2 Si todas las C reaciones de D ios son
H ijos Suyos, cada una de Ellas tiene que ser parte integral de toda la Filiaciñn. 3 La Filiaciñn, en su U nicidad1 ,
transciende la sum a de todas sus partes. 4 Este hecho, no obstante, queda velado m ientras falte una sola de
ellas. 5 Por eso es por lo que, en øltim a instancia, el conflicto no se puede resolver hasta que todas las partes de
la Filiaciñn hayan retornado. 6 Sñlo entonces podrß com prenderse lo que, en el verdadero sentido de la palabra,
significa la plenitud. 7 C ualquier parte de la Filiaciñn puede creer en el error o en la incom pleciñn si asë lo
elige. 8 Sin em bargo, si lo hace, estarß creyendo en la existencia de algo que no existe. 9 Lo que corrige este
error es la Expiaciñn.

7. Y a he hablado brevem ente acerca de la condiciñn de estar listo, pero tal vez pueda ser øtil m encionar aquë
algunos puntos adicionales. 2 Estar listo es sñlo el requisito previo para que se pueda lograr algo. 3 N o se debe
confundir una cosa con la otra. 4 Tan pronto com o se da la condiciñn de estar listo tam biçn se da, en cierta
m edida, el deseo de querer lograr algo, si bien çste no es necesariam ente un deseo indiviso. 5 D icha condiciñn
de estar listo no es m ßs que el potencial para que pueda tener lugar un cam bio de m entalidad. 6 La confianza no
podrß desarrollarse plenam ente m ientras no se haya alcanzado un dom inio total. 7 H em os tratado ya de corregir
el error fundam ental de que es posible dom inar el m iedo, y hem os enfatizado que el verdadero dom inio sñlo se
puede alcanzar por m edio del am or. 8 Estar listo es sñlo el com ienzo de la confianza. 9 Tal vez pienses que esto
im plica que tiene que transcurrir m ucho tiem po entre el m om ento en que estßs listo y aquel en el que alcanzas
el dom inio, pero perm ëtem e recordarte que el tiem po y el espacio estßn bajo m i control.

V III. E l significado del Juicio Final

1. U na de las m aneras en que puedes corregir la confusiñn entre la m agia y los m ilagros es recordando que tø no te
creaste a ti m ism o. 2 Tiendes a olvidarte de esto cuando te vuelves egocçntrico, lo cual te coloca en una
posiciñn en la que es prßcticam ente inevitable creer en la m agia. 3 La voluntad de crear te fue dada por tu
C reador, Q uien estaba expresando esa m ism a V oluntad en Su C reaciñn. 4 Puesto que la capacidad de crear
reside en la m ente, todo lo que creas es necesariam ente una cuestiñn de voluntad. 5 D e ello se desprende
tam biçn que lo que haces por tu cuenta es real para ti, m as no lo es en la M ente de D ios. 6 Esta distinciñn
bßsica conduce directam ente al verdadero significado del Juicio Final.



2. El Juicio Final es una de las ideas m ßs atem orizantes de tu sistem a de pensam iento. 2 Eso se debe a que no
entiendes lo que es. 3 Juzgar no es un atributo de D ios. 4 El Juicio Final se originñ a raëz de la separaciñn com o
uno de los m uchos recursos de aprendizaje que se incluyeron en el plan general. 5 D el m ism o m odo en que la
separaciñn abarcñ un perëodo de m illones de aïos, asë el Juicio Final se extenderß por un perëodo igualm ente
largo o tal vez aøn m ßs largo. 6 Su duraciñn, no obstante, puede acortarse enorm em ente m ediante los m ilagros,
el recurso que acorta el tiem po, pero que no lo abole. 7 Si un nøm ero suficiente de nosotros llega a alcanzar una
m entalidad verdaderam ente m ilagrosa, este proceso de acortar el tiem po puede llegar a ser virtualm ente
inconm ensurable. 8 Es esencial, no obstante, que te liberes a ti m ism o del m iedo cuanto antes, pues tienes que
escapar del conflicto si es que has de llevar paz a otras m entes.

3. Por lo general, se considera al Juicio Final com o un proceso que D ios em prendiñ. 2 Pero en realidad son m is
herm anos quienes lo em prenderßn con m i ayuda. 3 El Juicio Final es la øltim a curaciñn en vez de un reparto de
castigos, por m ucho que pienses que los castigos son m erecidos. 4 El castigo es un concepto com pletam ente
opuesto a la m entalidad recta, y el objetivo del Juicio Final es restituirte tu m entalidad recta. 5 Se podrëa decir
que el Juicio Final es un proceso de correcta evaluaciñn. 6 Significa sim plem ente que todos llegarßn por fin a
entender quç es lo que tiene valor y quç es lo que no lo tiene. 7 D espuçs de que esto ocurra, la capacidad para
elegir podrß ser dirigida racionalm ente. 8 Pero hasta que no se haga esa distinciñn, las oscilaciones entre la
voluntad libre y la aprisionada no podrßn sino continuar.

4. El prim er paso hacia la libertad com prende separar lo falso de lo verdadero. 2 Çste es un proceso de separaciñn
en el sentido constructivo de la palabra y refleja el verdadero significado del A pocalipsis. 3 A l final, cada cual
contem plarß sus propias creaciones y elegirß conservar sñlo lo bueno, tal com o D ios M ism o contem plñ lo que
habëa creado y vio que era bueno. 4 A  partir de ahë, la m ente podrß com enzar a contem plar sus propias
creaciones con am or por razñn del m çrito que tienen. 5 A l m ism o tiem po, repudiarß inevitablem ente sus
creaciones falsas que, en ausencia de la creencia que las originñ, dejarßn de existir.

5. El tçrm ino ―Juicio Final‖ asusta no sñlo porque ha sido proyectado sobre D ios, sino tam biçn por la asociaciñn
de la palabra ―final‖ con la m uerte. 2 Çste es un ejem plo sobresaliente de la percepciñn invertida. 3 Si se
exam ina objetivam ente el significado del Juicio Final, queda m uy claro que en realidad es el um bral de la vida.
4 N adie que viva atem orizado puede estar realm ente vivo. 5 N o te puedes som eter a ti m ism o a tu propio juicio
final porque tø no te creaste a ti m ism o. 6 Puedes, no obstante, aplicarlo significativam ente y en cualquier
m om ento a todo lo que has fabricado y retener en la m em oria sñlo lo creativo y lo bueno. 7 Eso es lo que tu
m entalidad recta no puede sino dictar. 8 El ønico propñsito del tiem po es ―darte tiem po‖ para alcanzar ese
juicio, 9 el cual no es otra cosa que el juicio perfecto con respecto a tus propias creaciones perfectas. 10 C uando
todo lo que retengas en la m em oria sea digno de am or, no habrß ninguna razñn para que sigas teniendo m iedo.
11 Çse es tu papel en la Expiaciñn.

1 N .T. A  la palabra ―unicidad‖, que de acuerdo con el D iccionario de la R eal A cadem ia Espaïola significa ―calidad de ønico‖, se le ha dado aquë un nuevo
significado. En la presente obra se ha utilizado ―unicidad‖ exclusivam ente para traducir la palabra inglesa ―oneness‖ en su acepciñn de: ―calidad, estado o
hecho de ser uno‖.



C apëtulo 3

L A  PE R C E PC IÑ N  IN O C E N T E

I. E xpiaciñn sin sacrificio

1. H ay otro punto que debe quedar perfectam ente claro antes de que pueda desaparecer cualquier residuo de tem or
que aøn estç asociado con los m ilagros. 2 La crucifixiñn no estableciñ la Expiaciñn; fue la resurrecciñn la que
lo hizo. 3 Son m uchos los cristianos sinceros que no han entendido esto correctam ente. 4 N adie que estç libre de
la creencia en la escasez podrëa com eter tal equivocaciñn. 5 Si se exam ina la crucifixiñn desde un punto de
vista invertido, parece com o si D ios hubiese perm itido, e incluso fom entado, el que uno de Sus H ijos sufriese
por ser bueno. 6 Esta desafortunada interpretaciñn, que surgiñ com o resultado de la proyecciñn, ha llevado a
m uchas personas a vivir sum am ente atem orizadas de D ios. 7 Tales conceptos antirreligiosos se infiltran en
m uchas religiones. 8 El autçntico cristiano, sin em bargo, deberëa hacer una pausa y preguntarse: ―½C ñm o iba a
ser posible esto? 9 ½C ñm o iba a ser posible que D ios M ism o fuese capaz de albergar el tipo de pensam iento que
Sus Propias palabras han seïalado claram ente que es indigno de Su H ijo?‖

2. La m ejor defensa, com o de costum bre, consiste en no atacar la posiciñn de otro, sino m ßs bien en proteger la
verdad. 2 N o es m uestra de sensatez aceptar un concepto si para justificarlo tienes que invertir todo un m arco
de referencia. 3 Este procedim iento es doloroso en sus aplicaciones m enores y verdaderam ente trßgico a una
escala m ayor. 4 C on frecuencia la persecuciñn term ina siendo un intento de ―justificar‖ la terrible y errñnea
percepciñn de que D ios M ism o persiguiñ a Su Propio H ijo en nom bre de la salvaciñn. 5 N i siquiera las palabras
m ism as tienen sentido. 6 Superar esto ha sido sum am ente difëcil, pues si bien este error no es m ßs difëcil de
corregir que cualquier otro, son m uchos los que no han estado dispuestos a abandonarlo en vista de su
em inente valor com o defensa. 7 U n ejem plo m enos dram ßtico es el del padre que dice: ―Esto m e duele a m ë
m ßs que a ti‖, pero se siente exonerado al darle una paliza a su hijo. 8 ½C rees que nuestro Padre piensa
realm ente asë? 9 Es tan esencial elim inar cualquier pensam iento de este tipo que debem os asegurarnos de que
nada sem ejante perm anezca en tu m ente. 10 Y o no fui ―castigado‖ porque tø fueras m alo. 11 La lecciñn
com pletam ente bençvola que la Expiaciñn enseïa se echa a perder si se m ancilla con cualquiera de las form as
en que esta clase de distorsiñn se m anifiesta.

3. La afirm aciñn: ―M ëa es la venganza, dice el Seïor‖ es una percepciñn falsa m ediante la cual uno le atribuye a
D ios su propio pasado ―m alvado‖. 2 Ese pasado ―m alvado‖ no tiene nada que ver con D ios. 3 Çl no lo creñ ni
tam poco lo sustenta. 4 D ios no cree en el castigo. 5 Su M ente no crea de esa m anera. 6 D ios no tiene nada
contra ti por razñn de tus ―m alas‖ acciones. 7 ½C ñm o serëa posible entonces que m e hubiese acusado a m ë por
ellas? 8 A segørate de que reconoces cußn absolutam ente im posible es esta suposiciñn, y tam biçn de que
procede enteram ente de la proyecciñn. 9 Este tipo de error es responsable de una m ultitud de errores sim ilares,
incluyendo la creencia de que D ios rechazñ a A dßn y lo expulsñ del Jardën del Edçn. 10 Q uizß por eso piensas a
veces que no te estoy guiando bien. 11 H e tom ado las m ßxim as precauciones para usar palabras que sean casi
im posibles de distorsionar, pero siem pre es posible tergiversar los sëm bolos si asë se desea.

4. El sacrificio es una nociñn que D ios desconoce por com pleto. 2 Procede ønicam ente del m iedo, y los que tienen
m iedo pueden ser crueles. 3 C ualquier form a de sacrificio es una violaciñn de m i exhortaciñn a que debes ser
m isericordioso tal com o tu Padre en el C ielo lo es. 4 A  m uchos cristianos les ha resultado difëcil darse cuenta
de que esto les ataïe a ellos. 5 Los buenos m aestros nunca aterrorizan a sus estudiantes. 6 A terrorizar es atacar,
y com o resultado de ello se produce un rechazo de lo que el m aestro ofrece, 7 m alogrßndose asë el aprendizaje.

5. Se m e ha llam ado correctam ente ―el cordero de D ios que quita los pecados del m undo‖, m as quienes
representan al cordero m anchado de sangre no entienden el significado del sëm bolo. 2 Si se entiende
correctam ente, es un sëm bolo m uy sim ple que habla de m i inocencia. 3 El leñn y el cordero tendidos el uno
junto al otro sim bolizan que la fuerza y la inocencia no estßn en conflicto, sino que coexisten naturalm ente en
paz. 4 ‖B ienaventurados los puros de corazñn porque ellos verßn a D ios‖ es otra form a de decir lo m ism o.



5 U na m ente pura conoce la verdad y en eso radica su fuerza. 6 N o confunde la destrucciñn con la inocencia
porque asocia la inocencia con la fuerza y no con la debilidad.

6. La inocencia es incapaz de sacrificar nada porque la m ente inocente dispone de todo y sñlo se esfuerza por
proteger su plenitud. 2 N o puede proyectar. 3 Tan sñlo puede honrar a otras m entes porque honrar a otros es el
saludo natural de los verdaderam ente am ados hacia los que son com o ellos. 4 El cordero ―quita los pecados del
m undo‖ en el sentido de que el estado de inocencia, o gracia, es uno en el que el significado de la Expiaciñn es
perfectam ente obvio. 5 La Expiaciñn carece por com pleto de am bigúedad. 6 Es perfectam ente inequëvoca
porque existe en la luz. 7 Ø nicam ente los intentos de ocultarla en las tinieblas han hecho que sea inaccesible
para aquellos que eligen no ver.

7. La Expiaciñn de por së sñlo irradia verdad. 2 Es, por lo tanto, el epëtom e de la m ansedum bre y derram a
ønicam ente bendiciones. 3 N o podrëa hacer eso si procediese de cualquier otra fuente que no fuera la perfecta
inocencia. 4 La inocencia es sabidurëa porque no tiene conciencia del m al; y el m al no existe. 5 N o obstante, es
perfectam ente consciente de todo lo que es verdad. 6 La resurrecciñn dem ostrñ que nada puede destruir a la
verdad. 7 El bien puede resistir cualquier clase de m al, al igual que la luz disipa cualquier clase de obscuridad.
8 La Expiaciñn es, por lo tanto, la lecciñn perfecta. 9 Es la dem ostraciñn concluyente de que todas las dem ßs
lecciones que enseïç son ciertas. 10 Si puedes aceptar esta generalizaciñn ahora, no tendrßs necesidad de
aprender m uchas otras lecciones de m enor im portancia. 11 B asta con que creas esto para que te liberes de todos
tus errores.

8. La Inocencia de D ios es el verdadero estado m ental de Su H ijo. 2 En ese estado tu m ente conoce a D ios, pues
D ios no es algo sim bñlico; D ios es un H echo. 3 C uando conoces a Su H ijo tal com o es, te das cuenta de que la
Expiaciñn, y no el sacrificio, es la ønica ofrenda apropiada para el A ltar de D ios, en el que sñlo la perfecciñn
tiene cabida. 4 El entendim iento de los inocentes es la verdad. 5 Por eso es por lo que sus altares son
verdaderam ente radiantes.

II. L os m ilagros y la percepciñn verdadera

1. H e afirm ado que los conceptos bßsicos a los que este curso hace referencia no adm iten grados. 2 A lgunos
conceptos fundam entales no pueden entenderse en funciñn de sus opuestos. 3 Es im posible concebir la luz y la
obscuridad, o todo y nada, com o posibilidades com patibles. 4 Estos conceptos son o com pletam ente verdaderos
o com pletam ente falsos. 5 Es esencial que te des cuenta de que tu pensam iento seguirß siendo errßtico hasta que
te com prom etas firm em ente con la luz o con la obscuridad. 6 N o obstante, un com prom iso firm e con la
obscuridad o con la nada, es im posible. 7 N o hay nadie que haya vivido que no haya experim entado alguna luz
o alguna cosa. 8 N adie es capaz, pues, de negar com pletam ente la verdad, aunque piense que puede.

2. La inocencia no es un atributo parcial. 2 N o es real hasta que es total. 3 Los que son parcialm ente inocentes a
veces tienden a actuar de m anera insensata. 4 Su inocencia no pasa a ser sabidurëa m ientras no se convierta en
un punto de vista de aplicaciñn universal. 5 La percepciñn verdadera, o percepciñn inocente, significa que
nunca percibes falsam ente y que siem pre ves correctam ente. 6 D icho de una m anera m ßs llana, significa que
nunca ves lo que no existe, pero siem pre ves lo que së existe.

3. C uando no tienes confianza en lo que alguien va a hacer, estßs dando testim onio de tu creencia de que esa
persona no estß en su m ente recta. 2 D ifëcilm ente puede ser çse un m arco de referencia basado en el m ilagro.
3 Esa falta de confianza produce asim ism o el efecto desastroso de negar el poder del m ilagro. 4 El m ilagro
percibe todo tal com o es. 5 Si lo ønico que existe es la verdad, lo ønico que la m entalidad recta puede ver es
perfecciñn. 6 H e dicho que sñlo lo que D ios crea o lo que tø creas con la m ism a V oluntad existe realm ente.
7 Eso es, pues, lo ønico que los inocentes pueden ver. 8 Los inocentes no sufren de una percepciñn
distorsionada.

4. Tienes m iedo de la V oluntad de D ios porque has usado tu m ente, que Çl creñ a sem ejanza de la Suya, para crear
falsam ente. 2 La m ente sñlo puede crear falsam ente cuando cree que no es libre. 3 U na m ente ―aprisionada‖ no
es libre porque estß poseëda, o refrenada, por së m ism a. 4 Estß, por lo tanto, lim itada, y la voluntad no es libre
de afirm arse a së m ism a. 5 Ser uno es ser de una m ism a m ente o voluntad. 6 C uando la V oluntad de la Filiaciñn



y la del Padre son una, la perfecta arm onëa entre ellas es el C ielo.
5. N ada puede prevalecer contra un H ijo de D ios que encom ienda su Espëritu en M anos de su Padre. 2 A l hacer

esto, la m ente despierta de su sueïo y recuerda a su C reador. 3 Toda sensaciñn de separaciñn desaparece. 4 El
H ijo de D ios es parte de la Santësim a Trinidad, pero la Trinidad en së es U na. 5 N o hay confusiñn entre Sus
N iveles porque Çstos son de una sola M ente y de una sola V oluntad. 6 Este propñsito ønico crea perfecta
integraciñn y establece la Paz de D ios. 7 Pero esta visiñn sñlo la pueden percibir los verdaderam ente inocentes,
8 quienes al ser puros de corazñn, defienden la percepciñn verdadera en vez de defenderse de ella. 9 Puesto que
entienden la lecciñn de la Expiaciñn no tienen el deseo de atacar y, por lo tanto, pueden ver correctam ente.
10 Esto es lo que la Biblia quiere decir con: ―C uando Çl aparezca (o sea percibido) serem os com o Çl, pues lo
verem os tal cual es‖.

6. La m anera de corregir las distorsiones es dejando de tener fe en ellas y depositßndola ønicam ente en lo que es
verdad. 2 N o puedes hacer que lo que no es verdad lo sea. 3 Si estßs dispuesto a aceptar lo que es verdad en
todo lo que percibes, dejas que sea verdad para ti. 4 La verdad supera todo error, y aquellos que viven inm ersos
en el error y en la vacuidad jam ßs pueden encontrar consuelo duradero. 5 C uando percibes correctam ente
cancelas tus percepciones falsas y las de los dem ßs sim ultßneam ente. 6 Puesto que los ves tal com o son, les
ofreces tu aceptaciñn de su verdad para que ellos puedan aceptarla en së m ism os. 7 Çsta es la curaciñn que el
m ilagro produce.

III. Percepciñn y C onocim iento

1. H em os estado haciendo hincapiç en la percepciñn y apenas hem os hablado del C onocim iento. 2 Esto ha sido asë
porque la percepciñn tiene que ser corregida antes de que puedas llegar a saber nada. 3 Saber es tener certeza.
4 La incertidum bre significa que no sabes. 5 El C onocim iento es poder porque goza de certeza y la certeza es
fuerza. 6 La percepciñn es tem poral. 7 A l ser un atributo de la creencia en el espacio y en el tiem po es
susceptible de producir m iedo o am or. 8 Las percepciones falsas producen m iedo y las verdaderas fom entan el
am or, m as ninguna de ellas brinda certeza porque toda percepciñn estß sujeta a cam bios. 9 Por eso es por lo que
la percepciñn no es C onocim iento. 10 La percepciñn verdadera es la base del conocim iento, pero gozar de
C onocim iento es la afirm aciñn de la verdad y esto se encuentra allende cualquier percepciñn.

2. Todas tus dificultades proceden del hecho de que no te reconoces a ti m ism o ni reconoces a tu herm ano ni
reconoces a D ios. 2 R econocer significa ―conocer de nuevo‖, im plicando que antes gozabas de C onocim iento.
3 Puedes ver de m uchas m aneras debido a que la percepciñn entraïa interpretaciñn, y eso quiere decir que no es
ëntegra ni consistente. 4 El m ilagro, al ser una m anera de percibir, no es conocim iento. 5 Es la respuesta
correcta a una pregunta, m as cuando sabes no preguntas. 6 El prim er paso en el proceso de des-hacer lo ilusorio
es cuestionar su realidad. 7 El m ilagro‍ la respuesta correcta‍ lo corrige. 8 D ado que las percepciones
cam bian, su dependencia del tiem po es obvia. 9 La form a en que percibes en cualquier m om ento dado
determ ina tu com portam iento, y las acciones sñlo pueden tener lugar en el tiem po. 10 El C onocim iento es
intem poral porque la certeza es algo incuestionable. 11 C uando sabes, dejas de hacer preguntas.

3. La m ente que cuestiona se percibe a së m ism a en el tiem po y, por lo tanto, busca respuestas para el futuro. 2 Y  la
m ente no receptiva cree que el futuro va a ser igual que el presente. 3 Eso da lugar a un estado de aparente
estabilidad que es norm alm ente un intento de contrarrestar el m iedo subyacente de que el futuro va a ser peor
que el presente. 4 Este m iedo coarta enteram ente la tendencia a cuestionar.

4. La verdadera visiñn es la percepciñn natural de la visiñn espiritual, pero es todavëa una correcciñn en vez de un
hecho. 2 La visiñn espiritual es sim bñlica, por lo tanto, no es un instrum ento de conocim iento. 3 Es, no
obstante, un m edio de percepciñn correcta, lo cual la sitøa dentro del propio ßm bito del m ilagro. 4 U na ―visiñn
de D ios‖ serëa un m ilagro m ßs que una revelaciñn. 5 El hecho en së de que la percepciñn estç involucrada
dem uestra que la experiencia no pertenece a la esfera del C onocim iento. 6 D e ahë que las visiones, por m uy
santas que sean, son efëm eras.

5. La Biblia te exhorta a que te conozcas a ti m ism o o, lo que es igual, a que tengas certeza. 2 La certeza es siem pre
algo propio de D ios. 3 C uando am as a alguien lo has percibido tal com o es y esto te perm ite conocerlo. 4 H asta



que no lo percibas prim ero tal com o es, no lo podrßs conocer. 5 M ientras sigas cuestionando lo que çl es,
estarßs indicando claram ente que no conoces a D ios. 6 La certeza no requiere acciñn. 7 C uando dices que estßs
actuando basßndote en tu conocim iento, estßs confundiendo el C onocim iento con la percepciñn. 8 El
C onocim iento provee la fuerza para el pensam iento creador, no para la acciñn recta. 9 La percepciñn, el
m ilagro y la acciñn estßn estrecham ente vinculados. 10 El C onocim iento es el resultado de la revelaciñn y
genera sñlo pensam iento. 11 La percepciñn, aun en su form a m ßs espiritualizada, incluye el cuerpo. 12 El
C onocim iento procede del altar interno y es intem poral porque goza de certeza. 13 N o es lo m ism o percibir la
verdad que conocerla.

6. U na percepciñn correcta es necesaria antes de que D ios pueda com unicarse directam ente con Sus altares, los
cuales Çl estableciñ en Sus H ijos. 2 En dichos altares es donde Çl puede com unicar Su C erteza, y Su
C onocim iento inevitablem ente brindarß paz. 3 D ios no es un extraïo para Sus H ijos ni Sus H ijos son extraïos
entre së. 4 El C onocim iento precediñ tanto a la percepciñn com o al tiem po y finalm ente los reem plazarß. 5 Çse
es el verdadero significado de ―el A lfa y la O m ega, el principio y el fin‖ y de ―A ntes de que A braham  naciese,
era yo‖. 6 La percepciñn puede y debe ser estabilizada, pero el C onocim iento ya es estable. 7 ―Tem e a D ios y
observa Sus m andam ientos‖ pasa a ser ―C onoce a D ios y acepta Su C erteza.‖

7. Si atacas el error que ves en otro, te harßs daïo a ti m ism o. 2 N o puedes conocer a tu herm ano si lo atacas. 3 Los
ataques siem pre se lanzan contra extraïos. 4 A l percibir falsam ente a tu herm ano lo conviertes en un extraïo y,
por lo tanto, no puedes conocerlo. 5 Y  al haberlo convertido en un extraïo, le tienes m iedo. 6 Percëbelo
correctam ente para que lo puedas conocer. 7 En la C reaciñn de D ios no hay extraïos. 8 Para poder crear com o
Çl creñ tan sñlo puedes crear lo que conoces y lo que, por ende, aceptas com o tuyo. 9 D ios conoce a Sus H ijos
con absoluta certeza. 10 Los creñ conociçndolos. 11 Los reconoce perfectam ente. 12 C uando ellos no se
reconocen entre së, no lo reconocen a Çl.

IV . E l error y el ego

1. Las capacidades que ahora posees no son sino som bras de tu verdadera fuerza. 2 Todas las funciones que tienes
actualm ente estßn divididas y son susceptibles de ser cuestionadas y puestas en duda. 3 Esto se debe a que no
tienes certeza acerca de cñm o las vas a usar y, por consiguiente, eres incapaz de gozar de conocim iento. 4 E
igualm ente eres incapaz de gozar de conocim iento porque todavëa percibes sin am or. 5 A ntes de que la
separaciñn introdujese la nociñn de grados, aspectos e intervalos, la percepciñn no existëa. 6 El Espëritu no tiene
niveles, y todo conflicto surge com o consecuencia del concepto de niveles. 7 Sñlo los N iveles de la Trinidad
gozan de unidad. 8 Los niveles producidos por la separaciñn no pueden sino estar en conflicto. 9 Esto se debe a
que ninguno de ellos significa nada para los dem ßs.

2. La conciencia‍ el nivel de la percepciñn‍ fue la prim era divisiñn que se introdujo en la m ente despuçs de la
separaciñn, convirtiendo a la m ente de esta m anera en un instrum ento perceptor en vez de en un instrum ento
creador. 2 La conciencia ha sido correctam ente identificada com o perteneciente al ßm bito del ego. 3 El ego es
un intento de la m ente errada para que te percibas a ti m ism o tal com o deseas ser, en vez de com o realm ente
eres. 4 Sin em bargo, sñlo te puedes conocer a ti m ism o com o realm ente eres, ya que de eso es de lo ønico que
puedes estar seguro. 5 Todo lo dem ßs es cuestionable.

3. El ego es el aspecto inquisitivo del ser que surgiñ despuçs de la separaciñn, el cual fue fabricado en vez de
creado. 2 Es capaz de hacer preguntas, pero no de percibir respuestas significativas, ya que çstas entraïan
conocim iento y no se pueden percibir. 3 La m ente estß, por consiguiente, confusa porque sñlo la M entalidad-
U no estß exenta de confusiñn. 4 U na m ente separada o dividida no puede sino estar confundida. 5 Tiene
necesariam ente que sentirse incierta acerca de lo que es. 6 Y  no puede sino estar en conflicto, puesto que estß
en desacuerdo consigo m ism a. 7 Esto hace que sus aspectos sean extraïos entre së, y çsta es la esencia de la
condiciñn propensa al m iedo en la que el ataque siem pre es posible. 8 Tal com o te percibes a ti m ism o, tienes
todas las razones del m undo para sentirte atem orizado. 9 D e ahë que no te puedas liberar del m iedo hasta que te
des cuenta, no sñlo de que no te creaste a ti m ism o, sino de que tam poco habrëas podido hacerlo. 10 N unca
podrßs hacer que tus percepciones falsas sean verdaderas, y tu creaciñn no se ve afectada en m odo alguno por



tu error. 11 Por eso es por lo que, en øltim a instancia, tienes que optar por subsanar la separaciñn.
4. N o se debe confundir a la m ente que goza de conocim iento con la m entalidad recta, ya que sñlo esta øltim a estß

vinculada a la percepciñn verdadera. 2 Puedes estar en tu m entalidad recta o en tu m entalidad errada, y aun esto
es cuestiñn de grados, lo cual dem uestra claram ente que ninguna de ellas tiene nada que ver con el
C onocim iento. 3 El tçrm ino ―m entalidad recta‖ se debe entender com o aquello que corrige la ―m entalidad
errada‖, y se refiere al estado m ental que induce a una percepciñn fidedigna. 4 Es un estado de m entalidad
m ilagrosa porque sana la percepciñn errñnea, lo cual es ciertam ente un m ilagro en vista de com o te percibes a
ti m ism o.

5. La percepciñn siem pre entraïa algøn uso inadecuado de la m ente, puesto que la lleva a ßreas de incertidum bre.
2 La m ente es m uy activa. 3 C uando elige estar separada, elige percibir. 4 H asta ese m om ento su voluntad es
ønicam ente gozar de conocim iento. 5 U na vez que ha elegido percibir no puede sino elegir de m anera am bigua,
y la ønica form a de escaparse de la am bigúedad es m ediante una percepciñn clara. 6 La m ente retorna a su
verdadera funciñn sñlo cuando su voluntad es gozar de conocim iento. 7 Esto la pone al servicio del Espëritu,
donde la percepciñn cam bia. 8 La m ente elige dividirse a së m ism a cuando elige inventar sus propios niveles.
9 Pero no puede separarse com pletam ente del Espëritu, ya que de Çste es de donde deriva todo su poder para
fabricar o para crear. 10 A un en la creaciñn falsa la m ente estß afirm ando su Fuente, pues, de otro m odo,
sim plem ente dejarëa de existir. 11 Esto øltim o, es im posible no obstante, ya que la m ente le pertenece al
Espëritu que D ios creñ y que, por lo tanto, es eterno.

6. La capacidad de percibir hizo que el cuerpo fuese posible, ya que tienes que percibir algo y percibirlo con algo.
2 Por eso es por lo que la percepciñn siem pre entraïa un intercam bio o interpretaciñn que el C onocim iento no
requiere. 3 La funciñn interpretativa de la percepciñn, que es una form a de creaciñn distorsionada, te perm itiñ
entonces llegar a la conclusiñn de que tø eres tu cuerpo, en un intento de escapar del conflicto que tø m ism o
habëas provocado. 4 El Espëritu, que goza de absoluto conocim iento, no pudo avenirse a esta pçrdida de poder,
ya que es incapaz de albergar obscuridad. 5 Esto hizo que el Espëritu fuera casi inaccesible a la m ente y
com pletam ente inaccesible al cuerpo. 6 A  partir de ahë se percibiñ al Espëritu com o una am enaza, puesto que la
luz disipa la obscuridad al m ostrarte sim plem ente que çsta no existe. 7 La verdad siem pre prevalecerß sobre el
error de este m odo. 8 N o puede ser çste un proceso activo de correcciñn porque, com o ya he puesto de relieve,
el C onocim iento no hace nada. 9 Puede ser percibido com o un agresor, pero no puede atacar. 10 Lo que tø
percibes com o su ataque es tu propio vago reconocim iento de que el C onocim iento siem pre se puede recordar
al no haber sido nunca destruido.

7. D ios y Sus C reaciones perm anecen a salvo y, por lo tanto, saben que no existe ninguna creaciñn falsa. 2 La
verdad no puede lidiar con los errores que tø deseas conservar. 3 Y o fui un hom bre que recordñ al Espëritu y Su
C onocim iento. 4 C om o hom bre no tratç de contrarrestar los errores con el C onocim iento, sino de corregir el
error de raëz. 5 D em ostrç tanto la im potencia del cuerpo com o el poder de la m ente. 6 A l unir m i voluntad con
la de m i C reador, recordç naturalm ente al Espëritu y Su verdadero propñsito. 7 N o puedo unir tu voluntad a la
de D ios por ti, pero puedo borrar todas las percepciones falsas de tu m ente si la pones bajo m i tutela. 8 Sñlo tus
percepciones falsas se interponen en tu cam ino. 9 Sin ellas, no hay duda de la alternativa que elegirëas, 10 pues
una percepciñn sana induce a una elecciñn sana. 11 N o puedo elegir por ti, pero puedo ayudarte a que elijas
correctam ente. 12 ‖M uchos son los llam ados, pero pocos los escogidos‖ deberëa rezar: ―Todos son llam ados,
pero sñlo unos pocos eligen escuchar‖. 13 Por lo tanto, no eligen correctam ente. 14 Los ―escogidos‖ son
sencillam ente los que eligen correctam ente m ßs pronto. 15 Las m entes rectas pueden hacer esto ahora y, de este
m odo, hallar descanso para sus alm as. 16 D ios te conoce sñlo en paz, y çsa es tu ønica realidad.

V . M ßs allß de la percepciñn

1. H e dicho que las capacidades que ahora posees no son sino som bras de tu verdadera fortaleza y que la
percepciñn, que es intrënsecam ente enjuiciadora, com enzñ sñlo despuçs de la separaciñn. 2 D esde entonces
nadie ha estado seguro de nada. 3 H e dejado claro asim ism o que la resurrecciñn fue el m edio para regresar al
C onocim iento, lo cual se logrñ m ediante la uniñn de m i voluntad con la de m i Padre. 4 Es oportuno ahora



establecer una distinciñn que ha de clarificar algunos de los postulados que se presentarßn m ßs adelante.
2. D esde que se produjo la separaciñn ha habido una gran confusiñn entre las palabras ―crear‖ y ―fabricar‖.

2 C uando fabricas algo, lo haces com o resultado de una sensaciñn especëfica de carencia o de necesidad. 3 N ada
que se haya hecho con un propñsito especëfico tiene la capacidad de poder generalizarse. 4 C uando haces algo
para rem ediar lo que percibes com o una insuficiencia, estßs afirm ando tßcitam ente que crees en la separaciñn.
5 El ego ha inventado un gran nøm ero de sistem as de pensam iento ingeniosos con ese propñsito. 6 M as ninguno
de ellos es creativo. 7 La inventiva, aun en su m anifestaciñn m ßs ingeniosa, es un esfuerzo en vano. 8 Su
naturaleza altam ente especëfica apenas se com para con la creatividad abstracta de las C reaciones de D ios.

3. El C onocim iento, com o ya hem os observado, no conduce a la acciñn. 2 Tu confusiñn entre tu verdadera creaciñn
y lo que has hecho de ti m ism o es tan grande que se te ha hecho literalm ente im posible saber nada. 3 El
C onocim iento es siem pre estable, y es evidente que tø no lo eres. 4 A un asë, eres perfectam ente estable tal
com o D ios te creñ. 5 En ese sentido, cuando tu com portam iento es inestable, estßs en desacuerdo con la Idea
que D ios tiene acerca de tu creaciñn. 6 Puedes hacer esto si asë lo eliges, m as no lo harëas si estuvieras en tu
m ente recta.

4. La pregunta fundam ental que continuam ente te haces no puedes propiam ente dirigërtela a ti m ism o. 2 C ontinøas
preguntßndote quç es lo que eres, 3 lo cual im plica no sñlo que sabes la respuesta, sino que es a ti a quien le
corresponde proveerla. 4 N o obstante, es im posible que puedas percibirte a ti m ism o correctam ente. 5 N o tienes
una im agen que puedas percibir. 6 La palabra ―im agen‖ estß siem pre vinculada a la percepciñn y no form a
parte del C onocim iento. 7 Las im ßgenes son sim bñlicas y representan algo diferente de ellas m ism as. 8 La idea
de ―cam biar de im agen‖ reconoce el poder de la percepciñn, pero im plica tam biçn que no hay nada estable en
ti que se pueda conocer.

5. El C onocim iento no estß sujeto a interpretaciones. 2 Puedes tratar de ―interpretar‖ el significado de algo, pero
siem pre existe la posibilidad de equivocarse porque se refiere a la percepciñn que se tiene del significado.
3 Tales incongruencias son el resultado de tus intentos de considerarte a ti m ism o separado y no-separado al
m ism o tiem po. 4 Es im posible incurrir en una confusiñn tan fundam ental sin aum entar aøn m ßs tu confusiñn
general. 5 Tu m ente podrß haber llegado a ser m uy ingeniosa, pero com o siem pre ocurre cuando el m çtodo y el
contenido estßn en desacuerdo, la usas en un føtil intento de escaparte de un callejñn sin salida. 6 El ingenio no
tiene nada que ver con el C onocim iento, pues el C onocim iento no requiere ingeniosidad. 7 El pensam iento
ingenioso no es la verdad que te harß libre, pero te librarßs de la necesidad de usarlo una vez que estçs
dispuesto a prescindir de çl.

6. La oraciñn es una form a de pedir algo. 2 Es el vehëculo de los m ilagros. 3 M as la ønica oraciñn que tiene sentido
es la del perdñn porque los que han sido perdonados lo tienen todo. 4 U na vez que se ha aceptado el perdñn, la
oraciñn, en su sentido usual, deja de tener sentido. 5 La oraciñn del perdñn no es m ßs que una peticiñn para que
puedas reconocer lo que ya posees. 6 C uando elegiste la percepciñn en vez del C onocim iento, te colocaste en
una posiciñn en la que sñlo percibiendo m ilagrosam ente podëas parecerte a tu Padre. 7 H as perdido el
conocim iento de que tø m ism o eres un m ilagro de D ios. 8 La C reaciñn es tu Fuente y es tam biçn la ønica
funciñn que verdaderam ente tienes.

7. La afirm aciñn ―D ios creñ al hom bre a im agen y sem ejanza propia‖ necesita ser reinterpretada. 2 ‖Im agen‖ puede
entenderse com o ―pensam iento‖, y ―sem ejanza‖ com o ―de una calidad idçntica‖. 3 D ios efectivam ente creñ al
Espëritu en Su Propio Pensam iento y de una calidad sem ejante a la Suya. 4 N o hay nada m ßs. 5 La percepciñn,
por otra parte, no puede tener lugar sin la creencia en ―m ßs‖ y en ―m enos‖. 6 La percepciñn entraïa
selectividad a todo nivel. 7 Es un proceso continuo de aceptaciñn y rechazo, de organizaciñn y reorganizaciñn,
de substituciñn y cam bio. 8 Evaluar es un aspecto esencial de la percepciñn, ya que para poder seleccionar es
necesario juzgar.

8. ½Q uç le ocurre a la percepciñn en ausencia de juicios o de nada que no sea perfecta igualdad? 2 Percibir se
vuelve im posible. 3 La verdad sñlo puede conocerse. 4 Toda ella es igualm ente verdadera, y conocer cualquier
parte de ella es conocerla en su totalidad. 5 Ø nicam ente la percepciñn entraïa una conciencia parcial. 6 El
C onocim iento transciende las leyes que gobiernan la percepciñn porque un conocim iento parcial es im posible.
7 El C onocim iento es U no y no tiene partes separadas. 8 Tø que eres realm ente uno con çl, sñlo necesitas
conocerte a ti m ism o para que tu conocim iento sea total. 9 C onocer el m ilagro de D ios es conocerlo a Çl.



9. El perdñn es lo que sana la percepciñn de separaciñn. 2 Es necesario que percibas correctam ente a tu herm ano
debido a que las m entes han elegido considerarse a së m ism as com o entidades separadas. 3 El Espëritu tiene
absoluto conocim iento de D ios. 4 En eso radica Su poder m ilagroso. 5 El hecho de que cada uno de nosotros
disponga de ese poder en su totalidad es una condiciñn enteram ente ajena al pensar del m undo. 6 El m undo
cree que si alguien lo tiene todo, no queda nada para los dem ßs. 7 M as los m ilagros de D ios son tan totales
com o Sus Pensam ientos porque son Sus Pensam ientos.

10. M ientras continøe habiendo percepciñn, la oraciñn serß necesaria. 2 Puesto que la percepciñn se basa en la
escasez, los que perciben no han aceptado totalm ente la Expiaciñn ni se han entregado a la verdad. 3 La
percepciñn se basa en un estado de separaciñn, asë que todo aquel que de alguna m anera percibe tiene
necesidad de curaciñn. 4 El estado natural de los que gozan de conocim iento es la com uniñn, no la oraciñn.
5 D ios y Su m ilagro son inseparables. 6  C ußn bellos son en verdad los Pensam ientos de D ios que viven en Su
Luz! 7 Tu valëa estß m ßs allß de la percepciñn porque estß m ßs allß de toda duda. 8 N o te percibas a ti m ism o
bajo ninguna otra luz. 9 C onñcete en la Ø nica Luz en la que el m ilagro que eres se alza en perfecta claridad.

V I. L os juicios y el problem a de la autoridad

1. H em os hablado ya del Juicio Final, aunque no con gran detalle. 2 D espuçs del Juicio Final no habrß ningøn otro.
3 D icho juicio es sim bñlico porque m ßs allß de la percepciñn no hay juicios. 4 C uando la Biblia dice: ―N o
juzguçis y no serçis juzgados‖ lo que quiere decir es que si juzgas la realidad de otros no podrßs evitar juzgar
la tuya propia.

2. La decisiñn de juzgar en vez de conocer es lo que nos hace perder la paz. 2 Juzgar es el proceso en el que se basa
la percepciñn, pero no el C onocim iento. 3 H e hecho referencia a esto anteriorm ente al hablar de la naturaleza
selectiva de la percepciñn y he seïalado que la evaluaciñn es obviam ente su requisito previo. 4 Los juicios
siem pre entraïan rechazo. 5 N unca ponen de relieve solam ente los aspectos positivos de lo que juzgan, ya sea
en ti o en otros. 6 Lo que se ha percibido y se ha rechazado o lo que se ha juzgado y se ha determ inado que es
im perfecto perm anece en tu m ente porque ha sido percibido. 7 U na de las ilusiones de las que adoleces es la
creencia de que los juicios que em ites no tienen ningøn efecto. 8 Esto no puede ser verdad a m enos que tam biçn
creas que aquello contra lo que has juzgado no existe. 9 O bviam ente no crees esto, pues, de lo contrario, no lo
habrëas juzgado. 10 En øltim a instancia no im porta si tus juicios son acertados o no, 11 puesto que en cualquier
caso estßs depositando tu fe en lo irreal. 12 Esto es inevitable, independientem ente del tipo de juicio de que se
trate, ya que juzgar im plica que abrigas la creencia de que la realidad estß a tu disposiciñn para que puedas
seleccionar de ella lo que m ejor te parezca.

3. N o tienes idea del trem endo alivio y de la profunda paz que resultan de estar con tus herm anos o contigo m ism o
sin em itir juicios de ninguna clase. 2 C uando reconozcas lo que eres y lo que tus herm anos son, te darßs cuenta
de que juzgarlos de cualquier form a que sea no tiene sentido. 3 D e hecho, pierdes el significado de lo que ellos
son precisam ente porque los juzgas. 4 Toda incertidum bre procede de la creencia de que es im prescindible
juzgar. 5 N o tienes que juzgar para organizar tu vida, y definitivam ente no tienes que hacerlo para organizarte a
ti m ism o. 6 En Presencia del C onocim iento todo juicio queda autom ßticam ente suspendido; y çste es el proceso
que le perm ite al C onocim iento reem plazar a la percepciñn.

4. Tienes m iedo de todo aquello que has percibido y te has negado a aceptar. 2 C rees que por haberte negado a
aceptarlo has perdido control sobre ello. 3 Por eso es por lo que lo ves en pesadillas o disfrazado bajo
apariencias agradables en lo que parecen ser tus sueïos m ßs felices. 4 N ada que te hayas negado a aceptar
puede ser llevado a la conciencia. 5 D e por së, no es peligroso, pero tø has hecho que a ti te parezca que lo es.

5. C uando te sientes cansado es porque te has juzgado a ti m ism o com o capaz de estar cansado. 2 C uando te rëes de
alguien es porque lo has juzgado com o poco valioso. 3 C uando te rëes de ti m ism o no puedes por m enos que
reërte de los dem ßs, aunque sñlo sea porque no puedes tolerar la idea de ser m enos que ellos. 4 Todo esto hace
que te sientas cansado, ya que es algo bßsicam ente descorazonador. 5 N o eres realm ente capaz de estar
cansado, pero eres m uy capaz de agotarte a ti m ism o. 6 La fatiga que produce el juzgar continuam ente es algo
prßcticam ente intolerable. 7 Es curioso que una habilidad tan debilitante goce de tanta popularidad. 8 N o



obstante, si deseas ser el autor de la realidad, te em peïarßs en aferrarte a los juicios. 9 Tam biçn les tendrßs
m iedo, al creer que algøn dëa serßn usados contra ti. 10 Sin em bargo, esta creencia sñlo puede existir en la
m edida en que creas en la eficacia de los juicios com o un arm a para defender tu autoridad.

6. D ios ofrece ønicam ente m isericordia. 2 Tus palabras deben reflejar sñlo m isericordia porque eso es lo que has
recibido y eso es lo que deberëas dar. 3 La justicia es un expediente tem poral o un intento de enseïarte el
significado de la m isericordia. 4 Es juzgadora ønicam ente porque tø eres capaz de com eter injusticias.

7. H e hablado de distintos sëntom as, y a ese nivel la variedad de los m ism os es casi infinita. 2 Todos ellos tienen,
no obstante, una sola causa: el problem a de la autoridad. 3 Çsta es ―la raëz de todo m al‖. 4 C ada sëntom a que el
ego inventa es una contradicciñn debido a que la m ente estß dividida entre el ego y el Espëritu Santo, de tal
m odo que cualquier cosa que el ego haga es parcial y contradictoria. 5 Esta posiciñn insostenible es el resultado
del problem a de la autoridad que, al aceptar com o prem isa el ønico pensam iento inconcebible, sñlo puede
producir ideas que a su vez son inconcebibles.

8. El problem a de la autoridad es en realidad una cuestiñn de autorëa. 2 C uando tienes un problem a de autoridad es
siem pre porque crees ser tu propio autor y proyectas ese engaïo sobre los dem ßs. 3 Percibes entonces la
situaciñn com o una en que los dem ßs estßn literalm ente luchando contigo para arrebatarte tu autorëa. 4 Çste es
el error fundam ental de todos aquellos que creen haber usurpado el Poder de D ios. 5 Esta creencia les resulta
aterradora, pero a D ios ni siquiera le inquieta. 6 Çl estß deseoso, no obstante, de erradicarla, no com o un castigo
para Sus H ijos, sino sñlo porque sabe que les produce infelicidad. 7 Las C reaciones de D ios disponen de la
verdadera autorëa, m as tø prefieres perm anecer anñnim o cuando eliges separarte de tu A utor. 8 A l no tener
certeza con respecto a tu verdadera autorëa, crees que tu creaciñn fue anñnim a. 9 Esto te pone en una situaciñn
en la que lo ønico que parece tener sentido es creer que tø te creaste a ti m ism o. 10 La disputa acerca de tu
autorëa ha dejado a tu m ente en tal estado de incertidum bre que çsta puede incluso llegar a dudar de que tø
realm ente existas.

9. Sñlo los que abandonan todo deseo de rechazar pueden saber que es im posible que ellos m ism os puedan ser
rechazados. 2 N o has usurpado el Poder de D ios, pero lo has perdido. 3 A fortunadam ente, perder algo no
significa que haya desaparecido. 4 Significa sim plem ente que no recuerdas dñnde estß. 5 Su existencia no
depende de que puedas identificarlo o incluso localizarlo. 6 Es posible contem plar la realidad sin juzgar y
sencillam ente saber que estß ahë.

10. La paz es el patrim onio natural del Espëritu. 2 Todo el m undo es libre de rechazar su herencia, pero no de
establecer lo que çsta es. 3 El problem a que todos tienen que resolver es la cuestiñn fundam ental de la autorëa.
4 Todo m iedo procede en øltim a instancia, y a veces por rutas m uy tortuosas, de negar la verdadera autorëa.
5 La ofensa no es nunca contra D ios, sino contra aquellos que Lo niegan. 6 N egar Su A utorëa es negarte a ti
m ism o la razñn de tu paz, de m odo que sñlo te puedes ver a ti m ism o fragm entado. 7 Esta extraïa percepciñn es
el problem a de la autoridad.

11. N o hay nadie que de una m anera u otra no se sienta aprisionado. 2 Si çse es el resultado de su libre albedrëo,
tiene, por ende, que considerar que su voluntad no es libre o, de lo contrario, el razonam iento circular de esta
prem isa serëa evidente. 3 El libre albedrëo no puede sino conducir a la libertad. 4 Los juicios siem pre aprisionan,
ya que fragm entan la realidad con las inestables balanzas del deseo. 5 Los deseos no son hechos. 6 D esear
im plica que ejercer la voluntad no es suficiente. 7 Sin em bargo, nadie que estç en su m ente recta podrëa creer
que lo que desea es tan real com o lo que su voluntad dispone. 8 En vez de ―B usca prim ero el R eino de los
C ielos‖ di: ―Q ue tu voluntad sea antes que nada alcanzar el R eino de los C ielos‖ y habrßs dicho: ―Sç lo que
soy y acepto m i herencia‖.

V II. C rear en contraposiciñn a crear una im agen propia

1. Todo sistem a de pensam iento tiene que tener un punto de partida. 2 Em pieza ya sea creando o fabricando,
diferencia çsta a la que ya hem os hecho referencia. 3 La sem ejanza entre am bas cosas reside en el poder que
tienen com o cim ientos. 4 Su diferencia, en lo que descansa sobre ellas. 5 A m bas son piedras angulares de
sistem as de creencias por las que uno rige su vida. 6 C reer que un sistem a de pensam iento basado en m entiras



es dçbil es un error. 7 N ada que un H ijo de D ios haya hecho carece de poder. 8 Es esencial que te des cuenta de
esto, pues de lo contrario no podrßs escapar de la prisiñn que tø m ism o has construido.

2. N o puedes resolver el problem a de la autoridad m enospreciando el poder de tu m ente. 2 H acer esto es engaïarte
a ti m ism o, y ello te harß daïo porque realm ente com prendes el poder de la m ente. 3 C om prendes tam biçn que
no puedes debilitarla, de la m ism a m anera en que tam poco puedes debilitar a D ios. 4 El ―diablo‖ es un
concepto aterrador porque parece ser sum am ente poderoso y sum am ente dinßm ico. 5 Se le percibe com o una
fuerza que lucha contra D ios por la posesiñn de Sus C reaciones. 6 El diablo engaïa con m entiras y erige reinos
en los que todo estß en directa oposiciñn a D ios. 7 Sin em bargo, atrae a los hom bres en vez de repelerlos, y
ellos estßn dispuestos a ―venderle‖ sus alm as a cam bio de regalos sin ningøn valor. 8 Esto no tiene ningøn
sentido.

3. H em os hablado ya de la caëda o separaciñn, m as su significado tiene que com prenderse claram ente. 2 La
separaciñn es un sistem a de pensam iento que si bien es bastante real en el tiem po, en la eternidad no lo es en
absoluto. 3 Para el creyente todas sus creencias son ciertas. 4 En el jardën sim bñlico se ―prohibiñ‖ la fruta de un
solo ßrbol. 5 M as D ios no pudo haberla prohibido o, de lo contrario, nadie la habrëa podido com er. 6 Si D ios
conoce a Sus H ijos, y yo te aseguro que los conoce, ½cñm o iba a ponerlos en una situaciñn en la que su propia
destrucciñn fuese posible? 7 A l ―ßrbol prohibido‖ se le llam ñ ―el ßrbol del conocim iento‖. 8 Sin em bargo, D ios
creñ el C onocim iento y se lo otorgñ librem ente a todas Sus C reaciones. 9 Este sim bolism o se ha interpretado de
m uchas m aneras, pero puedes estar seguro de que cualquier interpretaciñn que conciba a D ios o a Sus
C reaciones com o capaces de destruir Su Propio propñsito es errñnea.

4. C om er de la fruta del ßrbol del conocim iento es una expresiñn que sim boliza la usurpaciñn de la capacidad de
autocrearse. 2 Solam ente en este sentido no son D ios y Sus C reaciones co-creadores. 3 La creencia de que lo
son estß im plëcita en el ―auto-concepto‖, es decir, la tendencia del ser a forjar una im agen de së m ism o. 4 Las
im ßgenes sñlo se pueden percibir, no conocer. 5 El C onocim iento no puede engaïar, pero la percepciñn së.
6 Puedes percibirte com o tu propio creador, pero lo que a lo sum o puedes hacer es creçrtelo. 7 N o puedes hacer
que sea verdad. 8 Y  com o dije anteriorm ente, cuando por fin percibas correctam ente no podrßs sino alegrarte de
que asë sea. 9 H asta entonces, em pero, la creencia de que puedes es la piedra angular de tu sistem a de
pensam iento y utilizas todas tus defensas para atacar las ideas que podrëan ponerla al descubierto. 10 Todavëa
crees que eres una im agen que tø m ism o fabricaste. 11 Tu m ente estß en desacuerdo con el Espëritu Santo en
este punto, y no hay posibilidad de que esto se resuelva m ientras te em peïes en creer lo que es literalm ente
inconcebible. 12 Çsa es la razñn de que no puedas crear y de que tengas m iedo de todo lo que fabricas.

5. La m ente puede hacer que la creencia en la separaciñn sea m uy real y aterradora, y esta creencia es lo que es el
―diablo‖. 2 Es una idea poderosa, dinßm ica y destructiva que estß en clara oposiciñn a D ios debido a que
literalm ente niega Su Paternidad. 3 Exam ina tu vida y observa lo que el diablo ha hecho. 4 Pero date cuenta de
que eso que ha hecho se desvanecerß com pletam ente a la luz de la verdad, ya que su cim iento es una m entira.
5 El hecho de que D ios te haya creado constituye el ønico C im iento que no puede ser debilitado, ya que la luz
se encuentra en çl. 6 Tu punto de partida es la verdad, y tienes que retornar a tu O rigen. 7 M ucho se ha visto
desde entonces, pero en realidad no ha ocurrido nada. 8 Tu Ser no ha dejado de estar en paz, a pesar de que tu
m ente estß en conflicto. 9 Todavëa no has retornado lo suficiente, y de ahë que tengas tanto m iedo. 10 A  m edida
que te acercas a tu O rigen, experim entas el m iedo a la destrucciñn de tu sistem a de pensam iento com o si se
tratase del m iedo a la m uerte. 11 Pero la m uerte no existe; l o que existe es la creencia en la m uerte.

6. La ram a que no da fruto serß cortada y se secarß. 2  A lçgrate de que sea asë! 3 La luz brillarß desde el verdadero
cim iento de la vida y tu form a de pensar quedarß corregida. 4 N o puede ser de otra m anera. 5 Tø que tienes
m iedo de la salvaciñn estßs eligiendo la m uerte. 6 V ida y m uerte, Luz y obscuridad, C onocim iento y
percepciñn son conceptos irreconciliables. 7 C reer que se pueden reconciliar es creer que D ios y Su H ijo no
pueden reconciliarse. 8 Sñlo la unicidad2  del C onocim iento estß libre de conflicto. 9 Tu reino no es de este
m undo porque te fue dado desde m ßs allß de çl. 10 La idea de un problem a de autoridad tiene sentido
ønicam ente en este m undo. 11 El m undo no se abandona m ediante la m uerte sino m ediante la verdad, y la
verdad sñlo la pueden conocer aquellos para quienes el R eino fue creado y por quienes espera.



2 Ibëd. pßg. 37



C apëtulo 4

L A S IL U SIO N E S D E L  E G O

Introducciñn

1. La Biblia dice que si un herm ano te pide que cam ines con çl una m illa, que le acom païes dos. 2 C iertam ente no
sugiere que le retrases en su viaje. 3 Tu dedicaciñn a un herm ano no puede tam poco retrasarte a ti. 4 Sñlo puede
conducir a un progreso m utuo. 5 El resultado de una dedicaciñn genuina es la inspiraciñn, palabra que es lo
opuesto a la fatiga si se entiende correctam ente. 6 Estar fatigado es estar des-anim ado, m as estar inspirado es
estar en el Espëritu. 7 Ser egocçntrico es estar des-anim ado, m as estar centrado en Së M ism o, en el buen sentido
de la expresiñn, es estar inspirado o en el Espëritu. 8 Los verdaderam ente inspirados estßn ilum inados y no
pueden m orar en las tinieblas.

2. Puedes hablar desde el Espëritu o desde el ego, segøn elijas. 2 Si hablas desde el Espëritu es que has decidido
acatar las palabras ―A quiçtate y reconoce que Y o soy D ios‖. 3 Çstas son palabras inspiradas porque reflejan
conocim iento. 4 Si hablas desde el ego estßs renegando del C onocim iento en vez de ratificßndolo y, por lo
tanto, estßs des-anim ßndote. 5 N o te em barques en viajes inøtiles, pues ciertam ente no llevan a ninguna parte.
6 Puede que el ego los desee, pero el Espëritu no puede em prenderlos porque nunca estß dispuesto a apartarse
de Sus C im ientos.

3. El viaje a la cruz deberëa ser el øltim o ―viaje inøtil‖. 2 N o sigas pensando en çl, sino dalo por concluido. 3 Si
puedes aceptarlo com o tu øltim o viaje inøtil, serßs libre tam biçn de unirte a m i resurrecciñn. 4 M ientras no lo
hagas, estarßs desperdiciando tu vida, 5 ya que çsta sim plem ente seguirß siendo una repeticiñn de la separaciñn,
de la pçrdida de poder, de los esfuerzos føtiles que el ego lleva a cabo en busca de com pensaciñn y, finalm ente,
de la crucifixiñn del cuerpo o m uerte. 6 Estas repeticiones continuarßn indefinidam ente hasta que
voluntariam ente se abandonen. 7 N o com etas el patçtico error de ―aferrarte a la vieja y rugosa cruz‖. 8 El ønico
m ensaje de la crucifixiñn es que puedes superar la cruz. 9 H asta que no la superes eres libre de seguir
crucificßndote tan a m enudo com o quieras. 10 Çste no es el Evangelio que intentç ofrecerte. 11 Tenem os otro
viaje que em prender, y si lees cuidadosam ente las lecciones que aquë se ofrecen, te ayudarßn a prepararte para
em prenderlo.

I. L a enseïanza y el aprendizaje correctos

1. U n buen m aestro clarifica sus propias ideas y las refuerza al enseïarlas. 2 En el proceso de aprendizaje tanto el
m aestro com o el alum no estßn a la par. 3 A m bos se encuentran en el m ism o nivel de aprendizaje, y a m enos
que com partan sus lecciones les faltarß convicciñn. 4 U n buen m aestro debe tener fe en las ideas que enseïa,
pero tiene que satisfacer adem ßs otra condiciñn: debe tener fe en los estudiantes a quienes ofrece sus ideas.

2. M uchos m ontan guardia en torno a sus ideas porque quieren conservar sus sistem as de pensam iento intactos, y
aprender significa cam biar. 2 Los que creen estar separados siem pre tem en cam biar porque no pueden concebir
que los cam bios sean un paso hacia adelante en el proceso de subsanar la separaciñn. 3 Siem pre los perciben
com o un paso hacia una m ayor separaciñn debido a que la separaciñn fue su prim era experiencia de cam bio.
4 C rees que si no perm ites ningøn cam bio en tu ego alcanzarßs la paz. 5 Esta m arcada confusiñn sñlo puede
tener lugar si sostienes que un m ism o sistem a de pensam iento puede erigirse sobre dos cim ientos distintos.
6 N ada puede llegar al Espëritu desde el ego ni nada puede llegar al ego desde el Espëritu. 7 El Espëritu no puede
ni reforzar al ego ni am inorar el conflicto interno de çste. 8 El ego en së es una contradicciñn. 9 Tu falso ser y el
Ser de D ios estßn en oposiciñn. 10 Y  lo estßn con respecto a sus orëgenes, rum bos y desenlaces. 11 Son
fundam entalm ente irreconciliables porque el Espëritu no puede percibir y el ego no puede gozar de
conocim iento. 12 N o estßn, por lo tanto, en com unicaciñn, ni nunca lo podrßn estar. 13 Sin em bargo, el ego



puede aprender, aun cuando su hacedor estç equivocado. 14 Çste, no obstante, no puede hacer que lo que fue
infundido con vida sea com pletam ente exßnim e.

3. El Espëritu no tiene necesidad de que se le enseïe nada, pero el ego së. 2 El proceso de aprender se percibe, en
øltim a instancia, com o algo aterrador porque conduce, no a la destrucciñn del ego, sino al abandono de çste a
la luz del Espëritu. 3 Çste es el cam bio que el ego no puede sino tem er, puesto que no com parte m i caridad. 4 La
lecciñn que yo tuve que aprender es la m ism a que tø tienes que aprender ahora, y puesto que la aprendë, puedo
enseïßrtela. 5 N unca atacarç a tu ego, si bien estoy tratando de enseïarte cñm o surgiñ su sistem a de
pensam iento. 6 C uando te recuerdo tu verdadera creaciñn, tu ego no puede por m enos que reaccionar con
m iedo.

4. A prender y enseïar son los m ayores recursos de que dispones ahora porque te perm iten cam biar de m entalidad
y ayudar a otros a hacer lo m ism o. 2 N egarte a cam biar de m entalidad no conseguirëa probar que la separaciñn
no ocurriñ. 3 El soïador que duda de la realidad de su sueïo m ientras todavëa estß soïando no estß realm ente
sanando su m ente dividida. 4 Tø sueïas con un ego separado y crees en el m undo que se basa en çl. 5 Todo ello
te parece m uy real. 6 N o puedes des-hacerlo sin cam biar de m entalidad al respecto. 7 Si estßs dispuesto a
renunciar al papel de guardißn de tu sistem a de pensam iento y ofrecçrm elo a m ë, yo lo corregirç con gran
delicadeza y te conducirç de regreso a D ios.

5. Todo buen m aestro espera im partir a sus estudiantes tanto de lo que çl m ism o ha aprendido que algøn dëa dejen
de necesitarle. 2 Çste es el verdadero y ønico objetivo del m aestro. 3 Es im posible convencer al ego de esto
porque va en contra de todas sus leyes. 4 Pero recuerda que las leyes se decretan para proteger la continuidad
del sistem a en que cree el que las prom ulga. 5 Es natural que el ego trate de protegerse a së m ism o una vez que
lo inventaste, pero no es natural que desees obedecer sus leyes a m enos que tø creas en ellas. 6 El ego no puede
tom ar esta decisiñn debido a la naturaleza de su origen. 7 Pero tø puedes tom arla debido a la naturaleza del
tuyo.

6. Los egos pueden chocar en cualquier situaciñn, pero es im posible que el Espëritu choque en absoluto. 2 Si
percibes a un m aestro sim plem ente com o ―un ego m ßs grande‖ sentirßs m iedo, ya que agrandar un ego es
aum entar la ansiedad que produce la separaciñn. 3 Enseïarç contigo y vivirç contigo si estßs dispuesto a pensar
com o pienso yo, pero m i objetivo serß siem pre exim irte finalm ente de la necesidad de un m aestro. 4 Esto es lo
opuesto al objetivo del m aestro que se deja guiar por el ego. 5 A  çse sñlo le interesa el efecto que su ego pueda
tener sobre otros egos y, por consiguiente, se sirve de su interacciñn con ellos com o un m edio de conservar su
propio ego. 6 Y o no podrëa dedicarm e a enseïar si creyese eso y tø no serßs un m aestro dedicado m ientras lo
creas. 7 Se m e percibe constantem ente com o un m aestro al que hay que exaltar o rechazar, pero yo no acepto
ninguna de esas dos percepciones de m ë m ism o.

7. El que enseïes o aprendas no es lo que establece tu valëa. 2 Tu valëa la estableciñ D ios. 3 M ientras sigas
oponiçndote a esto, todo lo que hagas te darß m iedo, especialm ente aquellas situaciones que tiendan a apoyar
la creencia en la superioridad o en la inferioridad. 4 Los m aestros tienen que tener paciencia y repetir las
lecciones que enseïan hasta que se aprendan. 5 Y o estoy dispuesto a hacer eso porque no tengo derecho a fijar
los lëm ites de tu aprendizaje por ti. 6 U na vez m ßs, nada de lo que haces, piensas o deseas es necesario para
establecer tu valëa. 7 Este punto no es debatible excepto en fantasëas. 8 Tu ego no estß nunca en entredicho
porque D ios no lo creñ. 9 Tu Espëritu no estß nunca en entredicho porque Çl lo creñ. 10 C ualquier confusiñn al
respecto es ilusoria, y m ientras esta ilusiñn perdure ninguna form a de dedicaciñn es posible.

8. El ego trata de convertir todas las situaciones en elogios para çl a fin de superar sus propias dudas. 2 Y  seguirß
lleno de dudas m ientras tø sigas creyendo en su existencia. 3 Tø que lo inventaste no puedes tener confianza en
çl porque cuando estßs en tu m ente recta te das cuenta de que no es real. 4 La ønica soluciñn cuerda es no tratar
de cam biar la realidad‍ lo cual serëa ciertam ente aterrador‍ sino aceptarla tal com o es. 5 Form as parte de la
realidad, la cual perm anece inm utable m ßs allß del alcance del ego, aunque fßcilm ente al alcance del Espëritu.
6 C uando sientas m iedo, aquiçtate y reconoce que D ios es real y que tø eres Su H ijo am ado en Q uien Çl se
com place. 7 N o dejes que tu ego refute esto porque el ego no puede conocer algo que estß tan lejos de su
alcance com o lo estßs tø.

9. D ios no es el autor del m iedo. 2 El autor del m iedo eres tø. 3 H as elegido crear en form a diferente de com o crea
Çl y, por lo tanto, has hecho posible el que puedas tener m iedo. 4 N o estßs en paz porque no estßs



desem peïando tu funciñn. 5 D ios te encom endñ una funciñn m uy elevada que no estßs llevando a cabo. 6 Tu
ego ha elegido estar atem orizado en vez de llevarla a cabo. 7 C uando despiertes te serß im posible entender esto
porque es literalm ente increëble. 8 N o creas lo increëble ahora. 9 C ualquier intento de increm entar su
credibilidad es sim plem ente un intento de posponer lo inevitable. 10 La palabra ―inevitable‖ le causa terror al
ego, pero es m otivo de jøbilo para el Espëritu. 11 A lcanzar a D ios es inevitable y tø no puedes eludirlo, de la
m ism a m anera en que Çl no te puede eludir a ti.

10. El ego tiene m iedo del gozo del Espëritu porque una vez que lo hayas experim entado dejarßs de proteger y de
atribuirle valor al m iedo. 2 Le atribuyes gran valor ahora porque el m iedo es un testigo de la separaciñn y tu
ego se regocija cuando das testim onio de ella. 3  R epødialo! 4 N o le escuches ni lo am pares. 5 Escucha
ønicam ente a D ios, Q uien es tan incapaz de engaïar com o lo es el Espëritu que Çl creñ. 6 Libçrate y libera a
otros. 7 N o les ofrezcas a los dem ßs una im agen de ti m ism o falsa e indigna ni tam poco aceptes una im agen
sim ilar de ellos.

11. El ego ha construido para ti un hogar m ësero e inhñspito porque no puede construir de ninguna otra m anera.
2 N o trates de m antener en pie ese hogar ruinoso. 3 En su debilidad radica tu fuerza. 4 Sñlo D ios pudo erigir un
hogar digno de Sus C reaciones, las cuales eligieron dejarlo vacëo, desahucißndose asë a së m ism as. 5 N o
obstante, Su hogar seguirß en pie eternam ente, listo para cuando decidas entrar a ocuparlo. 6 D e esto puedes
estar com pletam ente seguro: 7 D ios es tan incapaz de crear lo perecedero com o el ego es de fabricar lo eterno.

12. D esde tu ego no puedes hacer nada para salvarte o para salvar a otros, pero desde tu Espëritu puedes hacer
cualquier cosa para salvar a otros o para salvarte a ti m ism o. 2 La hum ildad es una lecciñn para el ego, no para
el Espëritu. 3 El Espëritu estß m ßs allß de la hum ildad porque reconoce Su esplendor y gustosam ente irradia Su
luz por todas partes. 4 Los m ansos heredarßn la tierra porque sus egos son hum ildes y esto hace que su
percepciñn sea m ßs fidedigna. 5 El R eino de los C ielos es el derecho del Espëritu, cuya belleza y dignidad estßn
m ucho m ßs allß de cualquier duda, m ßs allß de la percepciñn, y se alzan para siem pre com o las seïales del
A m or de D ios hacia Sus C reaciones, las cuales son absolutam ente dignas de Çl y sñlo de Çl. 6 N inguna otra
cosa es lo suficientem ente valiosa com o para poder ser una ofrenda para una C reaciñn de D ios.

13. Y o serç un substituto de tu ego si asë lo deseas, pero nunca de tu Espëritu. 2 U n padre puede dejar su hijo al
cuidado de un herm ano m ayor que haya dem ostrado ser responsable, pero esto no entraïa confusiñn alguna
acerca de quiçn es el padre. 3 El herm ano puede proteger el cuerpo y el ego del niïo, pero eso no lo lleva a
creer que çl sea el padre. 4 M e puedes confiar tu cuerpo y tu ego debido ønicam ente a que eso te perm ite
desentenderte de ellos y m e deja m ostrarte que no son im portantes. 5 Y o no podrëa entender lo im portantes que
son para ti si yo m ism o no hubiese estado tentado de creer en ellos. 6 A prendam os juntos esta lecciñn para que
juntos podam os liberarnos de tu cuerpo y de tu ego. 7 N ecesito m aestros dedicados que com partan m i objetivo
de sanar a la m ente. 8 El Espëritu no tiene ninguna necesidad de que ni tø ni yo lo protejam os. 9 R ecuerda lo
siguiente:

10 En este m undo no hay por quç tener tribulaciones porque yo he vencido al
m undo. 11 Por eso es por lo que debes estar jubiloso.

II. E l ego y la falsa autonom ëa

1. Es razonable preguntarse cñm o pudo la m ente haber inventado al ego. 2 D e hecho, çsa es la m ejor pregunta que
puedes hacerte. 3 Sin em bargo, no tiene objeto dar una respuesta en funciñn del pasado porque el pasado no
im porta, y la historia no existirëa si los m ism os errores no siguieran repitiçndose en el presente. 4 El
pensam iento abstracto es pertinente al C onocim iento porque el C onocim iento es algo com pletam ente
im personal y para entenderlo no se necesita ningøn ejem plo. 5 La percepciñn, por otra parte, es siem pre
especëfica y, por lo tanto, concreta.

2. Todo el m undo inventa un ego o un yo para së m ism o, el cual estß sujeto a enorm es variaciones debido a su
inestabilidad. 2 Tam biçn inventa un ego para cada persona a la que percibe, el cual es igualm ente variable. 3 Su
interacciñn es un proceso que los altera a am bos porque no fueron creados por el Inalterable o m ediante Çl.
4 Es im portante darse cuenta de que esta alteraciñn ocurre con igual facilidad tanto si la interacciñn tiene lugar



en la m ente com o si entraïa proxim idad fësica. 5 Pensar acerca de otro ego es tan eficaz en el proceso de
cam biar la percepciñn relativa com o lo es la interacciñn fësica. 6 N o puede haber m ejor ejem plo que çste de que
el ego es solam ente una idea y no un hecho.

3. Tu propio estado m ental es un buen ejem plo de cñm o fue inventado el ego. 2 C uando repudiaste el
C onocim iento fue com o si nunca lo hubieses tenido. 3 Esto es tan evidente que basta con que lo reconozcas
para constatar que eso es lo que en realidad ocurre. 4 Y  si eso ocurre en el presente, ½por quç habrëa de
sorprenderte que hubiese ocurrido en el pasado? 5 A som brarnos ante lo inusual es una reacciñn com prensible,
pero asom brarnos ante algo que ocurre con tanta frecuencia no lo es en absoluto. 6 N o olvides, no obstante, que
la m ente no tiene por quç operar asë, aunque asë es com o opera ahora.

4. Piensa en el am or que los anim ales sienten por sus crëas y en la necesidad que sienten de protegerlas. 2 Eso se
debe a que las consideran parte de së m ism os. 3 N adie repudia lo que considera parte de së m ism o. 4 La m anera
en que reaccionas ante tu ego es sim ilar a com o D ios reacciona ante Sus C reaciones: con am or, con protecciñn
y con caridad. 5 Tus reacciones ante el yo que inventaste no son sorprendentes. 6 D e hecho, son m uy sim ilares a
la form a en que algøn dëa reaccionarßs ante tus creaciones reales, las cuales son tan eternas com o tø. 7 N o es
cuestiñn, por lo tanto, de cñm o reaccionas ante el ego, sino de lo que crees ser. 8 C reer es una funciñn del ego
y, m ientras tu origen siga sujeto a interpretaciones, lo seguirßs viendo desde el punto de vista del ego. 9 C uando
el aprendizaje deje de ser necesario, sim plem ente conocerßs a D ios. 10 La creencia de que hay otra form a de
percibir es la idea m ßs sublim e de que es capaz el pensam iento del ego. 11 Esto se debe a que dicha idea
reconoce, aunque sea m ënim am ente, que el ego no es el Ser.

5. Socavar el sistem a de pensam iento del ego no puede sino percibirse com o un proceso doloroso, aunque no hay
nada que estç m ßs lejos de la verdad. 2 Los bebçs gritan de rabia cuando se les quita un cuchillo o unas tijeras,
a pesar de que, si no se hiciera, podrëan lastim arse. 3 En este sentido todavëa eres un bebç. 4 N o tienes una idea
clara de lo que es el verdadero instinto de conservaciñn y probablem ente decidirßs que necesitas precisam ente
lo que m ßs daïo te harëa. 5 Sin em bargo, tanto si lo reconoces ahora com o si no, has acordado cooperar en el
em peïo por llegar a ser inofensivo y servicial, atributos çstos que son inseparables. 6 Incluso las actitudes que
tienes a ese respecto son necesariam ente conflictivas, puesto que todas las actitudes estßn basadas en el ego.
7 Esto, sin em bargo, no siem pre serß asë. 8 Ten paciencia m ientras tanto y recuerda que el desenlace es tan
seguro com o D ios.

6. Sñlo aquellos que tienen una sensaciñn real y duradera de abundancia pueden ser verdaderam ente caritativos.
2 Esto resulta obvio cuando consideras lo que realm ente quiere decir ser caritativo. 3 Para el ego, dar cualquier
cosa significa tener que privarse de ello. 4 C uando asocias el acto de dar con el sacrificio, das solam ente porque
crees que de alguna form a vas a obtener algo m ejor y puedes, por lo tanto, prescindir de la cosa que das. 5 ‖D ar
para obtener‖ es una ley ineludible del ego, que siem pre se evaløa a së m ism o en funciñn de otros egos. 6 Por lo
tanto, estß siem pre obsesionado con la idea de la escasez, que es la creencia que le dio origen. 7 Su percepciñn
de otros egos com o entes reales no es m ßs que un intento de convencerse a së m ism o de que çl es real. 8 El
―am or propio‖, desde el punto de vista del ego, no significa otra cosa que el ego se ha engaïado a së m ism o
creyendo que es real y, por lo tanto, estß tem poralm ente m enos inclinado a depredar. 9 Ese ―am or propio‖ es
siem pre vulnerable a experim entar tensiñn, tçrm ino çste que se refiere a cualquier cosa que çl perciba com o
una am enaza a su existencia.

7. El ego vive literalm ente a base de com paraciones. 2 La igualdad es algo que estß m ßs allß de lo que puede
entender y, por lo tanto, le es im posible ser caritativo. 3 Lo que el ego da nunca em ana de una sensaciñn de
abundancia porque çl fue engendrado precisam ente com o substituto de çsta. 4 Por eso es por lo que el concepto
de ―obtener‖ surgiñ en su sistem a de pensam iento. 5 Los apetitos son m ecanism os para ―obtener‖ que
representan la necesidad del ego de ratificarse a së m ism o. 6 Esto es cierto tanto en el caso de los apetitos
corporales com o en el de las llam adas ―necesidades m ßs elevadas del ego‖. 7 El origen de los apetitos
corporales no es fësico. 8 El ego considera al cuerpo com o su hogar y trata de satisfacerse a së m ism o a travçs
de çl. 9 Pero la idea de que eso es posible es una decisiñn de la m ente, que estß com pletam ente confundida
acerca de lo que realm ente es posible.

8. El ego cree que tiene que valerse por së m ism o para todo, lo cual no es m ßs que otra form a de describir cñm o
cree que çl m ism o se originñ. 2 Es çste un estado de tanto tem or que lo ønico que puede hacer es dirigirse a



otros egos y tratar de unirse a ellos en un dçbil intento de identificarse con ellos o atacarlos en una
dem ostraciñn‍ igualm ente dçbil‍ de fuerza. 3 N o es libre, no obstante, de poner en tela de juicio la prem isa
que da lugar a todo eso, pues esa prem isa es su base. 4 El ego es la creencia de la m ente segøn la cual çl tiene
que valerse com pletam ente por së m ism o. 5 Los incesantes esfuerzos que realiza por ganar el reconocim iento
del Espëritu y establecer asë su propia existencia son inøtiles. 6 El Espëritu, en Su conocim iento, no es
consciente del ego. 7 N o lo ataca; sim plem ente no lo puede concebir en absoluto. 8 A unque el ego tam poco se
percata del Espëritu, se percibe a së m ism o rechazado por algo m ßs grande que çl. 9 Por eso es por lo que el
am or propio, tal com o el ego lo concibe, no puede por m enos que ser ilusorio. 10 Las C reaciones de D ios no
crean m itos, si bien el esfuerzo creativo se puede trocar en m itologëa. 11 Esto puede suceder, sin em bargo, sñlo
bajo una condiciñn: lo que fabrica deja de ser creativo. 12 Los m itos pertenecen exclusivam ente al ßm bito de la
percepciñn, y las form as que adoptan son tan am biguas y de una naturaleza tan m arcada por la dicotom ëa entre
el bien y el m al, que ni siquiera el m ßs bençvolo de ellos estß exento de connotaciones aterradoras.

9. Los m itos y la m agia estßn ëntim am ente relacionados, ya que los m itos generalm ente tienen que ver con el
origen del ego, y la m agia, con los poderes que çl ego se atribuye a së m ism o. 2 Los sistem as m itolñgicos
incluyen, por lo general, alguna descripciñn de ―la creaciñn‖, y la conectan con su form a particular de m agia.
3 La llam ada ―lucha por la supervivencia‖ no es m ßs que la lucha del ego por prolongar su propia existencia,
asë com o la interpretaciñn que ha hecho con respecto a su com ienzo. 4 Este com ienzo casi siem pre se asocia
con el nacim iento fësico, ya que resulta difëcil sostener que el ego existëa antes de ese m om ento. 5 Los m ßs
―religiosos‖ de los m itos basados en el ego, puede que postulen que el alm a existëa antes y que seguirß
existiendo despuçs de un lapso tem poral de vida en el ego. 6 A lgunos postulan incluso que el alm a serß
castigada por este lapso. 7 La salvaciñn, no obstante, no es aplicable al Espëritu, pues çste no estß en peligro,
por lo tanto, no tiene que ser rescatado.

10. La salvaciñn no es otra cosa que ―m entalidad recta‖, que aunque no es la M entalidad-U no del Espëritu Santo,
se debe alcanzar antes de que la M entalidad-U no pueda ser reinstaurada. 2 La m entalidad recta conduce
autom ßticam ente al siguiente paso, ya que la percepciñn correcta estß com pletam ente exenta de cualquier
form a de ataque, por lo tanto, la m entalidad errada desaparece. 3 El ego no puede sobrevivir sin em itir juicios,
por consiguiente, se le abandona. 4 La m ente tiene entonces una sola direcciñn por la que avanzar. 5 La
direcciñn que sigue es siem pre autom ßtica, pues no puede sino acatar los dictados del sistem a de pensam iento
al que se adhiere.

11. N o se puede hacer dem asiado hincapiç en el hecho de que corregir la percepciñn es sim plem ente un expediente
tem poral. 2 D icha correcciñn es necesaria ønicam ente porque la percepciñn falsa es un obstßculo para el
C onocim iento, m ientras que la percepciñn fidedigna es un tram polën hacia çl. 3 El valor de la percepciñn
correcta reside en la conclusiñn inevitable de que toda percepciñn es innecesaria. 4 Esto elim ina el obstßculo
por com pleto. 5 Te preguntarßs cñm o puede ser posible esto m ientras parezca que vives en este m undo. 6 Çsa es
una pregunta razonable. 7 N o obstante, tienes que asegurarte de que realm ente entiendes lo que estßs
preguntando. 8 ½Q uiçn es el ―tø‖ que vive en este m undo? 9 El Espëritu es inm ortal y la inm ortalidad es un
estado perm anente. 10 El Espëritu es tan verdadero ahora com o siem pre lo fue y lo serß siem pre, ya que no
entraïa cam bios de ninguna clase. 11 N o es un continuo ni se puede entender tam poco com parßndolo con un
opuesto. 12 El C onocim iento nunca adm ite com paraciones. 13 En eso estriba su diferencia principal con
respecto a cualquier otra cosa que la m ente pueda com prender.

III. A m or sin conflicto

1. Es difëcil entender lo que realm ente quiere decir ―El R eino de los C ielos estß dentro de ti‖. 2 Esto se debe a que
no es com prensible para el ego, que lo interpreta com o si algo que estß fuera estuviese dentro, lo cual no tiene
sentido. 3 La palabra ―dentro‖ es innecesaria. 4 Tø eres el R eino de los C ielos. 5 ½Q uç otra cosa sino a ti creñ el
C reador y quç otra cosa sino tø es Su R eino? 6 Çste es el m ensaje de la Expiaciñn, m ensaje que, en su totalidad,
transciende la sum a de sus partes. 7 Tø tam biçn tienes un R eino que tu Espëritu creñ. 8 Çste no ha dejado de
crear com o consecuencia de las ilusiones del ego. 9 Tus creaciones no son huçrfanas, de la m ism a m anera en
que tø tam poco lo eres. 10 Tu ego y tu Espëritu nunca serßn co-creadores, pero tu Espëritu y tu C reador lo serßn



siem pre. 11 Ten por seguro que tus creaciones estßn tan a salvo com o lo estßs tø.

12 El Reino estß perfectam ente unido y perfectam ente protegido y el ego no
prevalecerß contra çl. 13 Am çn.

2. Esto se ha escrito en form a de oraciñn porque asë puede serte m ßs øtil en m om entos de tentaciñn. 2 Es una
declaraciñn de independencia. 3 La encontrarßs m uy provechosa si la entiendes cabalm ente. 4 El que necesites
m i ayuda se debe a que has negado tu propia guëa y, por consiguiente, necesitas ser guiado. 5 M i papel consiste
en separar lo falso de lo verdadero para que la verdad pueda traspasar las barreras que el ego ha erigido y asë
brillar en tu m ente. 6 El ego no puede im perar en contra de nuestra fuerza conjunta.

3. Es seguro que a estas alturas resulta evidente por quç el ego considera al Espëritu su ―enem igo‖. 2 El ego surgiñ
com o resultado de la separaciñn, y la continuidad de su existencia depende de que tø sigas creyendo en ella.
3 El ego tiene que ofrecerte algøn tipo de recom pensa para que sigas abrigando esta creencia. 4 Lo ønico que
puede ofrecerte es una sensaciñn de existencia tem poral que se origina con su propio com ienzo y term ina con
su propio final. 5 Te dice que esa vida es tu existencia porque es la suya propia. 6 Frente a esta sensaciñn de
existencia tem poral, el Espëritu te ofrece el conocim iento de la perm anencia y de la inm utabilidad del estado de
ser. 7 N adie que haya experim entado la revelaciñn de esto puede volver a creer com pletam ente en el ego otra
vez. 8 ½C ñm o iba a poder im perar su m iserable oferta por encim a del glorioso regalo que D ios te hace?

4. Tø que te identificas con el ego no puedes creer que D ios te am e. 2 N o am as lo que hiciste y lo que hiciste no te
am a a ti. 3 El ego, que fue engendrado com o resultado de tu negaciñn del Padre, no le guarda lealtad a su
hacedor. 4 N o puedes ni im aginarte la relaciñn real que existe entre D ios y Sus C reaciones debido al odio que
le tienes al ser que fabricaste. 5 Proyectas sobre el ego tu decisiñn de estar separado, y esto entra en conflicto
con el am or que, por ser su hacedor, sientes por çl. 6 N o hay am or en este m undo que estç exento de esta
am bivalencia, y puesto que ningøn ego ha experim entado am or sin am bivalencia, el am or es un concepto que
estß m ßs allß de su entendim iento. 7 El am or aflorarß de inm ediato en cualquier m ente que de verdad lo desee,
pero tiene que desearlo de verdad. 8 Esto quiere decir desearlo sin ninguna am bivalencia, y esta form a de
desear estß com pletam ente desprovista de la ―com pulsiñn de obtener‖ del ego.

5. Existe una clase de experiencia tan diferente de todo lo que el ego pudiera ofrecerte que nunca m ßs querrßs
volver a encubrirla u ocultarla. 2 Es necesario repetir que tu creencia en la obscuridad y en la ocultaciñn es la
razñn de que la luz no pueda pasar. 3 La Biblia hace referencia frecuentem ente a los inconm ensurables dones
que te aguardan, pero que tienes que pedir. 4 Çsta no es una condiciñn com o las que el ego establece, 5 sino que
es la gloriosa condiciñn de lo que tø eres.

6. N inguna fuerza excepto tu propia voluntad es lo suficientem ente fuerte o digna com o para poder guiarte. 2 En
esto eres tan libre com o D ios y asë serß eternam ente. 3 Pidßm osle al Padre en m i nom bre que te m antenga
consciente de Su A m or por ti y del tuyo por Çl. 4 Çl nunca ha dejado de responder a este ruego, pues lo ønico
que çste pide es lo que Su V oluntad ya ha dispuesto. 5 Q uienes piden sinceram ente siem pre reciben respuesta.
6 N o debes anteponer otros dioses a Çl porque no hay otros dioses.

7. N unca se te ha ocurrido realm ente renunciar a todas las ideas que hayas tenido que se oponen al C onocim iento.
2 C onservas m iles de retazos de tem or que le im piden la entrada al Santësim o. 3 La luz no puede filtrarse a
travçs de los m uros que levantas para obstruir su paso y nunca estarß dispuesta a destruir lo que tø has hecho.
4 N adie puede ver a travçs de un m uro, pero yo puedo transponerlo. 5 M antente alerta contra los retazos de
m iedo que aøn conservas en tu m ente o, de lo contrario, no podrßs pedirm e que lo transponga. 6 Sñlo puedo
ayudarte tal com o nuestro Padre nos creñ. 7 Te am arç, te honrarç y respetarç absolutam ente lo que has hecho,
pero no lo apoyarç a m enos que sea verdad. 8 N unca te abandonarç tal com o D ios tam poco te abandonarß, pero
tengo que esperar m ientras tø continøes eligiendo abandonarte a ti m ism o. 9 D ebido a que espero con am or y
no con im paciencia, es indudable que m e pedirßs con sinceridad que lo transponga. 10 V endrç en respuesta a
toda llam ada inequëvoca.

8. Exam ina detenidam ente quç es lo que estßs realm ente pidiendo. 2 Sç m uy honesto contigo m ism o al respecto,
pues no debem os ocultarnos nada el uno al otro. 3 Si realm ente tratas de hacer esto, habrßs dado el prim er paso
en el proceso de preparar a tu m ente a fin de que el Santësim o pueda entrar en ella. 4 N os prepararem os para



ello juntos, pues una vez que Çl haya llegado, estarßs listo para ayudarm e a preparar otras m entes para que
estçn listas para Çl. 5 ½H asta cußndo vas a seguir negßndole Su R eino?

9. En tu propia m ente, aunque negada por el ego, se encuentra la declaraciñn que te harß libre: 2 D ios te ha dado
todo. 3 Este sim ple hecho significa que el ego no existe, y esto le atem oriza m ortalm ente. 4 En el lenguaje del
ego, ―tener‖ y ―ser‖ significan dos cosas distintas, si bien para el Espëritu Santo son exactam ente lo m ism o. 5 El
Espëritu Santo sabe que lo ―tienes‖ todo y que lo ―eres‖ todo. 6 C ualquier distinciñn al respecto es significativa
solam ente cuando la idea de ―obtener‖, que im plica carencia, ha sido previam ente aceptada. 7 Por eso es por lo
que no hacem os ninguna distinciñn entre tener el R eino de D ios y ser el R eino de D ios.

10. A l sereno ser del R eino de D ios, del que eres perfectam ente consciente cuando estßs en tu sano juicio, se le
expulsa sin m iram ientos de aquella parte de la m ente que el ego rige. 2 El ego estß desesperado porque se
enfrenta a un contrincante literalm ente invencible, tanto si estßs dorm ido com o si estßs despierto. 3 O bserva
cußnta vigilancia has estado dispuesto a ejercer para proteger a tu ego y cußn poca para proteger a tu m ente
recta. 4 ½Q uiçn, sino un loco, se em peïarëa en creer lo que no es cierto y en defender despuçs esa creencia a
expensas de la verdad?

IV . E sto no tiene por quç ser asë

1. Si no puedes oër la V oz de D ios es porque estßs eligiendo no escucharla. 2 Pero que së escuchas a la voz de tu
ego lo dem uestran tus actitudes, tus sentim ientos y tu com portam iento. 3 N o obstante, eso es lo que quieres.
4 Por eso es por lo que luchas y lo que procuras proteger m anteniçndote alerta. 5 Tu m ente estß repleta de
estratagem as para hacer quedar bien al ego, pero no buscas la faz de C risto. 6 El espejo en el que el ego trata de
ver su rostro es ciertam ente tenebroso. 7 ½D e quç otra m anera, sino con espejos, podrëa seguir m anteniendo la
falsedad de su existencia? 8 C on todo, dñnde buscas para encontrarte a ti m ism o depende de ti.

2. H e dicho que no puedes cam biar de m entalidad m odificando tu conducta, m as he dicho tam biçn y en m uchas
ocasiones, que puedes cam biar de m entalidad. 2 C uando tu estado de ßnim o te diga que has elegido
equivocadam ente, y esto es asë siem pre que no te sientes contento, reconoce entonces que eso no tiene por quç
ser asë. 3 En cada caso has pensado m al acerca de algøn herm ano que D ios creñ y estßs percibiendo im ßgenes
que tu ego forja en un espejo tenebroso. 4 Exam ina honestam ente quç es lo que has pensado que D ios no habrëa
pensado y quç no has pensado que D ios habrëa querido que pensases. 5 Exam ina honestam ente tanto lo que has
hecho com o lo que has dejado sin hacer y cam bia entonces de m entalidad para que asë puedas pensar con la
M ente de D ios. 6 Esto puede parecer difëcil, pero es m ucho m ßs fßcil que intentar pensar al revçs de com o
piensa Çl. 7 Tu m ente y la de D ios son una. 8 N egar esto y pensar de otra m anera ha conservado a tu ego
intacto, pero ha dividido literalm ente a tu m ente. 9 C om o herm ano que te am a, tu m ente es de sum a
im portancia para m ë, y te exhorto a seguir m i ejem plo cuando te contem ples a ti m ism o o cuando contem ples a
tu herm ano, y a que veas en am bos las gloriosas C reaciones de un Padre glorioso.

3. C uando te sientas triste, reconoce que eso no tiene por quç ser asë. 2 Las depresiones proceden de la sensaciñn
de que careces de algo que deseas y no tienes. 3 R ecuerda que no careces de nada excepto si tø m ism o asë lo
has decidido, y tom a entonces otra decisiñn.

4. C uando sientas ansiedad, date cuenta de que la ansiedad procede de los caprichos del ego y luego reconoce que
eso no tiene por quç ser asë. 2 Puedes estar tan alerta contra los dictados del ego com o en su favor.

5. C uando te sientas culpable, recuerda que el ego ciertam ente ha violado las Leyes de D ios, pero tø no. 2 Los
―pecados‖ del ego dçjam elos a m ë. 3 Çse es el propñsito de la Expiaciñn. 4 Pero hasta que no cam bies de
parecer con respecto a aquellos a quienes tu ego ha herido, la Expiaciñn no podrß liberarte. 5 Si te sigues
sintiendo culpable es porque tu ego sigue al m ando, ya que sñlo el ego puede experim entar culpa. 6 Eso no
tiene por quç ser asë.

6. V igila tu m ente contra las tentaciones del ego y no te dejes engaïar por çl. 2 N o tiene nada que ofrecerte.
3 C uando hayas abandonado ese desßnim o voluntario, verßs cñm o tu m ente puede concentrarse, trascender toda
fatiga y sanar. 4 N o obstante, no te m antienes lo suficientem ente alerta contra las exigencias del ego com o para
poder librarte de ellas. 5 Eso no tiene por quç ser asë.



7. El hßbito de colaborar con D ios y Sus C reaciones se adquiere fßcilm ente si te niegas diligentem ente a dejar que
tu m ente divague. 2 N o se trata de un problem a de falta de concentraciñn, sino de la creencia de que nadie,
incluido tø, es digno de un esfuerzo continuo. 3 Ponte de m i parte sistem ßticam ente contra este engaïo y no
perm itas que esa desafortunada creencia te retrase. 4 Los descorazonados no pueden ayudarse a së m ism os ni
m e pueden ayudar a m ë. a Sin em bargo, sñlo el ego puede sentirse descorazonado.

8. ½Te has detenido a pensar seriam ente en las m uchas oportunidades que has tenido de regocijarte y en cußntas
has dejado pasar? 2 El poder de un H ijo de D ios es ilim itado, pero çl puede restringir la expresiñn de su poder
tanto com o quiera. 3 Tu m ente y la m ëa pueden unirse para desvanecer con su luz a tu ego, liberando la Fuerza
de D ios para que reverbere en todo lo que hagas o pienses. 4 N o te conform es con m enos y niçgate a aceptar
com o tu objetivo nada que no sea eso. 5 V igila tu m ente con sum o cuidado contra cualquier creencia que se
interponga en el logro de tu objetivo, y rechßzala. 6 Juzga por tus sentim ientos cußn bien has hecho esto, pues
çse es el ønico uso acertado del juicio. 7 Los juicios, al igual que cualquier otra defensa, se pueden utilizar para
atacar o para proteger, para herir o para sanar. 8 A l ego se le debe llevar a juicio y allë declararlo inexistente.
9 Sin tu lealtad, protecciñn y am or, el ego no puede existir. 10 D eja que sea juzgado im parcialm ente y no podrßs
por m enos que retirarle tu lealtad, tu protecciñn y tu am or.

9. Eres un espejo de la verdad en el que D ios M ism o brilla en perfecta luz. 2 A l tenebroso espejo del ego no tienes
sino que decirle: ―N o voy a m irar ahë porque sç que esas im ßgenes no son verdad‖. 3 D eja entonces que el
Santësim o brille sobre ti en paz, sabiendo que asë y sñlo asë es com o debe ser. 4 Su M ente resplandeciñ sobre ti
en tu creaciñn y le dio existencia a tu m ente. 5 Su M ente resplandece todavëa sobre ti y no puede sino
resplandecer a travçs de ti. 6 Tu ego no puede im pedir que D ios resplandezca sobre ti, pero puede im pedir que
Lo dejes resplandecer a travçs de ti.

10. El Prim er A dvenim iento de C risto no es m ßs que otro nom bre para la C reaciñn, pues C risto es el H ijo de D ios.
2 El Segundo A dvenim iento de C risto no significa otra cosa que el fin del dom inio del ego y la sanaciñn de la
m ente. 3 A l igual que tø, fui creado en el prim ero, y te he llam ado para que te unas a m ë en el segundo. 4 Estoy
a cargo del Segundo A dvenim iento, y m i juicio, que se usa solam ente com o protecciñn, no puede ser errñneo
porque nunca ataca. 5 El tuyo puede estar tan distorsionado que hasta creas que m e equivoquç al escogerte. 6 Te
aseguro que eso es un error de tu ego. 7 N o lo confundas con hum ildad. 8 Tu ego estß tratando de convencerte
de que çl es real y de que yo no lo soy, ya que si yo soy real, no puedo ser m ßs real que tø. 9 Ese conocim iento
‍ y te aseguro yo que es conocim iento‍ significa que C risto ha venido a tu m ente y la ha sanado.

11. Y o no ataco a tu ego. 2 Trato con tu m ente superior‍ la m orada del Espëritu Santo‍ tanto si estßs dorm ido
com o si estßs despierto, al igual com o tu ego trata con tu m ente inferior, que es su hogar. 3 M e m antengo alerta
por ti con respecto a esto porque tø estßs tan confundido que te resulta im posible reconocer tu propia
esperanza. 4 N o estoy equivocado. 5 Tu m ente optarß por unirse a la m ëa y juntos som os invencibles. 6 Tø y tu
herm ano os unirçis finalm ente en m i nom bre y vuestra cordura os serß restaurada. 7 R esucitç a los m uertos
porque sabëa que la vida era un atributo eterno de todo lo que el D ios viviente creñ. 8 ½Por quç crees que habrëa
de ser m ßs difëcil para m ë inspirar a los desanim ados o estabilizar lo inestable? 9 Y o no creo que haya grados de
dificultad en los m ilagros; tø së. 10 Te he llam ado y tø responderßs. 11 Y o com prendo que los m ilagros son
acontecim ientos naturales porque son expresiones de am or. 12 El que yo te llam e es tan natural com o el que tø
m e respondas, e igualm ente inevitable.

V . L a ilusiñn del ego-cuerpo

1. Todas las cosas obran conjuntam ente para el bien. 2 En esto no hay excepciones, salvo a juicio del ego. 3 El ego
se m antiene extrem adam ente alerta con respecto a lo que perm ite llegar hasta la conciencia, y çsa no es la
m anera en que una m ente equilibrada se m antiene ecußnim e. 4 El desequilibrio del ego se acentøa aøn m ßs
porque m antiene su m otivaciñn principal oculta de tu conciencia y hace que el control predom ine sobre la
cordura. 5 El ego tiene todas las razones del m undo para hacer esto, dado el sistem a de pensam iento que le dio
origen y al que sirve. 6 Puesto que el sano juicio juzgarëa irrevocablem ente contra çl, el ego lo tiene que
elim inar en aras de su propia supervivencia.



2. U na de las causas principales del estado de desequilibrio del ego es su falta de discernim iento entre el cuerpo y
los Pensam ientos de D ios. 2 Los Pensam ientos de D ios son inaceptables para el ego porque apuntan claram ente
al hecho de que çl no existe. 3 El ego, por lo tanto, los distorsiona o se niega a aceptarlos. 4 Pero no puede hacer
que dejen de existir. 5 El ego, por consiguiente, trata de ocultar no sñlo los im pulsos ―inaceptables‖ del cuerpo,
sino tam biçn los Pensam ientos de D ios, ya que am bos suponen una am enaza para çl. 6 D ado que lo que
bßsicam ente le preocupa es su propia supervivencia ante cualquier am enaza, el ego los percibe a am bos com o
si fueran lo m ism o. 7 Y  al percibirlos asë evita ser aniquilado com o de seguro lo serëa en Presencia del
C onocim iento.

3. C ualquier sistem a de pensam iento que confunda a D ios con el cuerpo no puede por m enos que ser dem ente.
2 Sin em bargo, esa confusiñn es esencial para el ego, que juzga ønicam ente en funciñn de lo que supone o no
una am enaza para çl. 3 En cierto sentido su tem or a D ios es cuando m enos lñgico, puesto que la idea de D ios
hace que el ego se desvanezca. 4 Pero que le tenga m iedo al cuerpo, con el que se identifica tan ëntim am ente,
no tiene ningøn sentido.

4. El cuerpo es el hogar que el ego ha elegido para së. 2 Çsta es la ønica identificaciñn con la que se siente seguro,
ya que la vulnerabilidad del cuerpo es su m ejor argum ento de que tø no puedes proceder de D ios. 3 Çsta es la
creencia que el ego apoya fervientem ente. 4 Sin em bargo, odia al cuerpo porque no lo considera lo
suficientem ente bueno com o para ser su hogar. 5 En este punto es donde la m ente queda definitivam ente
aturdida. 6 H abiçndole dicho el ego que ella es realm ente parte del cuerpo y que el cuerpo es su protector,
tam biçn le dice que el cuerpo no puede protegerla. 7 Por consiguiente, la m ente inquiere: ―½D ñnde puedo
entonces encontrar protecciñn?‖, a lo que el ego responde: ―En m ë‖. 8 La m ente, y no sin razñn, le recuerda al
ego que çl m ism o ha insistido en que con lo que çl estß identificado es con el cuerpo, de m odo que no tiene
objeto recurrir a çste para obtener protecciñn. 9 El ego no dispone de una respuesta plausible para esto, puesto
que no la hay, pero së dispone de una soluciñn tëpica: 10 elim ina la pregunta de la conciencia. 11 U na vez fuera
de la conciencia la pregunta puede producir desasosiego y, de hecho, lo produce, pero no puede ser contestada
porque no puede ser planteada.

5. Çsta es la pregunta que debes hacerte: ―½A  dñnde debo acudir en busca de protecciñn?‖ 2 ‖B usca y hallarßs‖ no
significa que tengas que buscar ciega y desesperadam ente algo que no podrëas reconocer. 3 La bøsqueda que
tiene sentido se em prende conscientem ente, se organiza conscientem ente y se dirige conscientem ente. 4 El
objetivo debe form ularse claram ente y luego tenerse siem pre presente. 5 A prender y querer aprender son
inseparables. 6 Te resulta m ßs fßcil aprender cuando crees que lo que estßs tratando de aprender tiene valor para
ti. 7 A hora bien, no todo lo que tal vez quieras aprender tiene valor duradero. 8 En realidad, m uchas de las cosas
que quieres aprender tal vez las hayas escogido precisam ente porque su valor es efëm ero

6. El ego cree que es una ventaja no com prom eterse con nada que sea eterno, ya que lo eterno sñlo puede proceder
de D ios. 2 La eternalidad es la ønica funciñn que el ego ha tratado de desarrollar, si bien ha fracasado
repetidam ente. 3 El ego transige con la cuestiñn de lo eterno, al igual que con todas las cuestiones que de algøn
m odo tienen que ver con la verdadera pregunta, 4 la cual espera encubrir y m antener fuera de la conciencia
ocupßndose de asuntos m arginales. 5 La tendencia tëpica del ego de estar continuam ente ocupado con
nim iedades tiene com o objeto apoyar ese propñsito. 6 U no de sus ardides favoritos para obstaculizar el
aprendizaje es em barcarse en problem as diseïados de tal m anera que su resoluciñn sea im posible. 7 La
pregunta que nunca form ulan quienes se em barcan en tales m aniobras dilatorias es: ―½Para quç?‖ 8 Çsa es la
pregunta que tienes que aprender a plantearte en relaciñn con todo. 9 ―½Q uç propñsito tiene?‖ 10 Sea cual fuere,
dirigirß tus esfuerzos autom ßticam ente. 11 C uando tom as una decisiñn con respecto a un objetivo, tom as una
decisiñn con respecto a los esfuerzos que vas a llevar a cabo en el futuro. a Y  esta decisiñn perm anecerß en
vigor a m enos que cam bies de parecer.

V I. L as recom pensas de D ios

1. El ego no reconoce el verdadero origen de la ―am enaza‖, y si te identificas con çl, no entenderßs la situaciñn tal
com o es. 2 Lo ønico que le confiere al ego poder sobre ti es la lealtad que le guardas. 3 M e he referido al ego



com o si fuera una entidad separada que actøa por su cuenta. 4 Esto ha sido necesario para persuadirte de que no
puedes descartarlo a la ligera y de que tienes que darte cuenta de cußn extensa es la parte de tu pensam iento
que çl controla. 5 Sin em bargo, no nos podem os detener ahë, pues, de lo contrario, no podrëas sino pensar que
m ientras estçs aquë, o m ientras creas estar aquë, estarßs en conflicto. 6 El ego no es m ßs que una parte de lo que
crees acerca de ti. 7 Tu otra vida ha continuado sin ninguna interrupciñn, y ha sido y serß siem pre
com pletam ente inm une a tus intentos de disociarte de ella.

2. En el proceso de aprender a escapar de las ilusiones, es im prescindible que nunca te olvides de la deuda que
tienes con tu herm ano. 2 Es la m ism a deuda que tienes conm igo. 3 C uando actøas de m anera egoësta con otro,
repudias la gracia que esta deuda te ofrece y la percepciñn santa que producirëa. 4 La palabra ―santa‖ puede
usarse aquë porque a m edida que aprendes cußn endeudado estßs con toda la Filiaciñn, la cual m e incluye a m ë,
te aproxim as tanto al C onocim iento com o la percepciñn lo perm ite. 5 La brecha que entonces queda es tan
dim inuta que el C onocim iento puede salvarla y elim inarla para siem pre.

3. Todavëa tienes m uy poca confianza en m ë, pero çsta aum entarß a m edida que recurras m ßs y m ßs a m ë‍ en vez
de a tu ego‍ en busca de consejo. 2 Los resultados te irßn convenciendo cada vez m ßs de que çsta es la ønica
elecciñn cuerda que puedes hacer. 3 N adie que aprenda por experiencia propia que cierta elecciñn le brinda paz
y alegrëa, m ientras que otra le precipita al caos y al desastre, tiene m ßs necesidad de persuasiñn. 4 Es m ßs eficaz
aprender a base de recom pensas que a base de dolor porque el dolor es una ilusiñn del ego y no puede producir
m ßs que un efecto tem poral. 5 Las recom pensas de D ios, en cam bio, se reconocen inm ediatam ente com o
eternas. 6 Puesto que este reconocim iento lo haces tø y no el ego, el reconocim iento m ism o establece que tø y
el ego no podçis ser lo m ism o. 7 Tal vez creas que ya has aceptado esto, pero aøn no estßs convencido del todo.
8 Prueba de ello es el hecho de que crees que debes escaparte del ego. 9 Sin em bargo, no puedes escaparte de çl
hum illßndolo, controlßndolo o castigßndolo.

4. El ego y el Espëritu no se conocen. 2 Sñlo m ediante la disociaciñn puede la m ente separada m antener vigente la
separaciñn. 3 U na vez que ha hecho esto, niega todos los im pulsos verdaderam ente naturales, no porque el ego
sea una cosa separada, sino porque quieres creer que tø lo eres. 4 El ego es un m ecanism o para seguir
albergando esta creencia, pero sigue siendo ønicam ente tu decisiñn de usar tal m ecanism o lo que lo perpetøa.

5. ½C ñm o puedes enseïarle a alguien el valor de algo que çl m ism o ha desechado deliberadam ente? 2 Tiene que
haberlo desechado porque no le atribuyñ ningøn valor. 3 Lo ønico que puedes hacer es m ostrarle cußnta
infelicidad le causa su ausencia e ërselo acercando lentam ente para que pueda ver cñm o m engua su infortunio
segøn se le aproxim a. 4 Esto le enseïa a asociar su infelicidad con la ausencia de lo que desechñ y lo opuesto a
la infelicidad con su presencia. 5 C om enzarß a desearlo gradualm ente a m edida que cam bie de parecer con
respecto a su valor. 6 Te estoy enseïando a que asocies la infelicidad con el ego y la felicidad con el Espëritu.
7 Tø te has enseïado a ti m ism o lo contrario. 8 Sigues siendo libre de elegir, m as a la vista de las recom pensas
de D ios, ½puedes realm ente desear las recom pensas del ego?

6. D e m om ento, la confianza que yo tengo en ti es m ayor que la que tø tienes en m ë, pero no siem pre serß asë. 2 Tu
m isiñn es m uy sim ple. 3 Se te pide que vivas de tal form a que dem uestre que no eres un ego; y yo no m e
equivoco al elegir los canales de D ios. 4 El Santësim o com parte m i confianza y acepta m is decisiones con
respecto a la Expiaciñn porque m i voluntad nunca estß en desacuerdo con la Suya. 5 D ije anteriorm ente que yo
estoy a cargo de la Expiaciñn. 6 Esto es asë debido ønicam ente a que llevç a tçrm ino el papel que m e
correspondëa en Ella com o hom bre, y ahora la puedo com pletar a travçs de otros. 7 Los canales que he elegido
no pueden fallar porque les prestarç m i fortaleza m ientras la de ellos sea insuficiente.

7. Irç contigo al Santësim o, y m ediante m i percepciñn Çl podrß salvar la dim inuta brecha. 2 Tu gratitud hacia tu
herm ano es la ønica ofrenda que quiero. 3 Se la llevarç a D ios por ti, sabiendo que conocer a tu herm ano es
conocer a D ios. 4 Si le estßs agradecido a tu herm ano, Le estarßs agradecido a D ios por lo que creñ. 5 M ediante
tu gratitud podrßs llegar a conocer a tu herm ano, y un m om ento de verdadero reconocim iento convierte a todo
el m undo en tu herm ano porque cada uno de ellos es H ijo de tu Padre. 6 El am or no conquista todas las cosas,
pero së las pone en su debido lugar. 7 Puesto que tø eres el R eino de D ios te puedo conducir de vuelta a tus
creaciones. 9 A hora no las reconoces, pero aquello de lo cual te has disociado aøn se encuentra ahë.

8. A  m edida que te acercas a un herm ano te acercas a m ë, y a m edida que te alejas de çl, la distancia entre tø y yo
aum enta. 2 La salvaciñn es una em presa de colaboraciñn. 3 N o la pueden em prender con çxito aquellos que se



desvinculan de la Filiaciñn porque al hacer eso se desvinculan de m ë. 4 D ios acudirß a ti sñlo en la m edida en
que se Lo ofrezcas a tus herm anos. 5 A prende prim ero de ellos y estarßs listo para oër a D ios. 6 Eso se debe a
que la funciñn del am or es una.

V II. C reaciñn y com unicaciñn

1. Estß claro que si bien el contenido de cualquier ilusiñn particular del ego es irrelevante, su correcciñn es m ßs
øtil dentro de un contexto especëfico. 2 Las ilusiones del ego son m uy concretas aunque la m ente es
naturalm ente abstracta. 3 Parte de la m ente, no obstante, se vuelve concreta al dividirse. 4 La parte concreta
cree en el ego porque el ego depende de lo concreto. 5 El ego es aquella parte de la m ente que cree que lo que
define tu existencia es la separaciñn.

2. Lo ønico que el ego percibe es un todo separado, desprovisto de las relaciones que presupone el estado de ser.
2 El ego, por lo tanto, estß en contra de la com unicaciñn, excepto cuando se utiliza para establecer separaciñn
en vez de para abolirla. 3 El sistem a de com unicaciñn del ego se basa en su propio sistem a de pensam iento, al
igual que todo lo dem ßs que çl im pone. 4 Su com unicaciñn estß controlada por la necesidad que tiene de
protegerse e interrum pirß la com unicaciñn siem pre que se sienta am enazado. 5 Esta interrupciñn es una
reacciñn hacia una o varias personas determ inadas. 6 El carßcter especëfico de la m anera de pensar del ego da
lugar, entonces, a generalizaciones falsas que no son realm ente abstractas en absoluto. 7 El ego sim plem ente
responde de ciertas m aneras especëficas a todo lo que percibe com o relacionado.

3. El Espëritu, en cam bio, reacciona de la m ism a m anera a todo lo que sabe que es verdadero y no responde en
absoluto a nada m ßs. 2 Tam poco hace ningøn esfuerzo por establecer lo que es verdad. 3 Sabe que lo ønico que
es verdad es lo que D ios creñ. 4 El Espëritu estß en com pleta y directa com unicaciñn con todos los aspectos de
la C reaciñn debido a que estß en com pleta y directa com unicaciñn con Su C reador. 5 Esta com unicaciñn es la
V oluntad de D ios. 6 C reaciñn y com unicaciñn son sinñnim os. 7 D ios creñ a cada m ente com unicßndole Su
M ente y, de este m odo, la estableciñ para siem pre com o un canal para Su M ente y Su V oluntad. 8 Puesto que
sñlo los seres que pertenecen a un m ism o orden pueden realm ente com unicarse, Sus C reaciones se com unican
naturalm ente con Çl y com o Çl. 9 Esta com unicaciñn es perfectam ente abstracta, ya que su aplicaciñn es de una
calidad universal y no estß sujeta a ningøn juicio, excepciñn o alteraciñn. 10 D ios te creñ m ediante esta
com unicaciñn y para ella. 11 La m ente puede distorsionar su propia funciñn, pero no puede atribuirse a së
m ism a funciones que no le fueron dadas. 12 Por eso es por lo que la m ente no puede perder del todo la
capacidad de com unicarse, aun cuando puede negarse a utilizarla en favor del estado de ser.

4. Tanto la existencia com o el estado de ser se basan en la com unicaciñn. 2 La existencia, sin em bargo, es
especëfica en cuanto a quç, cñm o y con quiçn vale la pena entablar com unicaciñn. 3 El estado de ser carece por
com pleto de estas distinciones. 4 Es un estado en el que la m ente estß en com unicaciñn con todo lo que es real.
5 En la m edida en que perm itas que ese estado se vea coartado, en esa m ism a m edida estarßs lim itando la idea
que tienes acerca de tu propia realidad, la cual se vuelve total ønicam ente cuando reconoces a toda la realidad
en el glorioso contexto de la verdadera relaciñn que tiene contigo. 6 Çsa es tu realidad. 7 N o la profanes ni la
rechaces. 8 Es tu verdadero hogar, tu verdadero tem plo y tu verdadero ser.

5. D ios, que abarca todo lo que existe, creñ seres que lo tienen todo individualm ente, pero que quieren com partirlo
para asë increm entar su dicha. 2 N ada real puede increm entarse excepto com partiçndolo. 3 Por eso es por lo que
D ios te creñ. 4 La A bstracciñn D ivina se deleita com partiendo. 5 Eso es lo que significa la C reaciñn. 6 Las
preguntas ―½quç?‖, ―½cñm o?‖ y ―½con quiçn?‖ son irrelevantes toda vez que la verdadera creaciñn lo da todo,
ya que sñlo puede crear a sem ejanza propia. 7 R ecuerda que la diferencia que hay entre tener y ser en la
existencia, en el R eino no existe. 8 En el estado de ser la m ente siem pre lo da todo.

6. La Biblia afirm a repetidam ente que debes alabar a D ios. 2 Esto no quiere decir que debas decirle cußn
m aravilloso es. 3 D ios no tiene un ego con el que aceptar tal alabanza ni percepciñn con que juzgarla. 4 Pero a
m enos que desem peïes el papel que te corresponde en la C reaciñn, Su D icha no serß total porque la tuya no lo
es. 5 Y  Çl ciertam ente sabe esto. 6 Lo sabe en Su Propio Ser y en la experiencia que Su Ser tiene de la
experiencia del H ijo. 7 El constante fluir de Su A m or se obstruye cuando Sus canales estßn cerrados, y se siente


